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En el nombre de Dios, el 
Clemente, el Misericordioso.

Objetivos del curso

Lecturas y audios recomendados

Correquisito

Al finalizar este curso, los estudiantes serán capaces de:
- Apreciar el papel del Profeta Muhammad en la transmisión del 
 Islam a la humanidad.
- Describir las etapas de la vida y la misión del Profeta Muhammad.
- Identificar algunos acontecimientos importantes en el 
 establecimiento del Islam durante la vida del Profeta Muhammad.
- Reconocer las particularidades del carácter del Profeta Muhammad 
 que lo hicieron apto para llevar la bandera del Islam.
- Percibir una imagen general del impacto social, político y espiritual 
 del Islam en la Península Arábiga y más allá.

• El Néctar Sellado, por Safi Ar-Rahman Al-Mubarakfuri.
    https://islamhouse.com/es/books/273050/

• Biografía del Profeta Muhammad, por Centro Islámico del Ecuador (audio).
    https://islamhouse.com/es/audios/51233/

• Cuarenta encuentros con el amado Profeta, por Adil ibn Ali Ash-shiddi.
    https://islamhouse.com/es/books/231718/

•  Historias de los califas rectos, por Universidad Um Al Qura.
     https://islamhouse.com/es/books/51264/ 

•  Historias de los Sahabas, por Abdur-Rahman Al-Basha (audio).
     https://islamhouse.com/es/audios/368774/

• Conferencias en video.
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Toda la gloria y las alabanzas Le pertenecen a nuestro Creador y Sustentador. Alabamos a Dios y Le 
agradecemos Su infinita generosidad para con Su creación. Con seguridad, si tratamos de enumerar 
las bendiciones del Todopoderoso, jamás podremos contarlas. Sus bendiciones sobre nosotros son 
ilimitadas, y nosotros somos limitados en nuestra capacidad de percibir Su sabiduría y misericordia. 
Agradecemos a Dios y Lo glorificamos por el bien que vemos y por el bien que no logramos ver. Él es, 
de hecho, el Clemente, el Misericordioso.

Damos fe de que nada ni nadie tiene el derecho a ser adorado sino solo Dios, sin copartícipes ni 
asociados. Atestiguamos que Muhammad es el siervo de Dios y Su Mensajero. Que la paz y las bendi-
ciones de Dios sean con Su último Profeta, Muhammad, así como fueron derramadas sobre su ante-
pasado, el Profeta Abraham.

Después de alabar y agradecer a Dios, el Altísimo, quiero agradecer a la New Muslim Academy y sus 
estudiantes por darme la oportunidad de producir esta obra sobre la vida de nuestro Profeta Muham-
mad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). Solo espero que los estudiantes se beneficien de su 
lectura como yo me beneficié poniéndola por escrito.

Le pido a Al-lah, el Altísimo, que ponga bendiciones en este libro de texto y en este curso, y que guíe 
a la gente y aumente su conocimiento del Islam. Sin duda alguna, todas las bendiciones provienen de 
Él, y Su guía es la mejor de las bendiciones.

PREFACIO 
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Los primeros conversos al Islam

Hay una reunión secreta en una casa en el monte Safa, una antigua montaña dura como la roca, poco 
elevada, cerca del templo sagrado de la Kaaba, en La Meca, Arabia. Es el año 613 d. C. y en esta casa, 
Muhammad, a sus cuarenta y tres años de edad, les está enseñando a sus nuevos seguidores cómo 
rezar, recitándoles la última revelación del Libro de Dios, el Corán, e instruyéndolos sobre el carácter 
y los modales apropiados para los creyentes en la unidad y unicidad de Dios. La convicción en la uni-
dad y unicidad de Dios es la base sobre la que estos hombres, mujeres y niños nobles se han reunido. 
Son menos de cuarenta creyentes.

Muy conscientes de que su religión, el Islam, es una rebelión abierta en contra de la sociedad politeís-
ta que los rodea, rezan y predican en privado, se esconden por el momento, encontrándose solo en 
raras ocasiones para estrechar los lazos de la comunidad en la casa de Al Arqam Ibn Abi Al Arqam, 
allí en el monte de Safa, en La Meca. El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él) nutre su fe con versículos de la revelación final de Dios para la humanidad. Alienta sus lazos 
fraternales de amistad y apoyo mutuo, enseñándoles sobre su antepasado, el Profeta Adán (la paz sea 
con él), de quien todos ellos descienden, que solo adoraba a Dios sin asociar ídolos en la adoración.

Ellos provienen de diferentes tribus, grupos rivales que jamás se habían sentado en compañía uno del 
otro antes de que el Islam los uniera como hermanos y hermanas en igualdad de condiciones. Antes 
de que el Islam embelleciera sus corazones, la mayoría de los nobles privilegiados y los comerciantes 
ricos desdeñaban codearse con esclavos, indigentes y pobres sin nombre. Sin embargo, aquí, en pres-
encia del Profeta Muhammad, las distinciones de clase se desvanecen. Solo la piedad y el temor de 
Dios elevan en rango a una persona sobre otra.

En las concurridas calles del mercado que rodean la casa de Al Arqam, los musulmanes pretenden no 
conocerse unos a otros, y ocultan sus lazos de fe del mismo modo que ocultan su fe misma. Tienen 
cuidado de caminar separados en su camino hacia el lugar de reunión, y han establecido señales para 
dispersarse si sospechan que alguien los está siguiendo. Una vez se encuentran entre las humildes 
paredes de la casa, sin embargo, se dan la mano de corazón, sonríen y se sientan uno junto al otro 
sobre el suelo para escuchar la última revelación. Hombres y mujeres derraman lágrimas de éxtasis 
espiritual cuando las aleyas coránicas bendicen sus oídos de boca del Mensajero. La tranquilidad de 
las oraciones de los ángeles los envuelve por completo, y levantan sus manos para orar pidiendo guía 
para aquellos a quienes aún no les ha llegado la fe.

RESEÑA 
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Fuera de las paredes de esta casa bendita de Al Arqam, el politeísmo se sofoca bajo el Sol del desierto. 
En algún lugar de la ciudad de La Meca, una mujer ata y golpea sin piedad a su hijo por retroceder 
en una pelea con otros niños. Ella cree que debe “hacer de él un guerrero”. Un padre carga a su hija 
recién nacida, ceremoniosamente ataviada, al desierto abierto para enterrar su “vergüenza” viva en 
el olvido. Él frunce el ceño mientras lanza arena rojiza sobre su pequeña cabeza, viéndola como una 
carga inútil para su familia y su tribu. En una casa humilde construida de arcilla mezclada con arena 
y fibras de palmera, un plebeyo está invitando a un noble a la cama de su esposa, con la esperanza de 
elevar el rango de sangre de la progenie de su hogar.

En algún otro lugar de Arabia, una banda de nómadas del desierto está atacando una caravana 
comercial; la economía de esta tribu de beduinos depende de las incursiones, el saqueo y el asesinato. 
Algunas mujeres y niños son hallados vivos, así que los venden como esclavos, los asaltantes se rego-
dean con su maravilloso botín. Además de camellos y caballos, oro y plata, encuentran pasas, yogur 
seco, dátiles, trigo y cebada, productos de verano provenientes de Siria, la tierra del pan abundante 
y la vida fácil. En el invierno, las caravanas vienen de Yemen con un comercio similar. Cualquier 
caravana es vulnerable a este tipo de ataques, excepto aquellas caravanas poderosas que van hacia y 
desde La Meca, ya que disfrutan de una protección especial en esas tierras.

¿Quién gobierna esta religión? ¿Ante quién pueden las víctimas pedir justicia?

No existe ningún gobierno central en estas partes de Arabia. El politeísmo no tiene un código moral 
ni una doctrina de justicia social. Lo correcto y lo incorrecto es principalmente una cuestión de honor 
personal, de lo que muchas personas carecen, aunque también hay excepciones brillantes. El honor, 
para los árabes, está en la castidad, la honestidad, el valor y la fuerza. Dichas cualidades exigen respe-
to y ganan una buena reputación entre hombres y mujeres. La deshonra, sin embargo, es también una 
opción libre que no tiene control por parte de nadie y, sin duda, sería una tarea desalentadora reinar 
en el espíritu bélico de los árabes, así sea con las leyes o cualquier otra cosa.

En lugar de leyes o principios religiosos, el orden social está a merced de un sistema caprichoso de 
lealtad tribal, lleno de prejuicios. El asesinato cometido por el miembro de una tribu contra otro 
miembro de su propia tribu, se puede resolver mediante la mediación, el pago de dinero de sangre o 
el destierro. Sorprendentemente opuesto a esto, el asesinato entre tribus rivales provoca una guerra 
total, y las disputas mezquinas con frecuencia terminan en asesinato.

Reseña
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Reseña

Como consecuencia de este tribalismo, mientras las incursiones, crímenes horrendos y masacres 
quedan impunes por parte de cualquier autoridad superior, las disputas mezquinas sobre quién po-
see un camello en particular, quién hizo trampa en una carrera de caballos, etcétera, incitan al derra-
mamiento de sangre y a guerras entre tribus que duran décadas. En una ciudad llamada Iazrib, los 
clanes residentes de Aus, Jazray y judíos, han estado combatiendo durante tanto tiempo, que nadie 
sabe cómo comenzó el conflicto. Sin embargo, matan y esclavizan a sus hijos e hijas una y otra vez. 
En cuanto a las personas que carecen de filiación tribal, son en extremo vulnerables, ya que nadie las 
defenderá ni vengará sus muertes.

En búsqueda de protección, seguridad y victoria en tiempos tan inciertos, la mayoría de los árabes 
acude a sus ídolos, rocas llamadas Manat, Al Lat y otros cientos. Cada tribu tiene su ídolo patrón. Los 
árabes paganos consideran estos objetos como intercesores ante Dios el Altísimo, y creen que son Sus 
hijas. Para adorarlos, hombres y mujeres politeístas se pavonean en círculos alrededor de sus ídolos, 
desnudos y aplaudiendo. Ofrecen comida y bebida a los ídolos, así como sacrificios de animales o 
incluso, en algunas ocasiones, les sacrifican a sus propios hijos.

Pero sus estatuas e ídolos de piedra pronto serán destruidos…

Los mecanos están orgullosos de ser los descendientes del Profeta de Dios Abraham a través del Pro-
feta Ismael, el hijo de Abraham con su esposa Agar. Pero los árabes han perdido, en los dos mil años 
desde Ismael, su monoteísmo y sus formas puras de adoración.

Están a punto de recibir un recordatorio y una amonestación…

La Kaaba, la Casa de Dios construida por Abraham e Ismael muchos siglos antes, sigue siendo lugar 
de peregrinación religiosa. De hecho, la economía floreciente de esta ciudad árabe principal llama-
da La Meca, se basa en el estatus sagrado de la misma como sitio de peregrinaje religioso, dada su 
seguridad política y su comercio creciente. La Kaaba es el lugar más sagrado de Arabia debido a su 
historia abrahámica. Sin embargo, ahora y durante los últimos 500 años aproximadamente, la Casa de 
Dios ha estado abarrotada de ídolos. Sus paredes internas están garabateadas con imágenes falsas de 
Abraham participando en prácticas idólatras.
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Reseña

Esos despreciables dibujos están a punto de ser borrados para siempre…

El mensaje del más reciente Profeta de Dios, Jesús, ha llegado a las afueras de la Península Arábiga 
a través del contacto con los romanos cristianos. Muchas tribus árabes fuera de La Meca son judías, 
alfabetizadas en hebreo, y poseen rollos de la Torá. Estos dos grupos, cristianos y judíos, están espe-
rando al Mensajero predicho en sus escrituras, que llamará a la humanidad a la rectitud y guiará a los 
creyentes a la victoria.

Y él está a punto de aparecer, llevando todas las señales que ellos leen en sus tradiciones, desde 
su nombre que significa “exaltado”, hasta la marca de nacimiento en forma de manzana entre los 
omóplatos, incluyendo la ciudad de altas palmeras en la que él aparecerá, y su conocimiento inspira-
do de las cosas. Pero él desciende de la semilla de Ismael en lugar de la de Isaac, como tan ardiente-
mente deseaban los judíos. ¿Lo aceptarán?

Arabia está sumergida, en su mayor parte, en el paganismo. Ignoran las creencias en la vida futura, y 
piensan que su único legado es un hijo que lleve su nombre después de su muerte, o dejar una rep-
utación de valor, honor y poder que extienda su fama cuando sus huesos sean polvo.

Sin embargo, aquí en la casa discreta del nuevo musulmán de dieciséis años de edad, Al Arqam, los 
seguidores de Muhammad se sientan uno al lado del otro atentamente, mientras el Profeta (la paz y 
las bendiciones de Dios sean con él) describe el Paraíso, una promesa indisoluble de Dios Todopoder-
oso para todo creyente, independientemente de su raza, género y estatus social. El cielo, un lugar de 
paz eterna y placer infinito, espera a todo creyente en Dios y en Su Mensajero. Ellos creen en él, lo 
honran y se comprometen con él y con los demás en lealtad y apoyo mutuo.

Estos son los primeros creyentes, que abrazaron la nueva religión, el Islam, la religión de sus antepas-
ados Adán, Noé y Abraham. Aunque algunos rumores están comenzando a circular por las calles de 
La Meca acerca de la “nueva religión” que Muhammad está predicando, sus seguidores se están mul-
tiplicando y están creciendo a salvo en su fe, sin daño por parte del antagonismo de ningún grupo ni 
individuo, por ahora.

En este año y en esta ciudad que bulle de ignorancia e injusticia, el Profeta Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él) recibió la orden decisiva de Dios de proclamar públicamente la lla-
mada al Islam: {Divulga públicamente lo que se te ordena y no te preocupes por los idólatras} [Corán 
15:94].
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Reseña

Después de este cambio de predicación privada a pública, el humilde pero dedicado grupo de crey-
entes continuó creciendo en número. Los fanáticos religiosos paganos, así como los corruptos y los 
poderosos a quienes no les interesaba la religión en absoluto, buscaron preservar el statu quo. Estos 
enemigos del Islam iniciaron una campaña de persecución religiosa contra los nuevos musulmanes. 
Tácticas como quemar a sus compañeros tribales en incendios y ordenarles que se convirtieran a su 
cultura pagana, fracasaron. El boicot comercial y social que prohibía negociar, casarse o tratar con los 
musulmanes, no disuadió a los creyentes de su nueva religión, el camino recto del Islam.

La persecución y las dificultades a manos de los politeístas, que se oponían al mensaje del Islam, 
escalan a medida que los politeístas se sienten más y más frustrados por el fracaso de sus intentos de 
obligar a los nuevos musulmanes a apostatar del Islam. Algunos musulmanes quedan ciegos debido 
a las torturas, otros son martirizados con métodos brutales. El primer mártir del Islam es una mujer 
de nombre Sumaia, a quien el infame líder de los paganos, Abu Lahab, golpeó en sus partes íntimas 
hasta matarla.

Los miembros débiles de la sociedad mecana soportan la peor parte de la persecución, ya que no 
están protegidos por su riqueza, sus lazos tribales, ni por derechos ni libertades humanos, que aún 
no existen en Arabia. Los musulmanes adinerados procuran comprar la libertad de musulmanes 
esclavos que son torturados por sus amos. Algunos nuevos musulmanes se encuentran en posiciones 
sociales tan impotentes, que ocultan su conversión religiosa a los miembros paganos de sus propias 
familias.

Algunos familiares no musulmanes de los musulmanes perseguidos intervienen para proteger a los 
miembros de sus familias, como el tío pagano del Profeta Muhammad, Abu Talib, cuya proclamación 
de protección como anciano en la tribu del Profeta alejó los intentos de asesinato en contra de Mu-
hammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) hasta su muerte en 620 d. C.

En el mismo año en que falleció Abu Talib, la amada esposa del Profeta Muhammad que tanto lo 
apoyó, Jadiya, murió. Ella tenía más de sesenta años, y era quince años mayor que él. Al igual que 
Abu Talib, que tenía unos ochenta años al morir, Jadiya no pudo resistir físicamente las dificultades 
impuestas por el hambre y la privación cuando el Profeta y sus seguidores tuvieron que vivir en las 
afueras de La Meca, completamente boicoteados, durante unos tres años.
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Reseña

La mayoría de los primeros musulmanes sobrevivió. Alrededor de ochenta de ellos lo logró migrando 
al pacífico reino cristiano de Abisinia para escapar de la persecución de La Meca. Después, en 623 d. 
C., se les ordenó a los musulmanes emigrar a Iazrib, que se convirtió entonces en el centro del nue-
vo estado islámico, llamado Medina. En Medina, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él) estableció la ley y el orden, con justicia para todos, allí los musulmanes finalmente 
pudieron practicar su fe abiertamente sin temor. En esos años, miles de personas abrazaron el Islam, 
a veces tribus enteras a la vez.

El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) y sus fieles compañeros en Me-
dina, trabajaron diligentemente para formar alianzas de paz con las tribus que los rodeaban, tomando 
juramentos de lealtad y de abstinencia de matar, robar y fornicar.

Sin embargo, los mecanos paganos no dejaron en paz a esos primeros musulmanes. Para su propia 
ruina, persiguieron militarmente a los musulmanes. En los años siguientes, se produjeron escaramu-
zas y batallas entre los musulmanes medinenses y los paganos mecanos y sus aliados, hasta que fi-
nalmente, en gran número y con su fe e identidad bien establecidas, los musulmanes conquistaron La 
Meca y libraron de ídolos la Casa de Dios. La idolatría se terminó en Arabia, y el Islam se estableció 
firmemente como forma de vida.

Los imperios vecinos, a saber, bizantinos y persas, vieron al incipiente Estado islámico como una 
amenaza política. En el último año de vida del Profeta, después de conquistar La Meca y unir a tri-
bus y facciones, anteriormente en guerra, bajo una sola bandera de “La ilaha il-la Al-lah” (no existe 
divinidad excepto Al-lah), el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) envió 
el mayor ejército jamás visto en Arabia para que interceptara a las fuerzas bizantinas de Heraclio en 
su camino para invadir Arabia y atacar Medina. Unos 30.000 musulmanes marcharon de Medina a 
Tabuk y esperaron a los bizantinos durante 20 días calurosos y difíciles. Los ejércitos jamás se encon-
traron, pues los bizantinos retrocedieron intimidados por esta inesperada proeza militar del nuevo 
ejército musulmán.

Los bizantinos se retiraron, pero se prepararon para otro día, un día después de la muerte del Profe-
ta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). El legado del conflicto con quienes se 
oponen al Islam y atacan a los musulmanes, está destinado a continuar confrontando a la nación mu-
sulmana, mucho después de la pérdida del liderazgo misericordioso y sabio del Profeta Muhammad 
al mando de ellos.
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Reseña

El último gran acto en la misión del Profeta Muhammad lo llevó a un círculo completo, de regreso al 
lugar donde comenzó su misión, de hecho, al lugar donde nació, para realizar el peregrinaje sagrado 
a La Meca, ya limpia de ídolos paganos. En su único peregrinaje (hayy) después de haber emigrado, 
el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) partió de Medina con varios 
miles de musulmanes, y otras decenas de miles se le unieron en su camino hacia La Meca. Se estima 
que 114.00 llegaron a la Casa de Dios, en su mayoría nuevos musulmanes que hacían el peregrinaje 
por primera vez.

Durante el peregrinaje, con esta vasta audiencia reunida en el monte de Árafah, el Profeta Muham-
mad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) dio un sermón, mismo que los historiadores calific-
aron como su “sermón de despedida”, en el que les recomendó a sus seguidores respetar los derechos 
humanos básicos, y recordar su compromiso con el monoteísmo y la obediencia a Al-lah Todopoder-
oso. También les preguntó si él había entregado su mensaje, a lo que le respondieron confirmándole 
que lo habían entendido y habían aprendido de él el Islam. Él le pidió a Dios, el Altísimo, que fuera 
testigo de que él había entregado Su mensaje a la humanidad. Esto fue en el año 632 d. C.

Más tarde, en ese mismo año, después de regresar a su hogar en Medina, el último Profeta de Dios, 
Muhammad cayó enfermo y falleció. Fue enterrado en la casa de su amada esposa Aisha. El Corán 
completo está a salvo en los corazones de cientos de memorizadores, y sus manuscritos fueron guar-
dados y protegidos por Omar Ibn Al Jattab, quien más tarde se lo dejó a su hija ―otra esposa del 
Profeta Muhammad― Hafsa.

Estos primeros musulmanes, las primeras personas en aceptar la creencia islámica, que invirtieron su 
fe y sus propias vidas en el mensaje del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él), se mantuvieron firmes en su fe en Dios y en Su Mensajero, y triunfaron.
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Introducción a este libro de texto

¿Qué es la Sirah?

¿Por qué estudiar la Sirah?

Mil cuatrocientos años después, su triunfo se convierte en nuestro triunfo. Sin el liderazgo paciente 
del Profeta y el apego exitoso de los primeros musulmanes a la religión del Islam, nosotros no hab-
ríamos recibido su guía bendita y no habría adoración pura solo a Dios en esta Tierra hoy en día, en 
nuestro mundo del siglo XXI.

En este libro, la New Muslim Academy se complace en ofrecer algunos apartes de las benditas histo-
rias de la Sirah, un término árabe para la historia de la vida del 
Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). La Sirah es un área importante del 
conocimiento para los nuevos musulmanes, un conjunto purificador de historias inspiradoras e inci-
dentes que ayudan a fortalecer la resolución y ampliar la comprensión de los musulmanes en todas 
partes, en el pasado y en el presente.

Al pasar las páginas de la Sirah, uno ve la religión desplegándose, etapa por etapa, versículo por 
versículo, desde su estado fundamental de creencias, oraciones y paciencia ante la persecución, hasta 
su maduración como un estado-nación completo, con leyes gobernando el interior, políticas de rela-
ciones internacionales, y la fortaleza de un imperio jamás antes visto en la Península Arábiga.

Sirah, en términos sencillos, es la biografía del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él), pero en términos más amplios, es la historia de nuestra herencia, es nuestro patrimonio 
como pueblo, nuestra historia como comunidad fuerte basada en la fe y no en la raza, confiando en la 
revelación de Dios en lugar de la tradición hecha por los hombres. Aprender sobre la vida del Profe-
ta Muhammad y las pruebas, tribulaciones y triunfos de su generación de musulmanes, nos ayuda 
como seguidores de sus pasos para cultivar un sentido de identidad islámica.

Estudiar la vida del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) es importante 
para todos los musulmanes porque construye fe, carácter e identidad. Cuando ves su extraordinaria 
dedicación al transmitir el mensaje del Islam, y cómo Dios Todopoderoso apoyó su misión, puede 
haber pocas dudas en tu corazón de que él era en verdad el Profeta de Dios y el Sello de los mensaje-
ros. Debemos estar agradecidos con esta persona maravillosa que sacrificó tanto para transmitirnos, y 
a toda la humanidad, el mensaje del Islam.

A medida que aprendas sobre el carácter y los modales del Profeta, observarás el mejor carácter y el 
mejor de los modales, pues Al-lah, el Altísimo, lo alaba en el Corán diciendo: {Eres de una naturaleza 
y moral grandiosas} [Corán 68:4].
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Sin duda, amarás al hombre que posee estas cualidades gentiles, a medida que atestiguas su espíritu 
magnánimo hacia toda la humanidad, su justicia impecable, su recuerdo continuo de Dios y su hu-
mildad en la adoración.

Amar al Profeta de Dios es, de hecho, parte de la fe en el Islam. El Profeta Muhammad (la paz y 
las bendiciones de Dios sean con él) nos informó: “Quien tiene estas tres cualidades, ha probado la 
dulzura de la fe: Al-lah y Su Mensajero le son más queridos que todo lo demás, ama a una persona 
solo por la causa de Al-lah, y odia regresar a la incredulidad como odia ser lanzado al Fuego” . Como 
musulmanes, nuestra más alta veneración, más profundo temor y más fuerte amor es hacia Dios. Sin 
embargo, después de Dios, nuestros corazones deben estar unidos también al Mensajero de Dios, 
quien nos mostró el camino para adorar a nuestro Creador.

La misión y el mensaje del Profeta Muhammad giraban en torno al Corán, y sus acciones son parte 
de cómo los musulmanes entienden su Libro sagrado. En los actos del Profeta vemos un reflejo de 
los principios que amamos y apreciamos en el Corán. Como dijo su amada viuda Aisha, respondien-
do una pregunta sobre el carácter del Profeta Muhammad después de su muerte: “Su carácter era el 
Corán” . 

Si no tuviéramos la Sirah, tendríamos que buscar personas que ejemplificaran las prácticas islámicas 
para poder seguir ese ejemplo, y eso nos expondría a personas engañosas. La Sirah ofrece a sus es-
tudiantes una visión del mensaje del Islam como una encarnación de la verdad, la justicia y la miseri-
cordia sobre la Tierra. El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) nos dio el arquetipo 
perfecto de servidumbre a Dios y de esfuerzo por el Paraíso. Su vida es un faro de buen carácter para 
que todos lo sigamos, en lugar de mirar el estado actual de los musulmanes que, decepcionante-
mente, tiende a ser una imagen poco atractiva.

Lamentablemente, los nuevos musulmanes son sometidos, de forma reiterada, a pruebas en su fe al 
encontrarse con musulmanes que se comportan mal, producto de la erosión de la fe y de la ignoran-
cia generalizada entre los musulmanes actuales. Tenemos que recordarnos a nosotros mismos que 
ellos no son los modelos a seguir y que no es a ellos a quienes debemos imitar; sino que es el Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), el guiado que fue purificado y ayudado 
por la inspiración divina, a quien Dios nos ordena que miremos y sigamos como nuestro modelo de 
conducta. Dios Altísimo nos dice: {En el Mensajero de Dios hay un bello ejemplo para quienes tienen 
esperanza en Dios, [anhelan ser recompensados] en el Día del Juicio y recuerdan frecuentemente a 
Dios} [Corán 33:21].

Tenemos que conocer al Profeta Muhammad y aprender sobre su vida con el fin de formar el para-
digma correcto de religiosidad. De otro modo, nuestro concepto de quién y qué es un “musulmán” 
estará incompleto, y el desarrollo de nuestra fe será vulnerable. ¡Le pedimos a Al-lah que purifique a 
Sus siervos creyentes y aumente nuestra fe y piedad!
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Estudiar la Sirah, al igual que estudiar la historia de cualquier otro grupo, fomenta un sentido de 
identidad. Al conocer las raíces tempranas del Islam y de los musulmanes, te familiarizas con sus fig-
uras históricas y aprecias los logros de este grupo, relacionándote de manera personal con la historia 
del Islam, que cada vez se convierte más en tu propia historia.

Finalmente, nos beneficiamos del estudio de la Sirah al comparar los esfuerzos de los primeros mu-
sulmanes y del mismo Profeta con nuestro propio esfuerzo de implementar la religión del Islam en 
nuestras vidas. Muchos de nosotros soportamos las dificultades por abrazar el Islam, tales como el 
rechazo de los familiares incrédulos, o encontramos dificultad en apegarnos al estilo de vida y a las 
obligaciones del Islam, como recaer en actividades prohibidas de las que ya nos habíamos alejado, 
sentirnos frustrados en nuestros intentos de aprender las palabras de la oración, etc. Es reconfortante 
saber que la paciencia y la persistencia son finalmente recompensadas, y que la vida del Profeta es el 
mejor ejemplo de ello.

Mientras estudiamos la vida del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), le 
pedimos a Al-lah, el Altísimo, que aumente nuestra fe y amplíe nuestra comprensión de Su religión. 
Le pedimos a Dios Todopoderoso que nos guíe para abrazar totalmente a Su último Profeta y Mensa-
jero en nuestros corazones, y para contarnos entre los destinatarios de Su divina misericordia, descri-
ta en Su Libro: {Mi misericordia lo abarca todo, y se la concederé a los piadosos que pagan el zakat y 
creen en Mis signos, aquellos que sigan al Mensajero y Profeta iletrado, quien se encuentra descrito 
en la Torá y el Evangelio; [el Profeta] que les ordena el bien y les prohíbe el mal, les permite todo lo 
beneficioso y solo les prohíbe lo perjudicial, y les abroga los preceptos difíciles que pesaban sobre 
ellos [la Gente del Libro]. Y quienes crean en él, lo secunden, defiendan y sigan la luz que le ha sido 
revelada, serán los bienaventurados} [Corán 7:156-157].

Imploramos la misericordia de Dios y Su guía para que haga de este curso y este libro un camino por 
el cual nos esforcemos por creer en Él, honrarlo, ayudarlo y seguir la luz del Corán que Él entregó a la 
humanidad. 

¿Cómo estudiaremos la Sirah en este libro?
Este libro de texto es breve con el fin de evitar abrumar a los aprendices de la Sirah con los grandes 
e intrincados detalles y análisis de la vida del Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). 
Solo ofrecemos una cantidad limitada de momentos destacados en la vida del Profeta Muhammad, 
que esperamos le den al lector una idea de su personalidad, estilo de vida y legado.
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Es útil resaltar, sin embargo, que existen registros y estudios completos en los anales de las ciencias 
islámicas, y que la Sirah ha sido un área de primer interés para los eruditos y escritores musulmanes 
desde los primeros siglos del Islam hasta la actualidad. Nuevas conferencias, artículos y libros con-
tando su historia y los esfuerzos de los primeros musulmanes, siguen siendo publicados año tras año. 
Estas nuevas publicaciones usualmente están basadas en las obras originales sobre Sirah de los prim-
eros eruditos como Ibn Hisham, y en narraciones auténticas de la literatura del Hadiz como Bujari. 
Existe una cantidad increíble de información detallada (increíble, dado que dichos acontecimientos 
ocurrieron hace unos 14 siglos), registrada y disponible en muchos idiomas, que cuenta los acontec-
imientos de la vida del Profeta Muhammad y el establecimiento de la religión del Islam hoy en día. 
Incluimos una lista de lecturas recomendadas para los estudiantes que busquen este conocimiento 
más allá del alcance limitado de este curso y este libro.

¡Comencemos!
Después de esta introducción, démosle un vistazo más de cerca a la vida extraordinaria de nuestro 
Profeta, Muhammad Ibn Abdul-lah Ibn Abdul-Muttalib (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él). Acompáñenme mientras examinamos algunos puntos clave en el establecimiento de la religión 
del Islam y otros incidentes, no tan significativos en el sentido de su impacto en el curso de los acon-
tecimientos, pero relevantes al demostrar su carácter y sus métodos. Viajemos juntos hacia atrás en el 
tiempo y hacia adelante en la fe, hasta el año 570 d. C. y el nacimiento del último Mensajero de Dios, 
el Profeta Muhammad (La paz y las bendiciones de Dios sean con él).
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CAPÍTULO 

La persona detrás del mensaje

1
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Tradicionalmente, la historia de la vida del Profeta Muhammad comienza 
relatando su linaje tribal, nombrando sus antepasados hasta llegar al Profeta 
Abraham. Dado que esta es una costumbre de identificación bien establecida 
con la que los lectores modernos no se relacionan, es suficiente decir que su 
padre, Abdul-lah, es el hijo menor y favorito del jefe de su clan, Abdul-Muttalib. 
Su clan, llamado Banu Hashem, es una rama muy respetada de los Quraish, una 
tribu grande y poderosa que controlaba La Meca, una de las dos ciudades más 
influyentes de Arabia. Aparte de descender de Abraham, su mayor honor como 
pueblo en la Arabia preislámica es que los Banu Hashem descubrieron el pozo 
perdido de Zam-zam y, por lo tanto, controlan sus aguas, repartiendo la bebida 
en copas de madera que sus siervos tallan para saciar la sed de los peregrinos de 
La Meca.

Puede ser de utilidad, no solo aquí sino en otra obra islámica, saber que los 
nombres árabes siguen una tradición muy distinta de las costumbres en Occi-
dente y en el Lejano Oriente. En lugar de tener un primer nombre (o nombre de 
pila) y un apellido (o nombre de familia), los árabes solo tienen un primer nom-
bre. Lo que sigue después de su primer nombre es la palabra ibn, que significa 
“hijo”, o bint, que significa “hija”, y luego el primer nombre del padre. A veces, 
después de “Ibn Fulano” o “Bint Fulano”, verás otro “ibn” y luego el nombre 
del abuelo. Y en ocasiones, para cerrar, se menciona el nombre de la tribu, por 
ejemplo, “Al Aslami” significa que la persona pertenece a la tribu Aslam.

A menudo, este sistema de nombre confunde a los lectores no árabes que no 
están acostumbrados a él. Lo que es más confuso es que uno puede ver a la mis-
ma persona nombrada con diversas variaciones de su nombre: con el nombre 
de su padre o sin él, con el nombre de su abuelo o sin él, con el nombre de su 
tribu o sin él. Y a veces la gente renuncia a cualquier nombre de pila o a cual-
quier referencia a su linaje o su relación tribal, y solo llama a una persona por 
su kunia, término árabe que se refiere al sobrenombre, apodo o alias popular de 
una persona. De hecho, el kunia es una convención de nombre tan común que 
los historiadores tienen dificultades para descubrir el nombre de pila de algunos 
individuos, y en la actualidad se los conoce simplemente por su kunia.
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Por lo general, un kunia contiene la palabra Abu o Umm, “padre” o “madre” 
respectivamente, y luego un sustantivo, a veces el nombre de su hijo o hija 
mayor, y otras veces no. Algunos títulos son honorarios, otros son afectuosos, o 
se refieren a los intereses o atributos de la persona, como el famoso narrador de 
dichos del Profeta Muhammad, su humilde compañero y dedicado estudiante 
Abu Hurairah, literalmente “padre del gatito”. Se le puso este apodo porque 
amaba jugar con los gatos.

Otro ejemplo excelente de tradición de nombre que prevaleció en la época del 
Profeta Muhammad es el de su compañero cercano Abu Bakr. Abu Bakr es 
probablemente el compañero y seguidor más famoso del Profeta Muhammad. 
Su nombre significa “padre de Bakr”, aunque él no tuvo ningún hijo llama-
do “Bakr”. Su nombre, en realidad, proviene del clan de Banu Bakr. Su título 
completo usualmente es Abu Bakr As-Sidiq, pero este tampoco es un apellido 
ni el nombre de su padre. As-Sidiq significa “el veraz”, y es un título que le da 
Al-lah, el Altísimo, en el Corán debido a que él honró la misión del Profeta y 
creyó en él cuando los demás no creían. Su nombre completo y verdadero era 
Abdul-lah Ibn Ozman Ibn Amir Ibn Amr Ibn Ka’b Ibn Sa’d Ibn Taim Ibn Mur-
rah Ibn Ka’b Ibn Lu’ayy Ibn Ghalib Al Quraishi At-Taymi. ¡Ahora ves por qué la 
gente usaba sobrenombres! En cualquier caso, durante su vida los musulmanes 
lo llamaron Abu Bakr As-Sidiq o simplemente Abu Bakr, y nosotros también lo 
hacemos.

El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) también 
fue conocido por muchos nombres a lo largo de su vida. Durante su adultez, an-
tes de que comenzara su profecía, fue llamado por el kunia “Abul Qasim”, por 
su hijo mayor Al Qasim, que murió siendo un niño pequeño. En su infancia lo 
llamaron Muhammad, que significa exaltado o elogiado, y también lo llamaron 
Ahmad, una variación de la misma palabra raíz. Si bien es común que el padre 
nombre a su hijo, fue su abuelo Abdul-Muttalib quien lo llamó Muhammad, y 
ya veremos por qué.

Debido a sus modales en extremo honestos en el trato con los demás, los habi-
tantes de La Meca lo apodaron “As-Sadiq Al Amin”, literalmente, “el honesto, el 
confiable”. Por supuesto, luego que comenzó su misión de predicar, los incréd-
ulos inventaron muchos apodos peyorativos para nombrarlo, mientras que los 
creyentes lo llamaban “el Mensajero de Dios” y “nuestro Profeta”. Él también 
fue conocido como Al Aqib (el que decide) y Al Mahi (el que borra la falsedad).
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Capítulo 1
La persona detrás del 
mensaje

El linaje del Profeta 
Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean 
con él)

“

“

En el Corán, Dios lo llama “Muhammad”, “Mensajero de 
Dios”, y “Sello de los profetas”, como en la aleya: {Mu-
hammad no es el padre de ninguno de sus hombres, sino 
que es el Mensajero de Dios y el sello de los Profetas} 
[Corán 33:40]. 

Es triste, pero por una gran sabiduría, que nuestro héroe 
Muhammad nació en trágicas circunstancias y tuvo un 
origen humilde, a pesar de su noble linaje. Muhammad 
(la paz y las bendiciones de Dios sean con él) comenzó su 
vida siendo huérfano en medio de una sociedad desviada 
y en la pobreza financiera, como nos dice Dios Altísimo 
en el Corán: {¿Acaso no te encontró huérfano y te dio 
amparo, y te encontró perdido y te guio, y te encontró 
pobre y te enriqueció?} [Corán 93:6-8].

Origen humilde

Padres y tutores 

Como afirma esta aleya, a pesar de todas las aparentes desventajas de Muham-
mad en su humilde origen, Dios le proporcionó soluciones para sus problemas.

Aunque Muhammad nació huérfano, siempre tuvo tutores que lo cuidaron y 
protegieron. Y aunque nació en un hogar de idólatras, él jamás adoró ídolos, y 
por la infinita misericordia de Dios, recibió la guía del Corán y la profecía para 
guiar a la humanidad hacia la rectitud. A pesar de que no era rico ni tampoco 
era un gran orador, se casó con una mujer mayor que era rica tanto en lo materi-
al como en términos de su gran carácter.

El padre de Muhammad, Abdul-lah, murió por una enfermedad febril cuando 
Muhammad aún estaba en el vientre de su madre. Abdul-lah, al momento de su 
muerte, era un hombre joven, recién casado, y no tenía más hijos.

La joven viuda de Abdul-lah, Amina, jamás se casó de nuevo. Cuidó a su único 
hijo con el apoyo de un miembro de su familia extensa, hasta que murió por una 
enfermedad similar a la de su esposo. Madre amorosa y preocupada, llamó a 
su sirvienta Baraka a su lecho de muerte, y la hizo prometer que acompañaría 
a Muhammad a su próximo hogar, y que siempre sería tierna con él, ya que que-
daría huérfano de padre y madre.
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Baraka se comprometió a permanecer al lado de Muhammad sin importar las 
circunstancias, y cumplió su promesa de manera admirable. Fue una figura ma-
terna leal y afectiva que vivió con Muhammad hasta que él se casó, a los vein-
tiséis años de edad, cuando la emancipó y ella misma se casó y tuvo su propia 
familia. Sin embargo, incluso entonces ella permaneció siempre cerca de él, y 
él siguió llamándola “madre” toda su vida. Entre los muchos seres queridos y 
constantes en la vida de Muhammad, esta dama abisinia de piel negra, Baraka 
Umm Aiman, fue de lejos el más constante miembro de su familia y uno de los 
pocos que lo sobrevivieron.

Muhammad solo tenía seis años de edad cuando murió su madre, y su abuelo 
paterno tomó su custodia. Su abuelo Abdul-Muttalib era el líder del clan Banu 
Hashem, y también el líder de los Quraish en la época que tomó la custodia de 
Muhammad. Favoreció a su pupilo Muhammad, a quien puso nombre al nacer. 
A ninguno de los hijos mayores de Abdul-Muttalib se le permitía sentarse con él 
en su estera de cacique, cerca de la Kaaba, pero Muhammad se sentaba habitual-
mente allí con él. Abuelo cariñoso, Abdul-Muttalib rechazó las objeciones de sus 
hijos mayores, diciéndoles: “Este hijo mío está destinado a la grandeza”. Pero 
él no vivió para ver la grandeza que alcanzaría su pequeño nieto, pues murió 
cuando Muhammad tenía ocho años de edad, aparentemente de causas natu-
rales.

Al sentir que la muerte se le acercaba, Abdul-Muttalib llamó a su hijo Abu Talib 
a su lecho de muerte, y lo nombró, de entre sus nueve hijos vivos, como el sigui-
ente tutor de Muhammad, razonando que Abu Talib y el padre biológico de 
Muhammad, Abdul-lah, compartían la misma madre, mientras que algunos de 
sus hijos más ricos y financieramente capaces venían de otras madres.

Abu Talib resultó ser una elección excelente. Tanto Abu Talib como su esposa, 
Fátima Bint Asad, se convirtieron en padres amorosos y protectores de Mu-
hammad. El vínculo amoroso entre ellos perduró por las siguientes décadas, de 
hecho, hasta el último aliento de Abu Talib.
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Hijo del desierto
La Meca, durante la infancia del Profeta Muhammad, era una ciudad escuálida 
infestada de enfermedades, y considerada por sus habitantes como insegu-
ra para los niños pequeños. Por ello, las madres primerizas entregaban a sus 
pequeños a los clanes que vivían en el desierto para que los criaran y amaman-
taran en el aire libre saludable. Por tradición, esto crea un lazo de leche que une 
a las dos familias (la familia de nacimiento y la familia de crianza) de por vida.

El clan del desierto de Banu Sa’d era de los más buscados para este propósito, 
debido a su notable elocuencia en el árabe hablado, una cualidad muy aprecia-
da en una época que no admira ninguna habilidad tanto como la lengua de un 
poeta. Por fortuna, en el momento del nacimiento del Profeta Muhammad, Banu 
Sa’d estaba en camino hacia La Meca para adoptar a sus infantes de crianza por 
el año.

Entre los viajeros estaba una familia indigente que apenas si podía mantener el 
ritmo del grupo, debido a que su burro cojeaba. Su recién nacido está gritando 
de hambre, pues la leche de su madre está casi seca, debido a la sequía que ha 
afectado a la región, impidiendo sus cultivos y amenazando con matar de ham-
bre a sus ovejas. El nombre de la madre es Halima.

Ya en La Meca, Halima y su esposo Al Hariz están exhaustos por el viaje y no 
han podido dormir por consolar a su hijo que sufre. Aun así, están ansiosos por 
asegurarse un bebé y se sienten avergonzados cuando familia tras familia los 
rechaza, viendo su situación de desventaja.

En La Meca hay una familia que también es rechazada una y otra vez, incluso 
por los propios Halima y Al Hariz. Todos rechazan al niño diciendo: “Es un 
huérfano, y el padre es quien muestra bondad y generosidad para con la nodri-
za. ¿Qué podemos esperar que haga su madre, tío o abuelo por nosotros?”.

Pero cuando todas las demás nodrizas de la caravana se aseguran su crianza, y 
el grupo se prepara para abandonar la ciudad, Halima cambia de opinión y le 
dice a su esposo: “Por Dios que aceptaré al huérfano, que es de la progenie de 
Abdul-Muttalib. Quizás Dios nos beneficie a través de él, y no regresaré con mis 
amigas sin haber logrado nada”. 
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Al Hariz le respondió: “Tienes razón”, y fue a hacer los arreglos necesarios.

Esa noche volvieron al campamento con su cría, que se quedaría con ellos hasta 
el destete. Tan pronto como Halima alzó al huérfano Muhammad, sintió que la 
leche le comenzaba a fluir. Sorprendida, amamantó de inmediato al huérfano y 
a su hijo.

Su camella también fue bendecida con leche, y la cansada pareja sació su sed y 
su hambre ordeñándola. “¡Oh, Halima! Con seguridad te das cuenta también de 
que, por Dios, hemos tomado un alma bendita. ¡A través de esta persona, Dios 
nos ha dado más de lo que esperábamos!”. Finalmente, pudieron dormir toda la 
noche sin ser despertados por el llanto terrible e inconsolable de su hijo por el 
hambre.

Cuando su grupo se fue, Halima iba llevando a Muhammad con ella en su burro 
cojo, pero este, milagrosamente, ya no cojeaba.

“¡Espéranos!”, gritaban sus amigas asombradas. “¿Este es el mismo burro con 
que saliste?”.

“Sí”, respondió.

“Pero tenía heridas sangrientas cuando llegamos, ¿qué pasó?”.

“Por Al-lah, estoy cargando un niño bendito”, explicó.

Bendiciones milagrosas similares continuaron adornando la casa de Halima y Al 
Hariz durante toda la crianza de Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él). Estaban tan impresionados por su bendición, que temían devolver-
lo a su familia en La Meca. “Por Dios, que mientras podamos, jamás nos sepa-
raremos de él”, se decían uno al otro.

Por la época en que debería haber sido destetado, a los dos años de edad, regre-
saron a La Meca y le rogaron a Amina que dejara a Muhammad quedarse un 
tiempo más con ellos en el desierto, y usaron como excusa las enfermedades de 
La Meca. Después de mucho insistir, Amina accedió a su petición, a pesar de 
desear tener con ella a su hijo.
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De regreso en el territorio desértico de Banu Sa’d, Halima estaba fascinada con 
el rápido desarrollo de Muhammad y con su naturaleza precoz. Ella notaba que 
él a menudo escapaba de la tienda en las noches para mirar hacia arriba, aparen-
temente contemplando las estrellas. “¡Él no es como los otros niños!”, decía.

Sin embargo, él es igual a los demás niños en muchas formas. Su hermana 
adoptiva mayor, Shaima, estaba un día jugando a la lucha con él. Siendo un 
niño alegre y enérgico, él le mordió el hombro, y ella, que solo tenía cinco años, 
gritó. Más adelante en sus vidas, perdieron el rastro el uno del otro. Pero Al-lah 
los reunió de nuevo en la adultez, cuando el Profeta Muhammad ya no podía 
reconocerla. Y ella le dijo: “¿Acaso debo mostrarte la marca que me dejaste en el 
hombro, cuando me mordiste a mis cinco años?”. De inmediato, él extendió su 
ropa sobre el piso y la invitó a sentarse allí. Descubrió que ella había sido es-
clavizada, así que la liberó.

Un acontecimiento muy especial distinguió la infancia del Profeta Muhammad 
de la infancia de los demás niños y niñas. Mientras que él y su hermano de leche 
jugaban en el patio con algunas cabras y ovejas, dos hombres con ropas blancas 
se acercaron y tomaron a Muhammad, lo acostaron, le abrieron el pecho y le 
sacaron el corazón. Su hermano salió corriendo y gritando hacia sus padres para 
contarles lo que había ocurrido.

Para cuando llegaron a donde estaba Muhammad, sus padres adoptivos lo en-
contraron pálido, pero de pie. Los intrusos no estaban a la vista. Sorprendidos y 
confundidos, lo abrazaron con fuerza y exclamaron: “¿Qué te pasa?”.

Él relató los mismos detalles que su hermano de leche les había contado, y 
agregó que, después de volver a poner su corazón en su pecho, los hombres 
se fueron. Halima y Al Hariz vieron la cicatriz en su pecho, una que él llevaría 
el resto de su vida. Ellos tenían mucho temor de que alguien le hubiera hecho 
algún tipo de magia maligna a su bendito hijo adoptivo. Con prisa, partieron 
hacia La Meca y devolvieron a Muhammad al cuidado de su madre, asegurán-
dole que él simplemente se había destetado por sí mismo. Amina, sin embargo, 
detectó algo extraño en su abrupto regreso, e insistió en que le explicaran más a 
fondo qué ocurría, hasta que finalmente ellos le dieron todos los detalles.
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“Dios no le haría eso a mi hijo (es decir, permitir que la magia negra lo lasti-
mara)”, les dijo. “De hecho, Dios tiene un gran propósito para él. ¿Quieren que 
les cuente? Lo llevé en mi vientre, y jamás he sentido una carga más ligera y 
fácil de lo que él era para mí. Cuando estaba embarazada de él, tuve la visión de 
que una luz que salía de mí iluminaba los castillos de Siria. Entonces, lo di a luz, 
y él no nació como lo hacen los demás niños, sino que salió apoyándose con sus 
propias manos en el suelo, y levantó su cabeza hacia el cielo”.

Muhammad regresó a los amorosos brazos de su madre, un niño robusto, am-
able y articulado, un verdadero hijo del desierto.

Mucho después, cuando la revelación de Dios le explicó estos acontecimientos 
de la infancia, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) narró que esos dos hombres eran ángeles que habían purificado su corazón 
para protegerlo de las malas influencias. Una limpieza similar ocurrió más 
adelante en su vida, durante su profecía, para prepararlo para un viaje increíble 
hacia el cielo, lo que describiremos más adelante. Su corazón permaneció puro, 
siendo un recipiente para la inspiración divina, y una guía para la humanidad, 
con el permiso de Dios.

Gracias a la pureza de su corazón, Muhammad jamás se involucró en la idol-
atría, a pesar de estar rodeado de ella en su familia, en su tribu y en la cultura 
árabe. Jamás comió carne de animales sacrificados a los ídolos o dioses falsos. 
Jamás hizo ni aceptó un juramento hecho a nombre de los ídolos. El politeísmo, 
en todas sus formas, le repugnaba, y expresó abiertamente su odio por la idola-
tría, incluso desde niño.

Debido a que pasó de cuidador en cuidador durante su infancia, fue su propio 
corazón fuerte y puro el que lo guio en su desarrollo. Ni su abuelo idólatra ni su 
tío adorador de ídolos Abu Talib, fueron capaces de inculcar creencias politeís-
tas en el corazón fuerte y temeroso de Dios de Muhammad. Es triste ser huér-
fano, pero resulta obvio que fue una gran sabiduría de Dios el que Muhammad 
fuera separado en la influencia del paganismo y aprendiera pronto a confiar en 
sí mismo y a poner su confianza en Dios.
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El tío de Muhammad, Abu Talib, no era un hombre rico en la época en que el 
Profeta fue educado en su casa. Para ayudarle, Muhammad trabajaba pastorean-
do ovejas de la gente de La Meca, a cambio de unos centavos de pago.

Mientras realizaba su trabajo, escuchó una vez música y el sonido de una fiesta 
en la ciudad. “¿Por qué no ir a disfrutar como lo hacen otros jóvenes?”, se dijo. 
Encargó las ovejas con un pastor amigo y asistió a la reunión jovial. Había alco-
hol, mujeres danzando y música, ninguna de las cuales había disfrutado antes. 
Sin embargo, él quería ver cómo se entretenían los jóvenes mientras él trabajaba 
duro pastoreando su rebaño en las montañas alrededor de La Meca. Determina-
do a divertirse un poco, se acercó a la casa donde se estaba dando la fiesta, pero 
antes de presenciar cualquier baile o tomarse un trago, cayó dormido, sucumbi-
endo a un letargo repentino y abrumador.

Cuando despertó, hacía tiempo que la fiesta había terminado y estaba solo. 
Perplejo, regresó con su compañero, quien le preguntó con ansia sobre la fiesta. 
“No hice nada”, le contestó con sinceridad. La siguiente vez que encontró una 
fiesta, hizo el mismo arreglo con su amigo, pero de nuevo, el sueño se apoderó 
de él y despertó solo y confundido. Decidió que dichas actividades simplemente 
no eran para él, y que jamás intentaría eludir su trabajo ni perseguir la diversión 
ni los juegos como los demás jóvenes.
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En términos de elección de carrera, realmente solo había una opción para Mu-
hammad: comerciar. El comercio era la única especialidad real de los Quraish, y 
era la piedra angular de la economía de La Meca.

Muhammad comenzó su exploración de carrera acompañando a su tío Abu Tal-
ib en una caravana a Siria. La economía mecana se sostenía casi totalmente de 
las caravanas que iban y venían comerciando con Siria en el norte y con Yemen 
en el sur. Algunos otros comercios con Abisinia también prosperaron, pero ello 
requería viajar en barco para llegar al continente africano. Aunque Muhammad 
contaba con solo doce años, demasiado joven para ser de mucha ayuda, Abu 
Talib estuvo de acuerdo en satisfacer su curiosidad llevándolo consigo. Cientos 
de enormes camellos, los “barcos del desierto” iban cargados con productos 
comerciales. La ruta era bien conocida.

En el camino, la caravana se detuvo en uno de los lugares habituales, cerca 
del monasterio de un monje llamado Bahirah. Él era un ermitaño cristiano que 
jamás se molestaba en socializar con las caravanas paganas. Por ello, la gente se 
sorprendió al verlo no solo salir de su casa, sino mezclarse con los hombres de la 
caravana, mirando a cada uno de ellos, yendo de persona en persona.

Cuando encontró a Muhammad atendiendo los camellos, se detuvo y tomó su 
mano declarando: “¡Este es el jefe de la creación! ¡Este es el Mensajero del Señor 
de todo cuanto existe!”. Mientras los jefes mecanos observaban fijamente, Ba-
hirah hizo este anuncio: “Dios lo ha enviado como misericordia para todos los 
seres creados”.

Ante esta extraña declaración, los líderes mecanos presentes le preguntaron: “¡Y 
cómo sabes esto?”. Bahirah les detalló algunas de las señales de la profecía que 
reconoció en Muhammad: los árboles y las piedras cayeron al suelo cuando Mu-
hammad pasó a su lado, y solo se comportan así ante un Profeta de Dios; una 
nube sobre su cabeza cambiaba de posición para darle sombra constantemente; 
sobre su espalda lleva la marca de nacimiento del Sello de la Profecía, una man-
cha en forma de manzana entre los omóplatos.

“¿Quién es el padre del niño?”, preguntó Bahirah, y fue dirigido hacia Abu Tal-
ib. “¿Eres el padre de este niño?”, le preguntó.
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“Sí, soy yo”, le confirmó Abu Talib.

“No, no lo eres. Es imposible. Él no tiene padre vivo”, lo contradijo Bahirah. Él 
sabía, pues había estudiado las señales del futuro Profeta de Dios, que este sería 
huérfano.

Finalmente, Abu Talib admitió que no era el padre biológico de Muhammad, 
sino su padre adoptivo y su tío biológico. Bahirah le rogó a Abu Talib que se 
llevara al niño de regreso a La Meca, explicándole que los soldados romanos es-
taban buscando a un niño con sus características en ese preciso camino y en ese 
mes exacto, con el fin de matarlo antes de que emergiera su profecía. Cuando 
un comando de siete soldados entró al campamento, Bahirah actuó rápidamente 
para distraerlos de su misión de asesinar al próximo Profeta de Dios.

“¿Qué pasaría si él viene, acaso alguien puede evitar que eso ocurra si es la vol-
untad de Dios?”, les dijo a los soldados.

“Pues no, de hecho”, admitieron los soldados. Y en lugar de atacar la caravana, 
los soldados romanos se unieron al campamento y socializaron con ellos.

Su aparición, sin embargo, y las insistentes advertencias del monje, conven-
cieron a Abu Talib de regresar a La Meca con Muhammad, ya que allí no tenía 
jurisdicción ningún soldado romano.
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Finalizando su adolescencia, Muhammad participó en una iniciativa para esta-
blecer prácticas comerciales justas en La Meca. Ello comenzó cuando un yemení 
llegó a La Meca a comerciar y vender sus bienes a un mecano llamado Al Aas 
Ibn Waail, quien tomó posesión de dichos bienes, pero se negó por completo 
a pagarle al yemení. Al darse cuenta de que había sido engañado, y teniendo 
pocos recursos para recuperar sus bienes u obtener su pago, el hombre yemení 
acudió al patio real de la Kaaba, donde los mecanos solían reunirse para charlar 
y donde se hacían los anuncios sociales importantes. Él presentó su caso y rogó 
por justicia.

“¿Nadie va a ayudarlo?”, exclamó Zubair Ibn Abdul-Muttalib, uno de los tíos de 
Muhammad. Estaba enfurecido por la falta de honor mostrada por su compatri-
ota Al Aas. 

Zubair, Muhammad y otros hombres de varias tribus prominentes de La Meca 
se reunieron en la casa de Abdul-lah Ibn Jud’an para tratar el asunto. Llegaron 
al acuerdo de realizar un juramento solemne ante Dios de que defenderían a las 
víctimas de injusticia.

Fueron a buscar a Al Aas y, en contra de las costumbres populares, apoyaron 
al extranjero en contra de un miembro de su propia tribu. La mercancía le fue 
regresada a su legítimo propietario.

La tribu Quraish se enteró de este juramento y lo denominó “la noble alianza”.

En los años siguientes, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él) miraría hacia atrás sobre la noble alianza con alabanza, y diría: “Si 
alguien apelara a mí, incluso hoy día [después de la profecía y de establecerse el 
Islam como religión], en virtud de ese juramento, yo no dudaría en responder”.
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Por la época en que Muhammad alcanzó la adultez, siendo un hombre joven, 
inteligente y trabajador, estaba listo para encontrar un trabajo sustancial inde-
pendiente de su tío. Hacia el 590 d. C., a la edad de veinte años, fue contratado 
por una viuda rica para conducir su caravana. Su comercio prosperó al punto 
que recogió más del doble de las ganancias que su jefa esperaba, así que ella lo 
recompensó con el doble de lo que le había prometido. Trabajó para la viuda 
Jadiya por un período de cinco años, tiempo en el que demostró ser consistente-
mente honesto, confiable y competente.

Jadiya preguntó por él a una de sus sirvientas llamada Maisara, que acompañó a 
Muhammad en viajes de negocios. Después de escuchar un brillante retrato del 
noble carácter de Muhammad, su mente aguda y sus modales amables, la viuda 
concibió la idea de casarse con este joven, a pesar de que él carecía de fortuna. 
Transmitió su idea a su amiga Nafisah Bint Munabah, quien le hizo la propuesta 
nupcial a Muhammad a nombre de Jadiya.

Muhammad sabía que a Jadiya muchos la habían pretendido desde la muerte de 
su esposo, pero ella no había consentido casarse con nadie. La habían apodado 
“la pura y casta”, y su reputación de honestidad, belleza y carácter refinado era 
tan cierta como rara.

Después de consultar con sus mayores y los de ella, accedió y se casaron. Él 
tenía unos veinticinco años.

Su matrimonio fue una unión bendita entre dos personas sinceras, compasivas y 
generosas. Aunque Jadiya tenía más de cuarenta años y su anterior matrimonio 
no produjo hijos, tuvo varios hijos e hijas con Muhammad. Lamentablemente, 
sus dos hijos varones, Al Qasim y Abdul-lah , murieron en la infancia. Sin 
embargo, sus cuatro hijas (Zainab, Ruqaiah, Umm Kulzum y Fátima) eran niñas 
hermosas, inteligentes, castas y saludables, un placer para sus padres. 
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Si pudieras elegir entre la libertad y la esclavitud, ¿qué preferirías?

Bueno, no estés tan seguro. Considera como circunstancia que la esclavitud sería 
en la casa de un hombre a quien Dios, el Altísimo, envió como misericordia para 
la humanidad. Ahora, ¿qué elegirías?... Ser esclavo de Muhammad fue lo que 
escogió un joven.

Su nombre era Zaid, y era esclavo en la casa de Jadiya cuando Muhammad lo 
conoció. De hecho, ella se lo entregó a Muhammad como regalo de bodas. Zaid 
era un chico robusto e inteligente proveniente de Yemen. Su historia comienza 
antes de caer en la posesión de Muhammad, en su región natal de Yemen.

La madre y el padre de Zaid provenían de tribus distintas. Por desgracia, cuan-
do Zaid tenía alrededor de siete u ocho años de edad, las dos tribus comenzaron 
una guerra entre sí. La familia extensa de su madre vendió a Zaid a la esclavitud 
para perjudicar a la tribu de su padre. Otros relatos dicen que el joven fue rap-
tado durante un asalto y vendido como esclavo. Sea como fuere, el hecho es que 
Zaid fue separado de sus padres y esclavizado por medios injustos.

Fue vendido una y otra vez, hasta que terminó a cientos de kilómetros de su 
tierra natal, en un mercado llamado Ujadh. Allí lo compró el sobrino de Jadiya 
por 400 dirhams y se lo llevó a ella a La Meca. Pagó bastante dinero por Zaid ya 
que hablaba árabe, era varón, no era demasiado viejo para no obedecer y no era 
demasiado joven para no prestar atención.

En casa de Muhammad, Zaid creció y prosperó entre los propios hijos de Mu-
hammad. Él y Jadiya eran amables con Zaid, y este se sentía parte de la familia. 
Observó en esta familia compasiva principios morales que nunca antes había 
presenciado en su vida. Aunque era esclavo, era feliz.

Cuando Zaid alcanzó la edad de dieciséis años, recibió el mensaje de que Mu-
hammad lo llamaba a la Kaaba. Cuando llegó Zaid, vio a su amo hablando con 
dos hombres: ¡su propio padre y su tío paterno! Ellos lo habían estado buscando 
todos estos años, y ahora lo habían localizado y se sentían aliviados de final-
mente encontrarlo a salvo y bien cuidado. A la vez, estaban en extremo conster-
nados por verlo degradado a la esclavitud. 
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Le ofrecieron a Muhammad comprárselo si él lo vendía por un precio que ellos 
pudieran pagar. Muhammad escuchó su historia y prometió emancipar a Zaid 
de manera gratuita, para corregir la clara injusticia cometida contra él y su fa-
milia, pero con una condición: que Zaid quisiera irse con ellos.

“¿Reconoces a estos hombres?”, le preguntó Muhammad a Zaid.

“Son mi padre, Hariza Ibn Shurahil, y mi tío, Ka’b”, confirmó. Sin embargo, no 
se apresuró a abrazarlos, sino que se quedó al lado de Muhammad.

“Te ofrezco que elijas. Si quieres, vete con ellos. Y si prefieres, quédate conmi-
go”, le explicó Muhammad. 

En un instante, Zaid le dio su respuesta: “Prefiero quedarme contigo”.
“¿Qué? ¿Te has vuelto loco? ¡Cómo puedes elegir ser esclavo de este hombre en 
lugar de ser libre con tu padre y tu tío!” Zaid contestó: “Quiero pasar el resto de 
mi vida en compañía de él”.

Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) vio la angustia que 
sentía el padre de Zaid. Anticipando su aversión hacia la esclavitud de su hijo, 
tomó la mano de Zaid y se paró con él donde se acostumbraba pronunciar los 
anuncios en el patio de la Kaaba. “¡Pueblo de Quraish!”, declaró, “sean testigos 
de que este muchacho es mi hijo adoptivo y mi heredero”.
El padre y el tío de Zaid se alegraron por este acontecimiento, al ver que su 
familiar estaría bien posicionado en la sociedad y estaría seguro en un hogar 
amoroso.

Desde ese día ―por el año 601 d. C., hasta que la aleya coránica 33:5 prohibió 
el cambio de nombre adoptivo en 627 d. C.― Zaid fue conocido como Zaid Ibn 
Muhammad. El padre y el hijo adoptivo estaban tan apegados emocionalmente, 
que muchas personas ni siquiera sabían que su relación era por adopción.

Tras la revelación de la aleya en que Dios, el Altísimo ordenó, que los adoptados 
sean llamados por el nombre de su padre biológico y que su verdadero linaje 
se haga conocido, Zaid de nuevo fue llamado Zaid Ibn Hariza. Sin embargo, el 
Profeta Muhammad continuó amando a Zaid como a un hijo. Zaid fue uno de 
los primeros en aceptar a Muhammad como Profeta de Dios, y fue uno de sus 
fieles seguidores. Después de la muerte de Zaid, el Profeta Muhammad (la paz 
y las bendiciones de Dios sean con él) favoreció al hijo de Zaid, Usama, como “el 
hijo amado del hijo amado”.
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Cuando Muhammad alcanzó la edad madura de treinta y cinco años (coinciden-
temente en el mismo año del nacimiento de su hija menor, Fátima), ocurrió un 
acontecimiento muy especial en La Meca. Muhammad jugó un papel importante 
que ilustra tanto la gran estima que le tenían sus coterráneos como la rectitud de 
dicha estima.

Los mecanos decidieron reconstruir la Kaaba debido a que intensas inunda-
ciones la habían dañado. Junto con hombres de diversas tribus, Muhammad 
arrastró piedras al sitio de construcción. Ellos no tenían suficiente piedra para 
reconstruir toda la Kaaba, así que redujeron sus dimensiones. Las tribus cooper-
aron entre sí, con cada hombre ansioso de compartir la bendición de construir la 
Casa Sagrada de Dios, hasta que solo quedó la última y más preciosa piedra.

Se trataba de la famosa Piedra Negra, una pieza de la Kaaba original, y aunque 
los mecanos de entonces no sabían por qué era sagrada, todos reconocían que 
tenía cualidades diferentes a las de cualquier otra piedra que existiera. Entonces, 
las tribus comenzaron a pelear por tener el honor de colocar esta piedra.

Cuando la discusión amenazó con volverse violenta, un jefe anciano sugirió: 
“¡Oh, pueblo de Quraish! Para resolver esta diferencia, designen al primero que 
entre por esta puerta para que sirva de árbitro entre todos ustedes”. Estuvieron 
de acuerdo, y cada uno se quedó observando para ver quién decidiría el asunto. 
¿Y quién entró precisamente en ese momento? Muhammad.

La gente gritó con alegría: “¡Este es el Confiable! ¡Estamos complacidos, sin 
duda!”.
Para ese momento, Muhammad ya se había ganado una reputación de im-
parcialidad y honestidad tan confiable, que la gente lo apodaba Al Amin, que 
significa “el confiable”. Él era tan confiable, de hecho, que las personas con 
frecuencia le confiaban sus objetos de valor mientras viajaban y en otras circun-
stancias, a sabiendas de que él jamás traicionaría una confianza. Y jamás hubo 
noticia de que él hubiera dicho una mentira. La gente sabía que, si alguien podía 
encontrar una solución justa e imparcial, ese era Muhammad.

Después de escuchar la disputa, resolvió extender una tela en el suelo y poner 
la piedra en la mitad de ella. Luego, un representante de cada tribu sostendría 
una esquina de la tela para levantar la piedra y ponerla en su lugar. Con esta 
sabiduría, Muhammad salvó a su pueblo de caer en una guerra entre clanes. 
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Capítulo 2
Señales de profecía

Antes de que el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) comenzara su misión de llamar a la humanidad al Islam, Dios, el Altísimo, 
estableció una base para que las personas creyeran en él. Esto se logró de varias 
maneras.

Quienes tuvieron contacto directo con Muhammad sabían de su singularidad 
por su rápido desarrollo, su naturaleza precoz, su carácter puro, y las bendi-
ciones que ocurrían en su presencia.

Para toda la Península Árabe, un acontecimiento extraordinario ―que detallare-
mos más adelante― le indicó a la gente de todos los grupos de fe que algo espir-
itualmente significativo estaba ocurriendo en La Meca, la ciudad de la Kaaba.

Los yinn, unas criaturas que no podemos ver, pero a las que también estaba 
destinado el mensaje del Islam, notaron un movimiento de los cuerpos celestes 
que indicaba que un acontecimiento especial les estaba llegando a los habitantes 
de la Tierra.

A la Gente del Libro, es decir, judíos y cristianos, Dios los preparó para aceptar 
a Muhammad como Su último Mensajero para la humanidad, a través de las pa-
labras de sus propios profetas, incluyendo a Moisés y Jesús. Sus profetas predi-
jeron a un Profeta venidero, e instruyeron a sus seguidores para que creyeran en 
él, lo siguieran y lo apoyaran cuando apareciera.

Es por la gracia de Dios que los seguidores de Sus libros sagrados recibieron in-
formación especial acerca de las señales del Profeta venidero. Los judíos y cris-
tianos educados que vivieron en la época de la misión de Muhammad recono-
cieron en él estas señales, algunas de las cuales eran generales y otras detalladas 
y distintivas. Además, reconocieron las palabras de Dios cuando escucharon el 
Corán, lo que es un don especial de tipo espiritual que encontramos en muchos 
judíos y cristianos de nuestra propia época.
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La gente que vivía alrededor del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él) antes de su misión, eran en su mayoría idólatras sin ningu-
na escritura que los guiara. No tenían concepto de profetas, revelación divina 
ni guía de Dios. La afirmación de Muhammad de que un ángel le habló y le 
entregó palabras de Dios provenientes del cielo, resultó absurda para muchos 
de esos idólatras. Además, les era realmente difícil imaginar un alma eterna, un 
Paraíso y un Infierno. Sin embargo, Dios lo envió a ellos, ¿cómo podrían creer 
en fenómenos espirituales que resultaban tan descabellados a sus percepciones

Dios preparó a las personas del entorno del Profeta Muhammad para que crey-
eran en él, mostrándoles algunas de las señales de un Profeta, aunque no sabían 
en ese momento que estaban observando las señales de la profecía. Entre ellas 
estaban su veracidad, su carácter y su bendición. Además, durante su mensaje, 
ellos vieron claramente su autosacrificio por la causa del Islam, un indicativo de 
la autenticidad de su mensaje.

Señales observadas por las personas que vivían 
en contacto directo con el Profeta Muhammad 
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La veracidad es una cualidad a la que todas las personas deberían aspirar. Sin 
embargo, no toda la gente es honesta. Un Profeta de Dios siempre es alguien 
honesto que se preocupa por mantener la verdad. Dios nos informa en el Corán: 
{No es concebible que un Profeta pueda cometer fraude. Quien cometa fraude 
cargará con ello el Día de la Resurrección. Todos serán retribuidos según sus 
obras y no serán tratados injustamente} [Corán 3:161].

Por supuesto, si lo pensamos con lógica, ¿quién seguiría y pondría su confianza 
en una persona que dice ser un profeta y, sin embargo, miente y engaña a la 
gente? Ningún verdadero Profeta de Dios ha sido mentiroso.

Muhammad ya era conocido por su notable veracidad desde años antes de que 
recibiera la revelación y se convirtiera en Profeta de Dios. En las transacciones 
comerciales y otras situaciones, la gente de Quraish reconoció y admiró su 
honestidad y veracidad, tanto que lo apodaron As-Sadiq, Al Amin, en árabe “el 
veraz, el confiable”.

En lugar de instituciones bancarias o cajas de seguridad, los árabes de la épo-
ca del Profeta Muhammad almacenaban sus objetos de valor con una persona 
confiable si se sentían amenazados o en otras circunstancias, por ejemplo, cuan-
do viajaban. El Profeta Muhammad era una de esas personas confiables en su 
ciudad, incluso para aquellos que rechazaban su llamado al Islam y su mensaje 
sobre la unidad y unicidad de Dios.

Aunque la gente lo llamaba mentiroso cuando afirmaba ser Profeta, esa solo era 
una estratagema para desprestigiarlo, pues en realidad todos sabían con certeza 
que él no mentía.
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Estas mismas personas conspiraban en relación a qué manejo darle a la pred-
icación pública de Muhammad durante la época del peregrinaje, cuando las 
tribus llegaban desde todas partes para adorar a sus ídolos en la Kaaba. En una 
reunión, uno de ellos dijo: “Deberíamos estar de acuerdo en lo que vamos a 
decir de él para difamarlo, con el fin de no contradecirnos entre nosotros”.

“¡Digamos que es un adivino!”, sugirió alguien. En esa época, los adivinos eran 
populares y compartían cierta cultura en que hablaban en rimas y de forma su-
surrante, y nada de eso se asemejaba a los modales de Muhammad, por lo que 
el grupo rechazó esa propuesta.

“¡Digamos que ha sido poseído y eso lo enloqueció!”

“Definitivamente, él no está loco”, respondió un hombre respetado.

“¡Digamos que es un poeta!”

“¡Poeta!”, objetó alguien. “No lo es”.

“¡Diremos que es un mago!” 

De nuevo, esta idea fue rechazada. “Hemos visto muchos magos, y cómo soplan 
cosas para lanzar hechizos y atar nudos. Él no actúa así”.

Sin embargo, finalmente dijeron todas esas difamaciones completamente falsas.

Más tarde, luego que el Profeta emigró a Medina, uno de los principales en-
emigos del Islam, Umaia Ibn Jalaf, que solía torturar a los musulmanes sin 
piedad, escuchó que Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
había dicho que él sería asesinado. Aterrado por la noticia, Umaia preguntó: 
“¿Muhammad dijo eso? ¡En verdad, Muhammad nunca miente!”. Temiendo 
por su vida, se enclaustró en su casa. Sin embargo, un líder mecano lo incitó a 
que los acompañara a atacar a Muhammad y a los musulmanes, y murió exacta-
mente como el Profeta de Al-lah predijo.

Podemos ver, a partir de este y muchos otros incidentes, que ni siquiera aquel-
los que se oponían incondicionalmente y atacaban maliciosamente al Profeta 
Muhammad, podían honestamente negar su veracidad impecable.
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Aquellos que creen en la bondad de Dios reconocen también que un Mensajero 
de Dios debe tener buen carácter moral, mientras que un falso profeta sería una 
persona moralmente corrupta. En el caso de Muhammad, su gente, con quienes 
socializó regularmente durante toda su vida hasta el inicio de su misión, le con-
ocen solo cosas buenas, así que era más fácil para ellos creer en la bondad que 
traía de su Señor, el Altísimo.

La veracidad era quizás la característica más importante del carácter de Mu-
hammad que indicaba que él decía la verdad cuando la revelación de Dios le 
llegó del cielo. La gente que estaba en contacto con él conocía muchas otras car-
acterísticas excelentes de su carácter, que también debían ayudarlos a creer en 
su mensaje. A saber, él era conocido como sabio, justo, perspicaz, leal, servicial, 
amable, amoroso y caritativo.

En el ámbito social, él defendía la justicia, mantenía los lazos familiares, de-
fendía a los débiles y cuidaba de los huérfanos y los necesitados. En los nego-
cios, era confiable y veraz, diligente y trabajador, y siempre estaba dispuesto a 
hacer su parte. Sin embargo, no era materialista, no estaba encaprichado con el 
éxito, el dinero, las propiedades ni la fama. En su hogar, era amoroso y benéfico 
con todos, esposo respetuoso, padre responsable y maestro indulgente.

Hay muchos incidentes que demuestran esos aspectos de su carácter excelente, 
que esperamos puedas notar a medida que leas los siguientes capítulos de su 
historia.
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Desde su nacimiento, las bendiciones siguieron a Muhammad dondequiera que 
iba. Muchas de esas bendiciones eran observadas por la gente, y eso ayudaba a 
que creyeran que él era honrado por Dios con la misión de entregar Su mensaje 
a la humanidad. Algunas de esas bendiciones incluyeron los siguientes inci-
dentes, muchos de los cuales ya vimos en el Capítulo 1: La persona detrás del 
mensaje. A continuación, enumeraremos algunas ilustraciones de su bendición:

En el hogar de su madre adoptiva, Halima, la leche fluyó abundantemente y 
las ovejas hallaron sustento a pesar de la sequía que casi mataba de hambre el 
rebaño de sus vecinos. Su bestia de carga se curó de la cojera, y su camella dio 
leche para ella y su esposo.

El monje Bahirah se dio cuenta de que las nubes se posicionaban sobre él para 
protegerlo del Sol, que los árboles se inclinaban hacia él y que las rocas caían y 
rodaban hacia él.

Las caravanas comerciales tenían mucho más éxito del que era razonablemente 
esperable cuando iban bajo su supervisión.

Su esposa, Jadiya, tuvo hijos después de cumplir sus cincuenta años, aunque no 
había podido tener hijos con su esposo anterior durante los fértiles años de su 
juventud.
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Ningún Profeta de Dios pidió jamás recompensa alguna a su pueblo por trans-
mitir el mensaje, como está descrito en el Corán . Por ejemplo, el Profeta Noé 
(la paz sea con él) es citado en el Corán diciendo: {No les pido remuneración 
a cambio [de transmitirles el mensaje]. Mi recompensa me la dará el Señor del 
universo} [Corán 26:109].

Al igual que el Profeta Noé, el Profeta Muhammad llama a la humanidad a la 
religión de la verdad y la pureza, sin buscar recompensa personal de parte de 
la gente. Esa es una señal de la autenticidad de su mensaje. A lo largo de su 
misión, Muhammad dependió de su Señor y se abstuvo de buscar una compen-
sación con las personas. Dios, el Más Sabio, lo instruyó para señalarle esto a la 
gente, diciendo: {Diles [¡oh, Muhammad!]: “Yo no les pido ninguna remuner-
ación a cambio [de transmitirles el Mensaje], ni soy de los que inventan menti-
ras”} [Corán 38:86].

Si una persona busca ganancias mundanas con el mensaje que está predicando, 
podría parecerle a la gente que solo está buscando promocionarse a sí misma. El 
Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) no mostraba 
tales ambiciones.

Cuando el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
predicaba el mensaje del Islam, le pedía a la gente que se salven a sí mismos, no 
que le pagaran algo a él. Debatía con las personas para reconocer abiertamente 
y en su propio comportamiento la verdad de la unidad y la unicidad de Dios, 
que un corazón vivo no puede rechazar conscientemente y una mente sana no 
puede negar lógicamente. Él no pedía nada para sí mismo. Todo el beneficio 
de seguir su guía era solo para ellos. Este altruismo debería ser una señal para 
todos de que él fue un Mensajero de Dios genuino y no un impostor. 
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Un acontecimiento local importante ocurrió en el advenimiento de la aparición 
del Profeta Muhammad, para ayudarle a Arabia a prepararse para el Mensajero 
final de Dios enviado al mundo. Este acontecimiento en la Península Árabe es 
claro para todos, un fenómeno histórico tan extraordinario que los árabes desar-
rollaron un sistema informal de calendario que marcaba ese año como el prim-
ero. La gente decía: “Tal cosa ocurrió tres años antes del Año del Elefante”, por 
ejemplo, o “aquello pasó nueve años después del Año del Elefante”, y eso fue lo 
más cerca que los árabes estuvieron de tener un calendario hasta que los musul-
manes instituyeron un sistema basado en la migración del Profeta a Medina.

En el Año del Elefante, un gobernante cristiano déspota llamado Abraha erigió 
un templo en Yemen para alejar a los peregrinos de la Kaaba en La Meca, pero 
nadie fue allí, así que decidió aniquilar a la competencia destruyendo la Kaa-
ba. Con un ejército poderoso y despiadado, marchó hacia La Meca matando, 
asaltando y esclavizando por todo el camino. Las villas que invadió fueron ater-
rorizadas y se desmoronaron sin resistencia significativa, en parte porque todos 
estaban desconcertados por la bestia horrenda que él montaba. La bestia era 
una criatura que jamás habían visto antes, más grande y poderosa que cualquier 
camello. Era un elefante.

El elefante intimidó a muchos, y cuando Abraha se acercó a La Meca, el jefe de 
la ciudad, Abdul-Muttalib, supo con claridad que las fuerzas de los Quraish no 
podían rivalizar con el ejército invasor. Así que le ordenó a su pueblo que se 
refugiara en las colinas y montañas que rodean a La Meca. Y luego, en un movi-
miento de confianza, fue a dialogar con Abraha.

Al ver a este hombre valiente, Abraha quedó impresionado, pero luego declaró 
que su admiración se quebró cuando Abdul-Muttalib le exigió que le regresara 
los 200 camellos que le había robado. “Estoy a punto de aplastar tu santuario 
sagrado, ¿y tú me pides camellos?”, le dijo con indignación. 

“Los camellos me pertenecen y cuido de ellos. La Kaaba Le pertenece a Dios 
Todopoderoso, y Él cuida de ella. En cuanto a nosotros, te dejamos el camino 
abierto”, le respondió Abdul-Muttalib.
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Abraha se burló y le devolvió los camellos al jefe de los Quraish.

Habiendo dejado este punto claro, Abdul-Muttalib se fue a la Kaaba a pedirle a 
Dios su protección en esa crisis. Luego, se unió a su pueblo en las montañas.

Abraha les ordenó a sus fuerzas invadir La Meca, y cargó desdeñosamente con-
tra la Kaaba. Pero el elefante no se movió. Intentaron hacerlo obedecer, pero el 
elefante obedeció a su Señor, el Señor de la Kaaba, el Señor de toda la creación, 
y no se movió. Entonces lo abandonaron y se dirigieron hacia la Kaaba sin él, 
pero jamás llegaron a su destino. En lugar de ello, se encontraron con aves que 
les lanzaban arcilla endurecida, que los golpeaba de tal forma que las partes de 
sus cuerpos comenzaron a caerse. Abraha se retiró aterrado. ¡Demasiado tarde! 
Su cuerpo fue destrozado y murió de camino a su casa.

Este acontecimiento le dio credibilidad a la Kaaba como la Casa de Dios ante los 
ojos de los árabes, y la noticia se extendió rápidamente. Esto ocurrió en el año 
570 d. C., el mismo año en el que nació el Profeta. Él nació unos 50 días después 
de la aniquilación de Abraha.

Dios le relata este acontecimiento a la humanidad en el Corán: {¿No has ob-
servado lo que hizo tu Señor con el ejército del elefante? ¿No has visto cómo 
desbarató sus planes [de destruir la Kaaba]? Y envió sobre ellos bandadas de 
aves que les arrojaron piedras de arcilla dura, y los dejó como heno carcomido} 
[Corán 105:1-5].

Debemos recordar esta señal fascinante. Es una señal de la majestuosidad de 
Dios y Su dominio sobre Su creación. Es una señal de la sacralidad de la Kaaba, 
la primera Casa de Dios sobre la Tierra. Y en 570 d. C. fue una señal para los 
cristianos de que la aparición del Profeta Muhammad en ese lugar era inminen-
te.
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Miramos las estrellas, maravillados, por placer, como un recordatorio claro de 
que hay algo más grande que nosotros mismos. Las estudiamos y derivamos 
los principios físicos de nuestras observaciones. Rompemos las fuerzas de la 
gravedad y nos lanzamos al espacio en transbordadores hacia el vasto más allá, 
y aun así no podemos penetrar los límites del cielo. ¿Y realmente sabemos qué 
hacen las estrellas, para qué sirven, más allá de fascinarnos filosófica y científi-
camente?

El Corán nos dice que las estrellas sirven a un propósito que no podríamos de-
ducir. Al-lah repele a los demonios con ellas. Él dice: {Embellecí el cielo de este 
mundo con astros luminosos, dispuestos para castigar a los demonios, y tengo 
preparado para ellos un fuego abrasador} [Corán 67:5]. 

En otra aleya, esto se explica mejor: {[¡Oh, Muhammad!] Di: “Me ha sido revela-
do que un grupo de yinnes dijeron al escuchar [la recitación del Corán]: ‘Hemos 
oído una recitación maravillosa que guía al sendero recto. Quisimos acceder al 
cosmos, pero lo encontramos lleno de guardianes severos y meteoritos a pesar 
de que buscábamos posiciones apropiadas del cosmos para escuchar [la revel-
ación], pero todo aquel que intenta ahora escuchar encuentra un meteoro que lo 
acecha} [Corán 72:1, 8-10].

Los yinn son creaciones con libre albedrío al igual que la humanidad. Fueron 
creados a partir de fuego sin humo, mientras que la humanidad fue creada de 
arcilla. Nuestras naturalezas difieren según las diferencias entre las esencias 
de nuestra creación primaria. Es un punto profundo y filosófico, quizás, pero 
puesto en términos sencillos, los yinn pueden volar y nosotros no. Ellos existen 
en una especie de dimensión alternativa desde donde pueden vernos, pero no-
sotros no podemos verlos a ellos. Ellos pueden volar muy rápido incluso entre 
galaxias con facilidad. Por ello, trataban de escuchar las conversaciones de los 
ángeles en el cielo.
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Sin embargo, cuando comenzó la misión del Profeta Muhammad, a los yinn se 
les negó el acceso a los cielos por medio de meteoritos que los golpeaban. Ellos 
supieron así que algo estaba en marcha, pero no sabían si se trataba de un acon-
tecimiento calamitoso, como el Día del Juicio, o de un acontecimiento bendito, 
como el descenso de una Escritura Sagrada. De hecho, es esto último, como 
descubrieron los yinn cuando se encontraron con el Profeta mientras rezaba una 
oración nocturna, recitando en voz alta el Corán. Ellos escucharon, creyeron y 
luego llamaron a los demás yinn al Islam. Narraremos esta historia más ad-
elante. Lo importante aquí es que, cuando la misión del Profeta Muhammad se 
acercaba, los yinn reconocieron que la repentina afluencia de meteoritos que los 
derribaban desde los cielos era una señal de que se avecinaba un gran acontec-
imiento.
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El Evangelio y la Torá han sido adulterados por manos humanas, un hecho que 
vemos repetido delante de nuestros propios ojos, en particular en lo tocante a 
la Biblia. Ve a una biblioteca o librería o haz una búsqueda en línea. ¿Cuántas 
biblias diferentes y cuántas versiones distintas de las mismas puedes encontrar? 
Mucho de las auténticas palabras del Profeta ungido de Dios, Jesús (la paz sea 
con él) se ha perdido con el tiempo.

A comienzos del siglo V, en el momento en que el Profeta Muhammad estaba 
llamando activamente a la humanidad hacia la unidad y unicidad de Dios, hubo 
individuos dentro de las comunidades judía y cristiana que tenían suficiente de 
la escritura original de Dios para estudiar y reconocer las señales del Profeta que 
había llegado. Es a estos individuos a los que ahora recurre nuestra narración.
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Cuando el Profeta Muhammad emigró a Medina, encontró una gran cantidad 
de judíos de tres clanes asentados en Medina. Muchos de ellos abrazaron el 
Islam, en especial los eruditos de la Torá.

Uno de esos eruditos fue Abdul-lah Ibn Salam, que aprendió de la Torá que el 
último Profeta de Dios a la humanidad sería expulsado de su tierra natal y emi-
graría a Medina.

Abdul-lah Ibn Salam nos dice en su historia: “Solía leer las descripciones del 
Mensajero en la Torá. Cuando llegó a Medina desde Quba, fue al mercado. 
Abandoné mi trabajo en mi jardín de palmeras datileras y dejé mi granja.

“La gente estaba reunida alrededor del Mensajero. Me abrí paso entre la multi-
tud hasta alcanzar una posición desde donde podía ver su rostro. ¡Era como la 
Luna llena! De inmediato supe que ese no era el rostro de un mentiroso.

“Me acerqué y lo escuché decir: ‘¡Gente! Difundan los saludos de paz, unan los 
lazos de parentesco, recen en las noches mientras los demás duermen, y como 
resultado de hacer todo esto entrarán tranquilos al Paraíso’.

“Le pregunté quién era, y me dijo que era el Mensajero de Dios.

‘¿Enviado por quién?’, le pregunté.

‘Dios’, me respondió.

‘Le preguntaré sobre tres asuntos que nadie conoce excepto un Profeta: ¿Cuál 
es la primera señal de la Hora [el Día de la Resurrección]? ¿Cuán es el primer 
alimento que la gente del Paraíso comerá? ¿Por qué un niño se parece a su padre 
o por qué se parece a su madre?’

Abdul-lah Ibn Salam, “testigo de los Hijos de 
Israel”
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‘Gabriel acaba de informarme las respuestas’, dijo el Mensajero de Dios.

‘De todos los ángeles, él es el enemigo de los judíos’, le comenté.

‘El primer presagio de la Hora será un incendio que conducirá a toda la gente 
del este al oeste. La primera comida de la gente del Paraíso será lóbulo caudado 
de hígado de pescado. En cuanto al parecido de un niño con sus padres, si un 
hombre que tiene relaciones sexuales con su esposa descarga primero, el niño se 
parece al padre, y si la mujer descarga primero, el niño se parece a ella’.

“Sobre eso, declaré: ‘¡Doy testimonio de que eres el Mensajero de Dios!’”.

Abdul-lah Ibn Salam sabía que su gente se volvería en su contra cuando supi-
era que había cambiado su lealtad. Le pidió al Profeta Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él) que les preguntara a algunos judíos acerca de 
él, para que le mostraran sus verdaderos sentimientos y estimaciones sobre él 
antes de que supieran que se había hecho musulmán. Muhammad cumplió con 
su solicitud y Abdul-lah Ibn Salam se ocultó mientras escuchaba. 

Cuando algunos judíos se acercaron al Profeta, él les preguntó qué pensaban de 
Abdul-lah Ibn Salam: “Él es más docto entre nosotros, y el mejor de nosotros, y 
el hijo de la mejor persona de nuestra gente”, respondieron los judíos.

“¿Qué pensarías si él abrazara el Islam?”, les preguntó el Profeta.

“¡Dios lo salve de eso!”. 

Entonces, Abdul-lah Ibn Salam salió de su escondite y anunció: “¡Atestiguo que 
no hay divinidad más que Dios y que Muhammad es el Mensajero de Dios!”, 
entonces ellos se dieron cuenta de que él se había hecho musulmán.

“¡Es el más malvado de los nuestros!”, protestaron. 

“
Sin embargo, a Abdul-lah Ibn Salam no le importaron sus 
insultos. No esperaba nada más de esas personas en par-
ticular. Sabía que eran mentirosos y él era sincero. Con 
respecto a Abdul-lah Ibn Salam, Dios el Altísimo reveló 
la aleya: {Diles: “¿Por qué no creen [en el Corán] que Dios 
reveló, siendo que un sabio de los Hijos de Israel ates-
tiguó su veracidad y creyó en él? Pero ustedes actuaron 
con soberbia. Sepan que Dios no guía a un pueblo de 
injustos} [Corán 46:10].
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Abdul-lah Ibn Salam es el “testigo de los Hijos de Israel”, aquel que reconoció al 
Profeta Muhammad como el Profeta prometido y lo siguió a pesar de los altivos 
rechazos de algunos otros judíos de Medina.

Cuando regresó con su familia, ellos abrazaron el Islam a través de su llamado a 
Dios. Abdul-lah Ibn Salam se mantuvo como un adorador de Dios agradecido y 
como un faro para su comunidad durante el resto de su larga y bendecida vida.
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Otro erudito medinense judío quiso poner a prueba la paciencia del Profeta 
Muhammad con el fin de determinar si su afirmación de profecía era auténtica o 
falsa. Ese hombre era Zaid Ibn Sana. Él leyó que el Mensajero de Dios por venir 
sería un hombre con una tolerancia extraordinaria, que en realidad se hacía más 
tolerante mientras más ignorante e irritante era la persona que trataba con él.

Para ejecutar su plan, Zaid Ibn Sana primero le ofreció al Profeta Muhammad 
un préstamo, acordando que este lo rembolsaría pasado un año. Este préstamo 
llegó en un momento en que los inmigrantes musulmanes sufrían financiera-
mente, ya que habían dejado su riqueza atrás en La Meca, y los nativos musul-
manes de Medina se esforzaban en hospedarlos. El hambre y la falta de vivien-
da era común entre ellos, y algunos incluso compartían la ropa. Zaid Ibn Sana 
era un hombre adinerado que podía darse el lujo de prestar generosamente a la 
gente.

Sin embargo, apenas un mes después, Zaid Ibn Sana regresó a cobrar la deuda. 
Aunque él era un hombre de gran carácter, y para nada era rudo ni ignorante, 
se comportó como un tonto rufián con el Profeta Muhammad. Lo agarró por la 
ropa y tiró de él con tal fuerza que le dejó en el cuello una marca roja.

“¡Dame mi dinero!”, exigía con insistencia, pidiendo el pago inmediato en frente 
de sus compañeros en la mezquita. Fue tan rudo como pudo mientras analizaba 
la reacción del Profeta. Incluso fue más allá e insultó a los antepasados del Pro-
feta, gritando: “¡Ustedes, descendientes de Abdul-Muttalib, siempre posponen 
el pago de las deudas!”.

Muhammad simplemente le sonrió. Omar Ibn Al Jattab, un valiente compañero 
del Profeta Muhammad, que siempre defendía la justicia, quería desenvainar su 
espada y poner a Zaid Ibn Sana en su lugar, pero el Profeta lo llamó a la calma. 
Luego ordenó que Zaid Ibn Sana recibiera lo que estaba pidiendo.

“Atestiguo que nadie tiene derecho a ser adorado sino solo Dios, y juro que tú 
eres el Mensajero de Dios. Toda señal escrita en la Torá te aplica”, declaró Zaid 
Ibn Sana, completamente satisfecho y convencido. A Omar le dijo: “¡Oh, Omar!, 
estoy complacido con Dios como mi Señor, el Islam como mi religión, y Mu-
hammad como mi Profeta. Te hago testigo de que estoy donando la mitad de mi 
riqueza en caridad a los seguidores de Muhammad”.
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No todos los eruditos judíos aceptaron al Profeta mientras estuvo vivo, y 
muchos rechazaron el Islam debido a intereses políticos, a pesar de que recon-
ocían sus características y atributos descritos en la Torá. Dos de esos hombres 
eran Huiai Ibn Ajtab y su hermano Abu Iaser, dos jefes importantes en una 
fortaleza judía llamada Jaibar.

Para cuando el Profeta emigró a Medina, Huiai y Abu Iaser ya venían siguien-
do noticias sobre él y corrieron a verlo. Lo alcanzaron en el pequeño pueblo de 
Quba antes de que llegara a la ciudad de Medina. En lugar de presentarse a él 
directamente, lo espiaron, buscando las señales de profecía mencionadas en la 
Torá. Encontraron todas las señales que temían, y supieron que él era el ver-
dadero Mensajero de Dios y sello de los profetas.

Al regresar a casa, exhaustos, encontraron a la pequeña hija de Huiai corriendo 
hacia ellos, buscando su atención. Ellos la ignoraron, tenían asuntos serios que 
discutir.

El nombre de la niña era Safia, y ella narró más tarde: “Cuando era pequeña, era 
la favorita de mi familia. Mi padre y mi tío me daban toda su atención e ignor-
aban a los demás niños. Un día, mi padre y mi tío llegaron a casa cansados y 
abatidos. Corrí hacia ellos como siempre hacía, pero ni siquiera me vieron”.

Safia escuchó a su tío y su padre discutiendo sus hallazgos: “Huiai, ¿es él?”, 
preguntó Abu Iaser.

“Sí, lo juro”, contestó el padre de Safia.

“¿Entonces es el Profeta que estamos esperando?”, inquirió el tío.

“Sí, lo juro, es él. ¿Acaso no reconociste las señales?”, dijo Huiai.

“Sí, por Dios que sí”, confirmó Abu Iaser. “Bueno, ¿qué sientes por él?”.

Huiai habló con franqueza, a sabiendas de que su hermano era de su misma 
opinión y, sin duda, había llegado a la misma conclusión: “¡Por Dios, que seré 
su enemigo hasta que muera!”.
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Años más tarde, sus clanes judíos combatieron contra los musulmanes y fueron 
derrotados en una serie de batallas y asedios. Muchos perdieron sus vidas, 
incluyendo a Huiai y Abu Iaser. Algunos fueron exiliados, otros fueron tomados 
prisioneros y esclavizados. Entre los cautivos estaba la princesa de Banu Nadir, 
Safia Bint Huiai.

Para ese momento, cuando su bastión nativo, Jaibar, fue derrotado, Safia había 
crecido para convertirse en una joven y bella mujer de principios. Ella jamás 
olvidó la conversación que escuchó entre su padre y su tío tantos años antes. 
Y creía de todo corazón en el Islam. Una vez en manos de los musulmanes, el 
Profeta Muhammad la emancipó y se casó con ella.

Como esposa del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él), fue honrada con el título “Madre de los creyentes”. Ella usó su influen-
cia para tratar bien a sus parientes judíos si no se oponían al Islam. Siendo una 
creyente piadosa, se dedicó a la adoración. El Profeta Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él) la amó mucho y ella correspondió su afecto. 
Aunque nunca tuvieron hijos, Safia y Muhammad disfrutaron de una relación 
marital tranquila y un hogar bendecido.

Habiendo sido judía, Safia enfrentó un estigma ocasional debido a la aversión a 
los judíos que persistía entre los árabes. Cada vez que alguien quería insultarla, 
la llamaba judía. Esto era aborrecible para el Profeta Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él), ya que toda injusticia y malos modales eran 
odiosos para él. Él reprendía a todo aquel que dijera eso en su presencia.

Para consolarla, cuando se quejaba, el Profeta Muhammad (la paz y las ben-
diciones de Dios sean con él) le recomendaba que se defendiera, diciéndole: 
“Deberías haberles dicho: ‘¿Cómo puedes ser superior a mí, cuando mi esposo 
es Muhammad, mi padre es Aarón, y mi tío es Moisés?’”. 

En su lecho de muerte, el Mensajero de Dios alabó a Safia Bint Huiai diciendo: 
“¡Por Dios, que ella es sincera!”. 
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Un compañero del Profeta llamado Abdul-lah Ibn Al Aas describió así al Profeta 
Muhammad: “Por Dios, él está descrito en la Torá con algunas de las cualidades 
atribuidas a él en el Corán”.

Quiso decir que el Corán describe al Profeta Muhammad de manera similar a 
como está descrito en la Torá.

Abdul-lah Ibn Al Aas recitó entonces los versículos de la Torá que describen al 
Profeta esperado por los Hijos de Israel: “¡Oh, Profeta! Te hemos enviado como 
testigo, portador de albricias y advertidor. Eres protector de los iletrados. Eres 
Mi siervo y Mi Mensajero. Te he nombrado Al Mutawakkil [aquel que pone su 
confianza en Dios]. No eres grosero ni severo, no gritas ni alzas la voz en el mer-
cado. No respondes a un mal acto con otro mal acto, sino que correspondes con 
perdón y bondad. Dios no permitirá que [el Profeta] muera hasta que enderece 
a la gente torcida diciéndole: ‘Nadie tiene derecho a ser adorado más que Dios’, 
con lo que se abrirán los ojos ciegos, los oídos sordos y los corazones sellados”.

Podemos ver en este versículo de la Torá, por qué dice el Corán: {Aquellos a 
quienes concedí el Libro [judíos y cristianos] lo reconocen como reconocen a sus 
propios hijos. Algunos de ellos ocultan la verdad a sabiendas} [Corán 2:146].

Algunos de los cristianos y los judíos que eran sinceros y temerosos de Dios, 
aceptaron el mensaje de Muhammad en cuanto escucharon las palabras del 
Corán. Lo reconocieron como la verdad proveniente de Dios. El Rey de Abisinia 
fue una de esas personas.

Abdul-lah Ibn Al Aas cita la Torá Capítulo 2
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Cuando la persecución contra los musulmanes en La Meca alcanzó niveles ex-
tremos y no parecía haber otro lugar a dónde ir, el Profeta Muhammad recordó 
las historias de la justicia social y la estabilidad política de Abisinia bajo su rey 
en funciones, a quien los árabes llamaban “Nayashi” y los romanos llamaban 
“Negus”. Muhammad les dio permiso a sus seguidores perseguidos en La Meca 
para que huyeran a Abisinia, con la justificación de que “ahí reside un rey que 
no permite que nadie sea agraviado en su presencia”. 

Los refugiados en Abisinia incluían al primo del Profeta, Yafar, a quien él 
nombra como líder del grupo. Acerca de Yafar dijo el Profeta: “De entre todas 
las personas, eres quien más se parece a mí en apariencia física y en términos de 
carácter”.

Los refugiados musulmanes en el reino cristiano de Abisinia hallaron paz y 
seguridad, hasta que los paganos mecanos enviaron a alguien a capturar a sus 
familiares y miembros de sus tribus que habían huido. El enviado llevó regalos 
para sobornar a los oficiales del consejo del rey y al propio rey.

En la corte real, el enviado pagano le dijo al rey que sus parientes necios se 
habían inventado una religión falsa, rechazando sus ídolos y huyendo a Abis-
inia. El rey no quería involucrarse, pero los miembros sobornados del consejo 
insistieron en que entregara a los refugiados. El juicio imparcial del rey prev-
aleció y él se negó a pronunciar un veredicto sobre deportar a los refugiados 
hasta entrevistarlos él mismo. Así que los convocó.

Cuando los musulmanes entraron a la corte real, vieron a los paganos que 
sabían que los amarrarían y los regresarían a La Meca como prisioneros si 
podían. Al mirar alrededor, se dieron cuenta de que los obispos del rey, vestidos 
con túnicas verdes y mitras altas, estaban frente a ellos con pergaminos desen-
rollados.

El rey en persona los interrogó: “Cuéntenme sobre esta religión que se han in-
ventado y que hace que abandonen la religión de su pueblo. No se han unido a 
mi religión ni a ninguna religión que conozcamos”.
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Yafar dio un paso al frente y respondió: “Solíamos vivir en la ignorancia, adorar 
ídolos y comer carroña, cometer obscenidades, cortábamos los lazos familiares y 
hacíamos daño a nuestros vecinos. El más fuerte domina a los débiles en nues-
tra sociedad. Seguimos llevando este tipo de vida hasta que Dios nos envió un 
Profeta de entre nuestro propio pueblo. Él es un hombre de padres respetables, 
reconocido como honesto, confiable y casto. Nos llamó a adorar y servir solo 
a Dios, desechando todos nuestros ídolos falsos y los tótems de nuestros an-
cestros. Él nos ordenó decir solo la verdad, cumplir nuestras promesas, ser 
generosos con nuestros parientes y amables con nuestros vecinos, abstenernos 
de lo que prohíbe Dios y proteger la vida de los demás. Él ha prohibido la ob-
scenidad, el falso testimonio, la usurpación de la propiedad de los huérfanos y 
calumniar a las mujeres.

Por encima de todo, él nos ordenó adorar solo a Dios sin copartícipes ni aso-
ciados, establecer las oraciones regulares, hacer caridad ritual y ayunar en el 
mes de Ramadán. Hemos creído en él, puesto nuestra fe en sus declaraciones, y 
seguimos lo que él nos trae de Dios [el Corán]. Permitimos lo que él permite y 
nos abstenemos de lo que él prohíbe.

En respuesta, nuestro pueblo nos atacó y nos persiguió horriblemente, tratando 
de obligarnos a regresar a la idolatría. Como no cejaron en oprimirnos, causar-
nos miseria y evitar que practiquemos nuestra religión, huimos y vinimos a tu 
país, Señor. Te elegimos a ti en lugar de cualquier otro protector, con la esperan-
za de ser tus vecinos y no ser molestados”.

“¿Has memorizado algo de lo que él les trae de Dios?”, preguntó el rey.

“Sí”.

“Entonces, recítamelo”, ordenó el rey. Escuchó con atención a Yafar, que 
comenzó a recitar la sura María. Los ojos del rey se hincharon al igual que los 
ojos de sus obispos, luego el rey lloró hasta que su barba se empapó en lágrimas 
de éxtasis espiritual. “¡Por Dios, esta es luz que viene de la misma lumbrera de 
Moisés y Jesús!”, exclamó el rey. Entonces, se dirigió al enviado pagano y proc-
lamó: “Vuelve a tu tierra natal, jamás enviaré a estas personas contigo, porque 
conspirarías para torturarlos”. Y mirando a los miembros corruptos del consejo, 
agregó perceptivamente: “Devuelvan los regalos que recibieron de ellos”.
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Para este rey abisinio justo, sus obispos piadosos y toda la gente bien guiada 
que es como ellos ―de corazón suave, creyentes y sinceros con su Creador―, 
Dios reveló esta aleya: {Cuando escuchan lo que le ha sido revelado al Mensaje-
ro, ves que sus ojos se inundan de lágrimas porque reconocen la verdad, y en-
tonces dicen: ‘¡Señor nuestro! Creemos, cuéntanos entre quienes dan testimonio 
[de la verdad del Islam]. ¿Y por qué no íbamos a creer en Dios y en lo que nos 
ha llegado de la verdad? Esperamos que nuestro Señor nos introduzca [al Paraí-
so] junto a los justos’. Dios los recompensará por su testimonio con jardines por 
los que corren ríos, en los que estarán por toda la eternidad. Esa es la recompen-
sa de los que hacen el bien} [Corán 5:83-85].

El rey abisinio es un ejemplo de un gobernante poderoso que no pudo convenc-
er a su pueblo de abrazar el Islam. Siguió siendo un gobernante justo y miseri-
cordioso para con ellos, al ocultar a veces sus lealtades religiosas. Este rey de 
Abisinia fue, sin embargo, un musulmán piadoso, y cuando falleció, el Profeta 
Muhammad hizo por él la oración fúnebre en ausencia desde Medina.
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Desde gobernantes de reinos gloriosos hasta trabajadores humildes, el Islam 
es un mensaje para toda la humanidad. Nuestra siguiente historia ocurrió en 
un jardín de palmeras datileras y vides, donde trabajaba un esclavo llamado 
Addas. Estamos en algún lugar entre la próspera ciudad de Ta’if y la poderosa 
ciudad de La Meca.

El Profeta Muhammad acaba de irrumpir en el jardín, sin saber de quién es. 
Su pecho está agitado, su respiración es rápida. Sus pies sangran por lesiones 
pequeñas pero numerosas. Se sienta a pensar y recuperarse. Su corazón está 
pesado por el rechazo y la humillación a manos de los líderes de Ta’if.

Cuando el Profeta Muhammad apeló a los líderes de Ta’if para que aceptaran el 
Islam, buscando un refugio seguro para sus seguidores perseguidos, fue expul-
sado de la ciudad. Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) y 
su hijo adoptivo, Zaid Ibn Hariza, se fueron rechazados y con las manos vacías. 
Para añadir lesión al insulto, ambos fueron echados por una multitud de niños y 
esclavos que los persiguieron, gritándoles maldiciones y arrojándoles piedras.

A comienzos de ese mismo año, el Profeta Muhammad sufrió una pérdida per-
sonal desgarradora por la muerte de su tío Abu Talib, que lo crio desde la infan-
cia, así como la muerte de Jadiya, su amada esposa con la que había convivido 
durante 25 años. Este período fue luego denominado por los historiadores como 
“el año de la tristeza”.

En ese momento, el Profeta Muhammad estaba en un punto muy bajo, pero 
Dios tenía reservados consuelo y victoria para él, en este mundo y en el Más 
Allá.

Cuando Muhammad se sentó en el jardín, sus dueños, dos hermanos mecanos 
que se oponían al Islam, lo reconocieron. La misericordia se apoderó de sus 
corazones al verlo en esas condiciones. Así que enviaron a su esclavo Addas 
para que le sirviera unas uvas.

Addas, del pueblo del Profeta Jonás Capítulo 2
Señales de profecía

SEÑALES OBSERVADAS 
POR LAS 
PERSONAS QUE VIVÍAN 
EN CONTACTO DIRECTO 
CON EL PROFETA 
MUHAMMAD            
          
VERACIDAD   
          
CARÁCTER MORAL EX-
CELENTE
          
BIENAVENTURANZA
                                  
LLAMANDO AL ISLAM SIN 
INTERÉS PROPIO  
            
UNA SEÑAL PARA 
ARABIA: “EL AÑO 
DEL ELEFANTE”  
           
UNA SEÑAL PARA LOS 
YINN: EL 
BLOQUEO EN EL CIELO  
          
SUS SEÑALES CON LA 
GENTE DE LA 
ESCRITURA   
           
ABDUL-LAH IBN SALAM, 
“TESTIGO DE LOS HIJOS 
DE ISRAEL”
          
EL PRÉSTAMO DE ZAID 
IBN SANA
          
SAFIA BINT HUIAI IBN 
AJTAB, 
LA PRINCESA JUDÍA  
          
ABDUL-LAH IBN AL AAS 
CITA LA TORÁ   
            
EL REY DE ABISINIA  
          
ADDAS, DEL PUEBLO DEL 
PROFETA JONÁS  
           
SALMAN, EL PERSA  
          
WARAQA   
           



54

“Bismil-lah” (en el nombre de Dios) pronunció Muhammad antes de llevarse 
una uva a la boca.

“¿Qué es lo que acabas de decir?”, le preguntó Addas, fascinado porque había 
vivido entre árabes paganos durante años y jamás había visto a nadie comer 
con modales como ese. Él era un hombre que amaba ardientemente a Dios y era 
monoteísta.

Los dos hombres comenzaron a charlar. “¿De dónde eres?”, preguntó el Profeta 
Muhammad.

“Nínive”, le informó Addas.

Con alegría, Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) exclamó: 
“¡La ciudad de Jonás Ibn Matta!”.

“¿Cómo sabes acerca de Jonás, el hijo de Matta?”, le preguntó Addas, sorpren-
dido porque nunca antes había conocido a ningún árabe que supiera del Profeta 
Jonás.

“Él es mi hermano . Fue un Profeta igual que yo”.

Addas reconoció que estaba diciendo la verdad porque, situado como estaba en-
tre los árabes paganos, no podría haber aprendido sobre el Profeta Jonás (la paz 
sea con él) sino por revelación divina. Entonces, Addas besó al Profeta Muham-
mad en la cabeza, las manos y los pies, y abrazó el Islam. 
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Algunas personas nacen con la fe en la punta de sus dedos, pero nunca se acer-
can para comprenderla. A otros, sus padres y la sociedad les enseñan la false-
dad, les destierran cualquier apariencia de pensamiento lógico con respecto a 
la fe, y se esfuerzan por negar la elección personal en la religión y, sin embargo, 
sus almas están encendidas con una pasión indomable por la verdad que los lle-
va a buscar toda su vida a Dios. Por esta búsqueda están dispuestos a sacrificar 
todo lo demás. Salman Al Farisi es uno de esos individuos extraños y apasiona-
dos. Aprenderemos algunos de los signos de la profecía de Muhammad a partir 
de su búsqueda para hallar al último Mensajero de Dios, una búsqueda que lo 
llevó de Persia a Arabia. 

Salman fue criado como zoroastriano (adorador del fuego), siendo el hijo amado 
de un sacerdote. En esa época, Persia era un imperio tremendo, amargamente 
asediado por el imperio cristiano Bizantino. El zoroastrismo era practicado por 
la mayoría de los persas y era una piedra angular de su identidad como pueb-
lo. Salman era un zoroastriano fiel que se unía a su padre para ayudarlo en las 
costumbres, creencias, rituales y prácticas diarias de la religión.

Durante su juventud, mientras hacía un mandado para su padre, escuchó las 
oraciones de un monje. La curiosidad lo atrajo a esas bellas palabras, y así 
Salman entró al monasterio y preguntó sobre la religión que allí practicaban. 
Rápidamente quedó convencido de que esa forma de creer y adorar estaba más 
cerca de la verdad que la suya, y abrazó el cristianismo.

De regreso a casa, sin embargo, su padre estaba furioso al descubrir la con-
versión religiosa de su hijo. Siendo un hombre siempre controlador y sobrepro-
tector, el padre de Salman encerró a su hijo en casa. Después de cierto tiempo, 
Salman se dio cuenta de que su padre jamás cedería a su elección religiosa, así 
que escapó y huyó.

El monje que introdujo a Salman al monoteísmo y a las escrituras de Dios lo 
recibió y Salman se convirtió en un estudiante precoz y leal. El monje le enseñó 
a su joven alumno todo lo que pudo, hasta que los años de la vejez lo alcanza-
ron. En su lecho de muerte, le aconsejó a Salman que buscara a otro monje, y lo 
dirigió a un monasterio en Irak.
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Salman partió de su tierra natal y dejó todo lo que le era familiar para ir a Irak. 
Ese fue el primero de muchos viajes de Salman. Persiguió la verdad de monas-
terio en monasterio, se encontró con algunos monjes corruptos en el camino, así 
como con otros que eran sinceros y veraces.

Finalmente, su último mentor entre los monjes fue un anciano sincero, que al 
igual que su primer maestro, sintiendo la inminente llegada de la muerte, quiso 
asegurar el siguiente paso espiritual de Salman. Le dijo: “Después de mí, ya no 
encontrarás a nadie en la Tierra que siga las enseñanzas puras que hemos recibi-
do. Sin embargo, ya es hora de que aparezca un Profeta. Busca en él tres señales: 
tiene una marca de nacimiento entre sus omóplatos del tamaño de un huevo de 
paloma, recibe regalos, pero nunca consume caridad, y proviene de un lugar 
entre dos franjas de roca volcánica”.

A sabiendas de que la descripción del lugar se ajustaba a la de una ciudad 
llamada Iazrib (Medina), Salman se dirigió a la Península Árabe en barco. En el 
camino fue esclavizado por error. Sin embargo, se consoló por el hecho de que 
terminó trabajando en una granja en Medina, el lugar exacto al que pretendía 
llegar de todos modos.

Un día, mientras se encontraba realizando su trabajo en una palmera datilera, 
Salman escuchó a sus amos judíos discutir las noticias de un hombre que afirm-
aba ser un profeta de Dios. Emocionado, Salman casi se cae del árbol al de-
scender. Se dirigió a sus amos y los interrumpió: “¿De qué hablan? ¿Dónde está? 
¿Cómo se llama?”.

“¡Esclavo insolente! Regresa a tu trabajo”, lo regañaron, y uno de ellos lo 
abofeteó.

Sin inmutarse, Salman reunió cuidadosamente información sobre el Profeta 
Muhammad, hasta que escuchó que había llegado a Medina. Estaba ansioso por 
conocer a Muhammad y ver por sí mismo si era un verdadero Profeta de Dios o 
solo un farsante. Hizo todo lo posible para guardar algunas de sus raciones de 
dátiles cada día, hasta que sintió que tenía suficiente para presentarse a Muham-
mad, y así probar las señales predichas sobre él.
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Cuando conoció a Muhammad, estaba sentado entre sus compañeros. Salman le 
presentó parte de su alijo de dátiles y le dijo: “Esto es una caridad”. Tal y como 
el monje predijo, Salman vio al Profeta de Dios absteniéndose de tomar cualqui-
er cosa para sí mismo. En lugar de eso, Muhammad distribuyó esa donación a 
los pobres.

Salman salió de nuevo a encontrarse con Muhammad la noche siguiente, y esta 
vez le presentó dátiles diciéndole: “Este es un regalo”. Entonces, vio a Muham-
mad comer algunos de los dátiles, y eso lo convenció de haber visto dos de las 
tres señales: 1) apareció en el lugar y momento correctos; 2) tomó regalos, pero 
no consumió caridad.

¿Y la marca de nacimiento del tamaño de un huevo de paloma en su espalda? 
¿Cómo podría Salman ver la marca? 

Salman esperó una oportunidad para ver la marca de la profecía entre los 
omóplatos de Muhammad, pero nunca pudo verlo sin camisa. Finalmente, 
mientras Salman se paseaba alrededor del Profeta Muhammad tratando de 
acercarse lo suficiente como para echarle un vistazo a la marca, el Profeta se dio 
cuenta de lo que intentaba hacer. Así que se quitó la parte superior de sus ropas 
para mostrarle a Salman la marca. 

¡Después de confirmar las tres señales, Salman abrazó el Islam! 

Con el tiempo, el Profeta Muhammad le ayudó a Salman a comprar su libertad 
del amo judío. Salman estudió continuamente el Corán del mismo modo que 
solía estudiar las escrituras anteriores. Se mantuvo como adorador devoto y 
como una voz de razonamiento equilibrado en la comunidad musulmana por el 
resto de su vida.
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Nuestra siguiente y última narración, que ilustra las muchas señales de la pro-
fecía reconocidas en Muhammad por la gente de las Escrituras previas de Dios, 
nos devuelve a nuestra línea de tiempo original, pues este es el comienzo de la 
revelación del Corán, y el primer encuentro de Gabriel con Muhammad (la paz 
y las bendiciones de Dios sean con él). 

En el momento en que el Profeta Muhammad recibió por primera vez el men-
saje del Islam y se convirtió en Profeta, Waraqa, el primo de su esposa, era un 
hombre anciano y ciego. Él esperaba ardientemente que su vida no expirara 
antes del advenimiento del siguiente Profeta de Dios, a quien estudió en la Torá 
y el Evangelio.

Él, entre los miles de residentes de La Meca, se contaba entre un puñado de 
personas alfabetizadas, y en un grupo todavía menor de cristianos. Durante su 
juventud, cuando tenía vista, su interés por la religión lo llevó al monoteísmo e 
incluso aprendió hebreo para poder leer las Escrituras por sí mismo. Esperó y 
esperó, mientras su cabello se hizo blanco y sus dientes se cayeron, esperando al 
Profeta por venir. Él no sospechaba que su propio pariente sería el elegido.

Él se mantenía solo la mayor parte del tiempo, y en la sociedad mecana era 
conocido como una rareza, pues hablaba varios idiomas, leía libros de los judíos 
y los cristianos, hablaba solo y no adoraba ídolos. Sin embargo, era un pariente 
humilde y amado de Jadiya, la esposa de Muhammad. Cuando su esposo llegó 
a casa pálido y aterrorizado, hablando de alguien de quien no estaba seguro si 
era un ángel o un demonio, pero con certeza no era humano, quien le dijo: {¡Lee! 
[¡Oh, Muhammad!] En el nombre de tu Señor, Quien creó todas las cosas} ella 
no pudo pensar en nadie mejor que Waraqa para entender lo ocurrido. Así que 
llevó a Muhammad a visitarlo a su casa y le describió lo que había ocurrido.
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“Él es An-Namus  (Gabriel), a quien Dios envió a Moisés. Ojalá yo pudiera ser 
un joven fuerte cuando la gente te expulse”, le explicó Waraqa. 

Muhammad quedó sorprendido, estupefacto. “¿En verdad me van a expulsar?”, 
preguntó. Él tenía muchos lazos de afecto en La Meca y ninguna animosidad 
con nadie. En ese momento le resultaba inimaginable que su pueblo pudiera 
volverse en su contra.

“Todo aquel que ha venido con lo que tú traes ha sido tratado como enemigo. Si 
estoy vivo cuando llegue el día, te apoyaré y te ayudaré mucho”.

Waraqa falleció poco después de esa reunión, al parecer por causas naturales. 
Sin embargo, cumplió su deseo de abrazar al sello de los profetas de Dios. 
Además, su confirmación jugó un papel importante en aclararle las cosas al 
Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) en su momen-
to de confusión, un momento que relataremos con mayor detalle en el siguiente 
capítulo.
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Capítulo 3
La Revelación desciende

LA CASA DE MUHAMMAD 
          
LAS ACTIVIDADES DE 
MUHAMMAD          

SUEÑOS, VOCES Y AMOR POR 
EL RETIRO    
           
“¡LEE!”, ORDENA EL ÁNGEL 
          
ACLARANDO LA 
CONFUSIÓN                      

GABRIEL REGRESA DE 
MUCHAS MANERAS  
   
EL SABIO ESTILO DE LA 
REVELACIÓN PASO A PASO         

En el año 610 d. C., donde lo alcanzamos después de la ruptura cronológica en 
la narración de su historia durante el capítulo 2, Muhammad estaba llevando 
una vida común y corriente. Con cuarenta años de edad, había establecido rela-
ciones comerciales estables y era el jefe de una familia próspera. En ese momen-
to de la historia de la humanidad, Dios hizo descender Su última revelación, el 
Corán. Es en este momento que Muhammad, el simple comerciante, se convirtió 
en Profeta de Dios. 

En esta fase de su vida, Muhammad y su esposa Jadiya, con la que llevaba 
catorce años de matrimonio, estaban ocupados criando a sus hijos. Entre los 
muchos deberes parentales que atraían su atención, estaba el asegurar matrimo-
nios para sus hijas mayores, muy hermosas y socialmente elegibles.

Recientemente habían casado a su hija mayor, Zainab, de diez años de edad  
Zainab, con su primo materno. La joven pareja parece estar muy enamorada. 
Zainab vive cerca de la casa de sus padres e interactúa con su familia con fre-
cuencia, en especial durante las semanas en que su esposo, Abu Al Aas, está en 
viaje de negocios.

Sus dos hijas medianas, Ruqaia y Umm Kulzum, tienen menos de un año de dif-
erencia y han estado muy unidas entre sí en su infancia. Están comprometidas 
para casarse con dos hermanos llamados Utba y Utaiba, hijos del tío materno de 
Muhammad, Abu Lahab . Pero ellas aún no se han casado porque todavía son 
muy jóvenes.

La Revelación desciende

La casa de Muhammad
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En cuanto a la hija menor de Muhammad y Jadiya, Fátima, ella apenas tenía cin-
co años en ese momento. Por naturaleza, era extremadamente apegada a sus pa-
dres, al parecer incluso más que sus hermanos, quizás por ser la más pequeña. 
Ella era la niña de papi.

Otro miembro de la casa era Ali, de ojos brillantes, el hijo menor de Abu Talib. 
Ali era primo de sangre de Muhammad y su hermano pequeño por el apoyo 
de Abu Talib a Muhammad durante su infancia. Sin embargo, Ali, de diez años 
de edad, estaba en ese momento bajo la tutela de Muhammad. Este acuerdo se 
inició unos años antes con el fin de aliviar a Abu Talib de algunas cargas finan-
cieras en su hogar que había estado sufriendo. Muhammad y Jadiya estaban en 
una buena situación financiera y podían permitirse mantener a otro niño en su 
hogar, sobra decir que había suficiente amor también. El hermano mayor de Ali, 
Yafar, estaba al cuidado de su tío Al Abbas. Ambos niños aún veían a su padre, 
su madre y sus hermanos con regularidad.

No podemos olvidar a Zaid Ibn Hariza, que estaba fuertemente unido a la famil-
ia como hijo adoptivo de Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él). Tenía entonces 25 años de edad, pero seguía soltero.

Dos miembros de la familia que ya habían desaparecido: los dos primeros hijos 
de Muhammad y Jadiya, Al Qasim y Abdul-lah. Ambos hijos habían fallecido.

De todo lo que sabemos sobre la vida de Muhammad antes de su misión, parece 
que él pensaba sobre sí mismo en términos muy sencillos. Aunque hacía el bien 
a la sociedad siempre que podía, realmente no era un gran reformador social, 
ni siquiera un activista. Cuando hablaba era elocuente, pero no era un orador 
ni ofrecía discursos en ocasiones públicas. Tampoco componía ninguna poesía. 
A pesar del hecho de que su abuelo había sido jefe de la tribu Quraish, el joven 
Muhammad no tenía aspiraciones políticas ni competía jamás con sus com-
pañeros nobles por posiciones de liderazgo. En resumen, no se destacaba entre 
sus compañeros por nada, excepto por una característica reconocida, a saber, su 
confiabilidad, por la que fue apodado Al Amin (el confiable) . 

Las actividades de Muhammad 
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Todo esto a pesar del hecho de que Muhammad (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él) había tenido mucho tiempo para ejercitarse, ya sea como líder, 
como poeta o como reformista, hacia cualquier objetivo personal que hubiera 
elegido. Como dice el Corán, citando al Profeta Muhammad diciéndole a su 
pueblo: {Viví toda mi vida entre ustedes antes de la revelación} [Corán 10:16].

En los cuarenta años previos a la revelación de Dios, Muhammad vivió su vida 
de manera típica y discreta. Al examinar su biografía en esta coyuntura en par-
ticular, uno podría incluso ser lo suficientemente atrevido como para concluir 
que era un hombre con un potencial sin explotar. Sin embargo, ahora sabemos 
que pronto Dios haría florecer ese potencial en su máxima expresión. 

Por supuesto, en lo personal, Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él) siempre había sido monoteísta, como señalamos al hablar de los 
efectos de los ángeles que limpiaron su corazón cuando era niño en el desierto 
con Banu Sa’d . Él jamás participó en la adoración a los ídolos en modo algu-
no, nunca comió de animales sacrificados en nombre de los ídolos, nunca hizo 
un juramento por los ídolos y, en general, siempre detestó la idolatría. Pero es 
alguien reservado en cuanto a sus propias creencias en relación a su Creador. Él 
no predica en público en contra de la idolatría, simplemente se abstiene de ella, 
aunque se relaciona con su pueblo en otros aspectos.

“

“

En términos de religión, había un par de personas en La 
Meca en ese momento que buscaba activamente la ver-
dad y el monoteísmo, y que estaban viajando a Siria para 
conocer algunos cristianos y estudiar su sagrada Escritura. 
Sin embargo, Muhammad no era uno de ellos, él parecía 
no tener interés en la religión organizada. Dios menciona 
esto en el Corán: {Tú no conocías el Libro [revelado ante-
riormente] ni la fe [en sus detalles]} [Corán 42:52].

De hecho, él básicamente era ignorante sobre la religión 
monoteísta, como describe Dios: {Te contaré la historia 
más hermosa de las que te he revelado en el Corán, de la 
que antes no tenías conocimiento} [Corán 12:3].
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En ese momento y durante los últimos años, Muhammad (la paz y las bendi-
ciones de Dios sean con él) estuvo experimentando algo bastante extraño. Cuan-
do dormía, sueña a menudo, y al despertar al día siguiente veía su sueño hecho 
realidad.

Y hay algo más, bastante inquietante. Mientras caminaba solo, a veces, escuch-
aba una voz que decía con claridad: “La paz sea contigo, Mensajero de Dios”. 
Se daba la vuelta y miraba alrededor para ver quién le estaba hablando, pero no 
veía a nadie, nada más que una roca o un árbol. Y de no haber sido porque no lo 
creía posible, habría jurado que la voz provenía del árbol o la roca.

De hecho, estos acontecimientos formaban parte de un plan general de Dios. Así 
como Dios, el Más Sublime, estaba preparando al mundo para que creyera en la 
misión del Profeta Muhammad a través de señales, como las que mencionamos 
en el capítulo 2, también estaba haciendo que el propio Muhammad experimen-
tara ciertos fenómenos extraordinarios que le ayudaran a suavizar el impacto 
tremendo que sería su primer encuentro con Gabriel, cuando recibiera la revel-
ación divina.

Muhammad sentía también cambios en su interior, un anhelo irresistible de 
aislarse en retiro.

Para satisfacer su anhelo de aislamiento, tomaba un tiempo de su rutina mun-
dana para retirarse en una montaña cercana que tenía una cueva pequeña. 
Acampaba en esa cueva, para lo que llevaba suministros suficientes para unos 
cuantos días y noches.

Allí había tiempo y espacio para pensar, rodeado de la sencillez de la natu-
raleza, lejos del ajetreo y el bullicio de la vida de la ciudad. Allí, Muhammad 
estaba alejado de la sociedad de La Meca y su constante murmullo de comercio, 
adoración de ídolos, chismes, etc. En la montaña, las estrellas parpadeaban y él 
les devolvía la mirada, un hábito que siempre había tenido, desde que tenía uso 
de razón. Había algo en relación a las estrellas, a ese universo más grande que la 
humanidad y la Tierra, que lo fascinaba. 
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Cuando comenzaba a extrañar a su familia, bajaba de la montaña y regresaba a 
su vida ordinaria. Se dedicaba a los negocios, jugaba con sus hijos, charlaba con 
su esposa, visitaba a sus familiares y amigos, contaba chistes, escuchaba poesía, 
etc. Hasta que la punzada del retiro lo empujaba nuevamente a su cueva de 
refugio . 

Era el mes de Ramadán del año 610 d. C. Muhammad estaba en su cueva re-
flexionando sobre Dios y el mundo desde su nicho en la ladera de la montaña. 
Estaba completamente solo, o eso creía.

De repente, el retiro de Muhammad fue interrumpido por una voz fuerte que le 
ordenó: “¡Lee!”.

Completamente analfabeto, incapaz de leer siquiera su propio nombre, re-
spondió confundido: “¡No sé leer!”.

Muhammad sintió entonces la compresión de un fuerte abrazo que lo apretó 
hasta casi hacerlo desmayar. Después de que la presión cedió, la voz retumbo 
de nuevo: “¡Lee!”.

“¡No sé leer!”, respondió Muhammad. De nuevo, fue atrapado en un fuerte 
abrazo hasta que se sintió vencido por el cansancio.

“¡Lee!”, insistió la voz.

“¡No sé leer!”, respondió, y por tercera vez el dueño de la voz lo constriñó con 
una presión abrumadora.

Librado finalmente del abrazo, Muhammad escuchó a la voz decir: {Lee, en el 
nombre de tu Señor, Quien creó todas las cosas. Creó al hombre de una célula 
embrionaria. 

“¡Lee!”, ordena el ángel

“
¡Lee! Que tu Señor es el más Generoso. Enseñó la escri-
tura con la pluma, y le enseñó al hombre lo que este no 
sabía} [Corán 96:1-5].
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Estas palabras asombrosas quedaron incrustadas indeleblemente en la memoria 
de Muhammad.

La visión se retiró de la cueva y todo quedó en absoluto silencio, a excepción del 
corazón palpitante de Muhammad. Aterrado, Muhammad regresó a su casa. Su 
corazón estaba temblando. Pero en casa, halló a su amorosa esposa Jadiya, cuya 
compañía siempre era un consuelo. Ella notó inmediatamente que estaba tem-
blando hasta la médula.

“¡Cúbreme, cúbreme!”, le dijo, tratando de calmarse. Cuando pudo hablar, le 
explicó que había tenido una visión terrible y que temía haberse encontrado 
con algún tipo de demonio, o peor, estar volviéndose loco. “¿Qué me pasa?”, se 
preguntó. “Temo por mí”, confesó.

“¡Al contrario, deberías regocijarte!”, le aseguró Jadiya. “Juro por Dios que Él 
jamás te abandonaría. Por Dios, tú mantienes tus lazos familiares, hablas con la 
verdad, defiendes a los débiles, das a los pobres y los necesitados, eres hospita-
lario con los huéspedes, y ayudas a las personas afligidas por calamidades”.

En este momento crucial, que quedó registrado para la posteridad, Jadiya calmó 
al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) con su bril-
lante sabiduría y su amor firme. Ella creyó en él porque conocía sus excelentes 
cualidades, y esta visión de su parte nos dice mucho sobre su propio carácter 
elevado, así como sobre el de Muhammad. ¡No es de extrañar que ella esté entre 
las cuatro mujeres más perfectas de toda la humanidad!  
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Para aclarar su confusión con respecto al aterrador encuentro de Muhammad, 
sugirió consultar a su primo Waraqa, un cristiano educado y sabio. Letrado en 
hebreo, Waraqa había estudiado durante mucho tiempo fragmentos de la Biblia 
que él mismo transcribió. Quizás él podía ayudar a dilucidar ese acontecimiento 
extraño y desconcertante.

“¡Oh, tío! , escucha la historia que tu sobrino tiene para contar”, le pidió ella.

“¡Sobrino mío!”, Waraqa se dirigió a Muhammad en términos cariñosos (él no 
era su sobrino literalmente, sino una persona joven), “¿qué es lo que has visto?”.

Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) le contó la extraordi-
naria historia.

“Él es An-Namus (Gabriel) a quien Dios envió a Moisés”, les informó Waraqa, 
con sus envejecidos huesos energizados por la emoción. “Ojalá yo pudiera ser 
un joven fuerte cuando la gente te expulse”.

“¿Ellos van a expulsarme?”, preguntó Muhammad. Él no podía imaginarse de-
jando su amada tierra natal de La Meca, mucho menos siendo expulsado de su 
tribu por los miembros de esta, que siempre lo habían tratado con respeto, y con 
quienes gozaba de buenas relaciones.

“Jamás hombre alguno ha venido con lo que tú traes sin que lo trataran como un 
enemigo”, explicó Waraqa, basándose en sus estudios bíblicos sobre los profetas 
de Dios anteriores y sus conflictos con sus pueblos. “Si estoy vivo cuando llegue 
ese día, sin duda te apoyaré y te ayudaré mucho”, prometió. 

Pero no vivió para ver ese día, pues falleció poco después de su reunión con 
Jadiya y Muhammad. A pesar de que no vivió para darle la ayuda que deseaba 
a la misión del Islam, sí proporcionó información importante para ayudarle ini-
cialmente a Muhammad a entender su nuevo lugar en el mundo como el último 
Mensajero de Dios.
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Unos seis meses después de su encuentro inicial en la cueva, Gabriel reveló su 
verdadera forma angelical y solo Muhammad pudo verlo. En su forma real, la 
envergadura tremenda de Gabriel llenó el horizonte en cualquier dirección a la 
que Muhammad miraba.

Cuando Muhammad vio a Gabriel en esta forma tan impresionante, caminaba 
al aire libre. De nuevo se asustó y corrió otra vez a su casa para cubrirse, en-
volviéndose en un manto. En esta posición, envuelto, recibió las palabras de 
Dios: 

Tras recibir esta orden, Muhammad comenzó a predicar en privado a su familia 
y a sus amigos cercanos. Toda la familia inmediata de Muhammad aceptó su 
llamado a rechazar la idolatría y lo aceptaron como su Profeta y Mensajero de 
Dios para la humanidad. Además, su amigo más querido, Abu Bakr, abrazó el 
Islam y comenzó a predicar a sus familiares, muchos de los cuales se hicieron 
musulmanes.

El Islam, en ese momento, no era la religión totalmente desarrollada en la que se 
convertiría. Los primeros musulmanes principalmente aceptaron el Islam como 
un conjunto de creencias esenciales: Dios es Uno, Muhammad es Su mensajero, 
el Corán es Su palabra final para guiar a la humanidad. Ellos aprendieron que 
hay mundos más allá de este mundo que ven, tocan, oyen, prueban y huelen. El 
Paraíso, el Infierno, el alma, los ángeles, los demonios… Muchos de estos con-
ceptos eran completamente nuevos para los primeros musulmanes, incluyendo 
al propio Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). Por 
la misericordia de Dios, ellos creyeron y Dios aumentó su fe.

En los años siguientes, Gabriel visitó a Muhammad en muchas formas, para 
enseñarle la religión del Islam y transmitirle la última Escritura de Dios, el 
Sagrado Corán. Al comienzo, él a veces simplemente aparecía para decir: “¡Oh, 
Muhammad! ¡De hecho, eres el Mensajero de Dios!”.

Gabriel regresa de muchas maneras 

“
{¡Oh, tú [Muhammad] que te envuelves en un manto! 
Ponte de pie y advierte. Proclama la grandeza de tu Señor, 
purifica tus vestimentas, apártate de la idolatría} [Corán 
74:1-5].
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Cuando el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) se 
acostumbró a esos mensajes, ya no se aterró más. Al contrario, las apariciones y 
palabras de Gabriel se convirtieron en una fuente de consuelo, calma y seguri-
dad. Además, había un amor intenso entre ellos, un amor poderoso por la causa 
de Dios.

En una ocasión, el Profeta Muhammad le preguntó a Gabriel por qué no lo 
visitaba más a menudo. Gabriel le explicó que los ángeles solo vienen a la Tierra 
a cumplir un mandato específico de Dios, no por su propia voluntad ni para 
simplemente visitar a alguien.

A veces, Gabriel aparecía con forma de un hombre y conversaba con Muham-
mad como lo hacen los hombres. En esta forma, Gabriel era claramente visible 
para otras personas, vestido de blanco, muy limpio y hermoso, con cabello ne-
gro azabache. Aunque la gente lo veía con claridad, solo Muhammad era consci-
ente de que no se trataba de un ser humano.

Un día, Muhammad llegó emocionado a su casa y le dijo a Jadiya que Gabriel 
le acababa de mostrarle cómo orar. Le mostró los movimientos de pie, la inclin-
ación y la prosternación, y le enseñó las alabanzas a Dios que se deben pro-
nunciar en cada posición. “¡Doy fe de que eres el Mensajero de Dios!”, declaró 
Jadiya, y ella fue la primera persona en acuñar esta frase.

Cuando el ángel entregaba aleyas coránicas, nadie más podía ver, escuchar ni 
sentir a Gabriel, y Muhammad a menudo estaba solo o envuelto en una capa. 
Cuando otras personas estaban presentes en esos momentos, notaban que él de 
repente quedaba en silencio, transpirando como si se concentrara mucho, y su 
cara se oscurecía. Uno de sus compañeros señaló: “Cuando está recibiendo rev-
elación, lo sabemos. Mientras la recibe, ninguno de nosotros se atreve a levantar 
sus ojos hacia el Mensajero de Dios hasta que la revelación termina” . 

El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) describió la 
inspiración de las aleyas coránicas como una experiencia físicamente difícil. Uno 
de los compañeros del Profeta, que en una ocasión estaba sentado con la pierna 
debajo de la pierna del Profeta en un momento en que ocurrió la revelación, 
relató después que el muslo del Profeta de repente se sintió tan increíblemente 
pesado, que creyó que se le podría partir el hueso bajo su presión.
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La revelación descendió a lo largo de veintitrés años, desde que el Profeta 
Muhammad tenía cuarenta años de edad hasta poco antes de su muerte, a los 
sesenta y tres. Este estilo de revelación gradual, paso a paso, está descrito en el 
Corán: 

El Corán no fue revelado en el orden de su forma final, con sura Al Fátiha (1) al 
principio y sura An-Nas (114) al final. En lugar de ello, las aleyas descendieron 
cuando la información que contenían era necesaria, formando poco a poco a la 
generación del Profeta hasta convertirla en la comunidad de fe que llevaría la 
bandera del Islam después de la muerte del Profeta.

Las primeras etapas de la revelación en La Meca contenían aleyas sobre los 
atributos de Dios, el Más Allá, historias de los profetas anteriores, virtudes mo-
rales y el propósito de los seres humanos en esta vida. En La Meca, los primeros 
musulmanes aprendieron los fundamentos de la fe, el carácter recto y la oración. 
El ayuno en el mes de Ramadán, el pago del Zakat (deber obligatorio para con 
los pobres), la peregrinación y la mayoría de las ordenanzas legislativas fueron 
reveladas después, en Medina. 

Las aleyas por lo general fueron reveladas de cinco o diez a la vez. Cuando eran 
reveladas nuevas aleyas, el Profeta Muhammad llamaba a uno de sus escrib-
as y le ordenaba que pusiera dichas aleyas en tal o cual sura (capítulo), en su 
posición apropiada en relación a lo que ya había sido revelado. El orden del 
Corán estaba claro y completo cuando el Profeta murió, y es el orden exacto en 
el que Dios lo preservará hasta el final de los tiempos.

Cada Ramadán, Gabriel revisaba todas las aleyas coránicas reveladas, se las 
recitaba al Profeta y luego lo escuchaba a él recitarlas de nuevo. En el último 
Ramadán de la vida del Profeta, Gabriel revisó todo el Corán con él dos veces, 
y de ahí el Profeta Muhammad dedujo correctamente que ya no viviría para ver 
otro Ramadán.

El sabio estilo de la revelación paso a paso

“
{Te he revelado el Corán en partes para que se lo recites 
gradualmente a la gente. Te lo he ido revelando poco a 
poco} [Corán 17:106].
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Todo Profeta de Dios tuvo una misión que completar. La misión del Profeta Mu-
hammad fue enseñarle el Islam a la humanidad y ser un recipiente a través del 
cual recibiríamos el Corán, la revelación final de Dios para la humanidad, para 
que creyéramos y tuviéramos fe en Dios y en Su religión.

Otros profetas mostraron a la gente de su época milagros con el permiso de 
Dios, con el fin de convencerla de que su mensaje era verdadero. Pero el ver-
dadero milagro del Profeta Muhammad, el Corán, es algo que la gente puede 
ver y en el que puede creer mucho después de que él muriera. Tú y yo podemos 
leer el Corán y creer a través de él, y así nuestros nietos y sus nietos. El Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), durante su vida, fue 
una persona visionaria con un gran conocimiento de la naturaleza humana. Así 
que, sabiamente, afirmó: “No ha habido Profeta entre los profetas al que no se 
le hubieran dado milagros a través de los cuales la gente se sintiera segura en 
su creencia. Pero lo que se me ha dado es la inspiración divina que Dios me ha 
revelado. Entonces, espero que mis seguidores sean más que los de cualquier 
otro Profeta en el Día de la Resurrección” .
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CAPÍTULO 

Proclamando el mensaje de Dios

4
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Capítulo 4
Proclamando el mensaje de 
Dios

HACIENDO PÚBLICA LA 
LLAMADA A DIOS  
            
SURGEN LOS ENEMIGOS 
          
SURGEN NEGOCIACIONES
         
LOS MUSULMANES CRECEN 
ANTE A LA PERSECUCIÓN 
(Y A ESPALDAS DE ESTA) 
          
DIVULGACIÓN DE CHISMES 
Y MONTAJES DE PRESIÓN 
           
EL BOICOT DE BANU 
HASHEM                      

TRISTEZA Y ALIVIO
                                  
LA MIGRACIÓN DEL 
PROFETA HACIA 
MEDINA                                                         

Después de tres años de predicación privada, el Profeta Muhammad (la paz y 
las bendiciones de Dios sean con él) recibió la orden de Dios de proclamar abi-
ertamente el mensaje del Islam. Para comandar esta nueva etapa en la misión de 
Muhammad, Dios reveló: 

El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) sabía que 
insultar a un ídolo sería una declaración de guerra contra su tribu devota. Él 
no quería incitar a una batalla, eso sería estúpido porque sus pocos seguidores 
serían eliminados con rapidez y ese sería el fin de su vida y la de ellos, además 
del fin de la religión del Islam. En lugar de ello, dirigió el ataque a la práctica de 
la idolatría. Muhammad hizo un llamado a los miembros de su tribu, expresán-
doles su profunda preocupación por su seguridad.

Se dirigió a la ladera de una montaña, se sentó en una roca, y comenzó a llamar 
a los nombres de las tribus. Esa era una forma tradicional de anunciar grandes 
noticias. Hombres y mujeres comenzaron a reunirse a su alrededor, incluyendo 
los líderes tribales.

“¿Qué pensarían si les dijera que hay una caballería reunida al pie de esta mon-
taña, preparada para atacarlos? ¿Me creerían?”, les preguntó.

En este punto había ya unos cuarenta musulmanes escondidos, y algunos indi-
cios del mensaje habían comenzado a circular por la sociedad mecana.

Proclamando el mensaje de Dios

Haciendo pública la llamada a Dios

“
“

Y: {Advierte a tus familiares cercanos. Baja tus alas para 
proteger a los creyentes que te sigan. Pero si te desobede-
cen, diles: ‘Yo no soy responsable de cómo 
obran’} [Corán 26:214-216].

{Divulga [públicamente] lo que se te ordena y no te 
preocupes por los idólatras} [Corán 15:94].
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“¡Por supuesto!”, asintieron. “Jamás hemos escuchado una mentira proveniente 
de ti”.

“Entonces, les advierto de un terrible castigo que tienen muy próximo”, les dijo, 
refiriéndose al fuego del Infierno.

Abu Lahab entendió de inmediato las señales de su analogía y las rechazó. Al 
parecer, Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) ya había 
apelado a ese tío cercano en privado, y él lo había rechazado. Abu Lahab era un 
hombre que se aferraba fervientemente a sus ancestros, y se definía a sí mismo 
por su herencia idólatra. “¡Que perezcas!”, le gritó, maldiciendo al Profeta Mu-
hammad. “¿Para esto nos llamaste aquí?”.

Abu Lahab era un líder tribal, más o menos el tercero en una línea para ser el 
jefe de todos los Quraish. Su aceptación del Islam habría tenido un gran impacto 
sobre su pueblo. Sin embargo, él rechazó persistentemente la religión. No solo 
eso, se convirtió en uno de los opositores más duros de Muhammad. Su esposa 
tenía ideas afines a él y comenzó a arrojar basura e inmundicias en el camino del 
Profeta. Ella esparcía espinas a lo largo de los senderos por donde caminaba el 
Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él).

Abu Lahab y su esposa se enfurecieron cuando escucharon que Muhammad es-
taba diciendo esas aleyas en contra de ellos. Abu Lahab les dijo a sus hijos Utba 
y Utaiba que se divorciaran de las hijas de Muhammad, Ruqaia y Umm Kul-
zum. Así lo hicieron, enviándolas de vuelta con su padre sin haber consumado 
sus matrimonios.

Surgen los enemigos

“
En respuesta al rechazo de Abu Lahab al llamado del Pro-
feta al monoteísmo, Dios Todopoderoso reveló: {¡Maldito 
sea Abu Lahab y que perezca! No le servirán de nada su 
poder ni sus bienes materiales. Será arrojado en el fuego 
llameante junto con su mujer, la que acarreaba espinas, 
que llevará en su cuello una cuerda de fibras de palmera} 
[Corán 111:1-5].
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La esposa de Abu Lahab, Umm Yamil, era poeta y compuso algunos versos 
para contradecir a Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), 
diciendo: “Él critica a nuestros padres. Desprecia la religión de ellos. Su orden 
es desobedecernos”. Más aún, ella tomó una gran roca y la llevó hasta la Kaaba 
buscando a Muhammad para golpearlo en la cabeza con ella. Encontró a Abu 
Bakr, que estaba sentado junto al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él). Pero no pudo ver al Profeta. Al ver solo a Abu Bakr, inter-
cambió con él algunas palabras y luego se fue.

“¡Mensajero de Dios!, es como si ella no te hubiera visto”, comentó Abu Bakr, 
asombrado.

“De hecho, no pudo verme”, confirmó el Profeta Muhammad. Dios lo protegió 
en esta y en muchas ocasiones similares.

El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) continuó 
llamando públicamente a la gente al Islam, proclamando el mensaje como se lo 
ordenó Dios, el Clemente. Pronto se convirtió en objetivo de diversos tipos de 
acoso y abuso. La gente con frecuencia le arrojaba polvo en la cara cuando se 
aventuraba a predicar en los alrededores de la Kaaba, también escupían sobre 
él. Comenzaron a llamarlo por apodos despectivos como “el difamador” y 
“As-Sabi”. Este último no es en sí mismo un insulto, ya que básicamente signifi-
ca “monoteísta”, pero ellos lo decían como insulto.

Los insultos continuaron hacia el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él) durante su misión en La Meca. Los mecanos incrédulos des-
cartaron sus advertencias sobre el Infierno, llamándolo mentiroso. Las profecías 
que él pronosticaba, las explicaban como augurios, calificándolo a él de adivino. 
Culpaban a Muhammad de las divisiones en sus familias y clanes, aunque lo 
que destruía esas relaciones era el hecho de que los politeístas perseguían a los 
musulmanes. Lo acusaban de lanzar hechizos sobre los miembros de sus famil-
ias que se hacían creyentes y que los desobedecían con respecto a la religión. 
Decían que su discurso poseía a las personas y les robaba su capacidad de 
resistencia, por lo que la gente literalmente se tapaba los oídos cuando estaba a 
su alrededor, temerosa de sucumbir a su supuesta “magia”, cuando en realidad 
solo se trataba de las aleyas del Sagrado Corán y bellos argumentos.
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Algunas personas se destacaron como serios atacantes contra Muhammad, el Is-
lam y los musulmanes. Una de esas personas fue Abu Yahl, quien era primo del 
Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) pero provenía 
de un clan competidor. Él es un ejemplo de persona que estaba motivada pur-
amente por la rivalidad mundana y la estrechez de mente. Él le comentó a otro 
incrédulo: “Por supuesto, yo sé que Muhammad está predicando la verdad. 
Pero a su clan ya se le han otorgado honores por sobre nosotros”, dijo, mencio-
nando cómo el clan de Abdul-Muttalib era anfitrión de los peregrinos y mane-
jaba otros asuntos sobre los cuales los clanes de La Meca competían con fiereza. 
“¡Y ahora tienen a un Profeta! No hay cómo competir con eso”. 

Otro atacante particularmente malicioso es Uqba Ibn Mu’ait. Un día, Uqba 
estaba sentado con otros paganos en el patio de la Kaaba. Vieron a Muhammad 
haciendo la oración, y se enojaron. Abu Yahl (que, literalmente, significa “padre 
de la ignorancia”) incitó al grupo a molestar a Muhammad diciendo: “¿Quién 
va a buscar las entrañas de la camella que fue sacrificada ayer, y se las lanza a 
Muhammad mientras reza?”. 

“Yo voy”, respondió Uqba.

Recuperó los sangrientos y sucios intestinos y el útero de la camella sacrificada, 
y mientras el Profeta Muhammad estaba prosternado, le arrojó las vísceras en la 
parte superior de la espalda. Uqba y su camarilla rugieron de risa.

El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) perman-
eció prosternado y nadie lo ayudó, hasta que la noticia le llegó a Fátima, quien 
aún era una niña y estaba en casa con su madre. Fátima corrió al patio de la 
Kaaba y quitó la inmundicia de la espalda de su padre, con lágrimas corriendo 
por sus mejillas coloradas.

A pesar de la creciente resistencia de algunos paganos, cada vez más personas 
abrazaban el Islam, la mayoría en secreto. Abu Bakr, el amigo de Muhammad 
desde hacía mucho tiempo, fue el primero en aceptar el Islam, y le pidió permi-
so al Profeta para predicar públicamente.

“Somos pocos”, objetó el Profeta. Sin embargo, al final le permitió a Abu Bakr 
ejecutar su plan. Los musulmanes se dispersaron, rodeándose de sus clanes 
tribales para protegerse en caso de que estallara la violencia. De ese modo, era 
menos probable que fueran atacados en masa como grupo.
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Cuando Abu Bakr se puso de pie y comenzó su discurso, la gente se lanzó sobre 
él y lo golpeó hasta dejarlo inconsciente. La violencia estalló contra los otros 
musulmanes también, pero Abu Bakr recibió el peso mayor del ataque. El ata-
cante más cruel, Utba Ibn Rabia, lo golpeó en la cabeza y el rostro con la suela 
de su zapato.

El clan de Abu Bakr llegó en su rescate y peleó con los atacantes, arrastrando 
el cuerpo de Abu Bakr hasta la casa de sus padres. Luego regresaron y ju-
raron venganza contra Utba Ibn Rabia, creyendo que Abu Bakr probablemente 
moriría. 

Sin embargo, Abu Bakr vivió y su primera preocupación al despertar fue la 
seguridad de Muhammad. Se mantuvo preguntando cómo estaba Muhammad, 
sin preocuparse por su propia condición. Habiendo caído inconsciente antes en 
la pelea, no sabía si el Profeta Muhammad había sido arrastrado por la violencia 
que siguió a su discurso. Su madre, Umm Al Jair, finalmente ubicó a Muham-
mad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) en la casa de Al Arqam. Aun-
que ella no era musulmana en ese momento, se le permitió el ingreso a la sede 
secreta de la casa de Al Arqam. Ante su insistencia, llevó a Abu Bakr allí para 
que verificara que Muhammad estaba a salvo.

El Profeta Muhammad abrazó a Abu Bakr al verlo, lo besó, y otros musulmanes 
también lo abrazaron.

Abu Bakr le dijo al Profeta Muhammad: “¡Oh, Mensajero de Dios!, no me ha 
ocurrido nada grave, más allá de que el malhechor me golpeó en la cara. Mi 
madre es amable con su hijo y tú eres bendito, así que ora a Dios para que la 
salve del Infierno por medio tuyo”.

El Mensajero de Dios rezó entonces por la madre de Abu Bakr para que fuera 
guiada, y le habló sobre el Islam. Durante esta visita a la casa de Al Arqam, 
Umm Al Jair decidió aceptar el Islam con su hijo.

En otra ocasión, Uqba Ibn Mu’ait atacó de nuevo a Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él) mientras rezaba cerca de la Kaaba. Esta vez, lo 
estranguló con un trapo hasta dejarlo inconsciente. Ali estaba con él, pero era 
demasiado joven y pequeño y no pudo hacer nada. Observó horrorizado mien-
tras la gente se reunía y comenzaba a golpear al Profeta de Dios. 
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Alguien fue corriendo a la casa de Abu Bakr donde su esposa y sus hijas estaban 
trenzándole el cabello. Él salió corriendo de inmediato con sus trenzas sin termi-
nar volando, para defender al Profeta. Se encontró con una turba alrededor del 
Profeta y saltó en medio, empujando a la gente y gritándole: “¿Van a matar a un 
hombre solo porque dice ‘Dios es mi Señor’?”. Entonces, comenzaron a atacar a 
Abu Bakr y dejaron que el Profeta Muhammad volviera en sí.

No pasó mucho antes de que surgieran amenazas de muerte contra Muham-
mad. El tío del Profeta, Abu Talib, era el líder de su clan. Hizo una declaración 
pública de protección sobre Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él). Con dicho anuncio, los Quraish supieron que asesinar a Muhammad 
iniciaría una larga y cruenta guerra. Sus tramas contra la vida del Profeta con-
tinuaron, pero de forma más encubierta.
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Los paganos de La Meca trataron muchas veces de negociar con Muhammad 
(la paz y las bendiciones de Dios sean con él) y con Abu Talib. En una ocasión, 
Utba Ibn Rabia les dijo a sus cómplices conspiradores que le presentaría su caso 
a Muhammad y le ofrecería sobornos para que dejara de predicar el Islam y 
dispersara esta nueva religión.

“¡Oh, primo!”, comenzó Utba, “conoces tu elevado rango social y tu noble linaje 
entre nosotros. Y has venido a tu pueblo trayendo un asunto grave, con el que 
has dividido su unidad, te has burlado de sus aspiraciones, has ridiculizado sus 
dioses y su religión, y amenazado a sus antepasados señalándolos de incrédu-
los. Tengo algunas sugerencias al respecto, si me permites”.

“Continúa, Abu Al Walid, te escucho”, respondió el Profeta, dirigiéndose a Utba 
por su sobrenombre.

“Si, con tu empeño, estás buscando ganar dinero, podemos recaudar suficiente 
para que seas la persona más rica entre todos nosotros. Si lo que deseas es lider-
azgo, te haremos nuestro líder y juraremos no hacer nada sin tu consentimiento. 
Si quieres ser rey, te haremos nuestro rey. Si lo que ocurre es que padeces aluci-
naciones sobre las que no tienes control, haremos todo lo posible para hallarte 
tratamiento, pues la gente sufre hasta que recibe tratamiento”.

“¿Has terminado, Abu Al Walid?”.

“Sí, eso es todo”.

“Bien, ahora escúchame”, le dijo el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él), y comenzó a recitar estas aleyas del Corán: {Ha. Mim. Esta 
es una revelación descendida por el Compasivo, el Misericordioso, un Libro 
en que los signos son explicados detalladamente. Expresado en idioma árabe 
para gente que comprende. Albricia, pero también advierte. La mayoría le da 
la espalda y no quiere oír. Dicen: “Nuestros corazones son insensibles a lo que 
nos invitas, nuestros oídos son sordos, y entre tú y nosotros hay un velo. Haz lo 
que quieras, que nosotros haremos lo que queramos”. Diles [¡oh, Muhammad!]: 
“Soy un hombre igual que ustedes, pero me fue revelado que su divinidad es 
una sola. Sigan el camino recto que Él ha establecido y pidan Su perdón”. ¡Ay 
de los idólatras, los que no pagan el zakat ni creen en la otra vida! Los que crean 
y obren rectamente recibirán una recompensa ininterrumpida. Diles: 
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“
“¿Cómo es que no creen en Quien creó la Tierra en dos 
días e inventan ídolos a los que adoran como si tuvieran 
poderes igual que Él? Él es el Señor del universo. Dis-
puso sobre la Tierra montañas firmes, la bendijo y deter-
minó el sustento en cuatro eras completas, para los que 
preguntan. Luego se dirigió al cielo, el cual era nebuloso, 
y le dijo al cielo y a la Tierra: ‘¿Vendrán a Mí de buen gra-
do o por la fuerza?’. Respondieron: ‘Iremos a Ti de buen 
grado’. Creó siete cielos en dos días, y le inspiró a cada 
cielo su función. Embelleció el cielo de este mundo con 
estrellas luminosas, como protección. Este es el decreto 
del Poderoso, el que todo lo sabe”. Pero si se apartan, 
diles: “Les advierto que podrían caer fulminados como 
‘Ad y Zamud”. Cuando se les presentaron los Mensajeros, 
uno después de otro [con el mismo argumento] dicién-
doles: “No adoren sino a Dios”. Respondían: “Si nuestro 
Señor hubiera querido nos habría enviado un ángel. No 
creemos en su mensaje”} [Corán 41:1-14].

“¡Silencio!”, interrumpió Utba, poniendo su mano sobre la boca del Profeta, 
“¡Por la causa de Dios y de las buenas relaciones!”. Dejó al Profeta y regresó con 
sus compañeros, que esperaban escuchar cómo había ido la reunión.

Cuando sus compañeros vieron la expresión estupefacta de Utba, quedaron 
atónitos y se dijeron unos a otros: “Abu Al Walid ha regresado con un rostro 
muy distinto al que llevaba”.

“He escuchado un discurso que, lo juro, jamás había escuchado nada igual en 
toda mi vida. Por Dios que eso no es poesía, magia ni brujería. ¡Hombres de 
Quraish, sigan mi consejo! Dejen en paz a ese hombre y que siga haciendo lo 
que hace. Por Dios, lo que he escuchado de él tendrá amplias repercusiones. Si 
los árabes lo atacan, se salvarán ustedes de hacerlo. Y si él obtiene la victoria, 
su gobierno será el gobierno de ustedes, y su gloria será la gloria de ustedes, y 
serán el pueblo más feliz con él”.

Sin embargo, se negaron a dejarlo en paz. De hecho, la persecución contra Mu-
hammad y sus seguidores siguió intensificándose.
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En otro intento por sofocar la rápida difusión del Islam, los conspiradores 
contra la religión enviaron representantes a Abu Talib para persuadirlo de que 
dejara de proteger a Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). 
Enviaron a un joven de nombre Umara Ibn Al Walid Ibn Al Mughirah, un hijo 
apuesto de uno de los principales líderes de los Quraish.

“¡Oh, Abu Talib! Aquí tienes al hijo de Walid Ibn Al Mughirah, Umara, el más 
fuerte entre los jóvenes de Quraish y también el más apuesto. Tómalo como hijo, 
tendrás su ayuda y apoyo. Tómalo como hijo porque es tuyo. Y a cambio, en-
tréganos a tu sobrino. Él se ha opuesto a tu religión y a la religión de tus ances-
tros, ha dividido a tu pueblo y ha menospreciado tus sabias opiniones. Nosotros 
lo mataremos, al final, no es más que un hombre por un hombre”.

“¡Por Dios, que lo que me ofrecen es una infamia!”, rechazó Abu Talib con ira, 
diciendo, además: “¿Me darás a tu hijo para que lo cuide, mientras yo te doy al 
mío para que lo mates? ¡Por Dios que eso jamás ocurrirá!”

A pesar de que jamás abrazó el Islam, Abu Talib amaba con sinceridad a su 
sobrino, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), y 
se esforzó por protegerlo incluso poniendo en peligro a todo su clan por el bien 
de él, como ya veremos.

Capítulo 4
Proclamando el mensaje de 
Dios

HACIENDO PÚBLICA LA 
LLAMADA A DIOS  
            
SURGEN LOS ENEMIGOS 
          
SURGEN NEGOCIACIONES
         
LOS MUSULMANES CRECEN 
ANTE A LA PERSECUCIÓN 
(Y A ESPALDAS DE ESTA) 
          
DIVULGACIÓN DE CHISMES 
Y MONTAJES DE PRESIÓN 
           
EL BOICOT DE BANU 
HASHEM                      

TRISTEZA Y ALIVIO
                                  
LA MIGRACIÓN DEL 
PROFETA HACIA 
MEDINA                                                         



82

Durante este período de tiempo, el número de nuevos musulmanes va en crec-
imiento. Uno de los primeros conversos fue un joven apuesto llamado Uzman 
Ibn Affan. De niño era muy querido por la gente de su tribu, al punto que había 
una canción popular que lo elogiaba. De grande Uzman se convirtió en un buen 
partido.

Cuando la familia de Abu Lahab divorció a la hija de Muhammad, Ruqaia, para 
ofender y preocupar a Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él), Uzman le propuso a ella matrimonio. Se casaron y pronto se convirtieron 
en una pareja famosa por su belleza. En una ocasión, el Profeta Muhammad 
envió a alguien a hacerle un recado a su hija, y esa persona regresó muy tarde. 
“¿Quieres que te diga qué te retrasó? Estabas observando la belleza de Ruqaia y 
Uzman”, asumió correctamente el Profeta.

Ruqaia y Uzman disfrutaron de una relación amorosa y tranquila, aunque 
fueron objetivos constantes de la persecución religiosa en La Meca. Estuvieron 
entre los primeros que huyeron a Abisinia en 615 d. C. 

Durante este período, la gran mayoría de los musulmanes se esforzaban en 
ocultar su nueva religión. Para hacer sus oraciones diarias, que en esa etapa del 
desarrollo del Islam eran solo dos obligatorias, salían de la ciudad y oraban en 
valles y pasos de montaña al amanecer y al atardecer. Muy pocas personas se 
atrevían a orar, recitar el Corán o declarar su Islam en público como lo hacía 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él).

Uno de los que no ocultaba su conversión al Islam era un herrero de nombre Ja-
bab Ibn Al Arat. Su gente estaba sorprendida de que él, un esclavo y extranjero, 
tuviera la audacia de afiliarse públicamente a la nueva religión de Muhammad. 
Su ama les dio permiso a sus compañeros tribales para que lo torturaran, arra-
strando su cuerpo sobre carbones ardientes. Ella misma comenzó a quemar su 
cabeza con hierros al rojo vivo cada vez que visitaba su tienda, donde él traba-
jaba haciendo espadas y puntas de flecha. Valiente y firme, Jabab jamás flaqueó 
en su fe. ¡Ser torturado le resultaba más querido que la incredulidad y la false-
dad!

Los musulmanes crecen ante la persecución (y a 
espaldas de esta)
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Algunos nuevos musulmanes eran torturados por sus propios familiares. Una 
de esas personas fue Musab Ibn Umair. Antes de abrazar el Islam, Musab era 
el hijo mimado de una familia adinerada. Jamás supo qué era sentir hambre, 
trabajar ni sufrir. Cuando dejó de adorar ídolos y comenzó a memorizar el 
Corán de labios de Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), 
ocultó su nueva religión a los miembros paganos de su familia. Sin embargo, 
su secreto fue desvelado cuando alguien lo descubrió realizando la oración y le 
informó a su madre. Debido a eso, la gente de su clan lo encadenó y lo encar-
celó. Él soportó toda su brutalidad sin vacilar en sus convicciones religiosas. Por 
la misericordia de Dios, logró huir de su prisión y navegar con la hija y el yerno 
del Profeta a Abisinia. Musab Ibn Umair renunció al lujo y a su estatus, y se 
convirtió en refugiado por la causa de Dios.

Jalid Ibn Sa’id era otro joven que mantenía en secreto su conversión al Islam, 
pero fue descubierto. Cuando su familia se dio cuenta de que era musulmán, su 
padre lo golpeó con un palo hasta que este se partió. Luego lo encadenó y encar-
celó, sometiéndolo a pasar hambre. No permitió que nadie le hablara mientras 
siguiera insistiendo en ser musulmán. Al igual que Musab, Jalid escapó por la 
gracia de Dios, y emigró con un segundo grupo hacia Abisinia.

Algunas familias recurrieron a otros medios para presionar a los conversos a 
olvidar su nueva religión. Un ejemplo de una forma alternativa de presión es la 
historia de Sa’d Ibn Abi Waqqas, uno de los primeros en aceptar el mensaje del 
Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él).

Incluso antes del Islam, Sa’d Ibn Abi Waqqas era un joven diferente a todos los 
demás de su estatus y su sociedad. Era un noble, pero no se permitía la vani-
dad y los juegos en que se involucraban sus iguales. En lugar de eso, prefería la 
arquería a las fiestas y la meditación al chisme.

Una noche, Sa’d tuvo un sueño en el que se vio a sí mismo sacudiéndose en olas 
de oscuridad sobre oscuridad. En el sueño, buscó la luz de la Luna y la siguió 
hasta un área segura e iluminada, donde se encontró con tres personas que con-
ocía en la vida real: Zaid Ibn Hariza, Ali Ibn Abi Talib y Abu Bakr As-Sidiq. 
“¿Cuánto hace que están aquí?”, les preguntó en el sueño.
“Acabamos de llegar”, le informaron.

Cuando se despertó, escuchó que Muhammad estaba llamando en secreto a la 
gente a una nueva religión, así que fue a buscarlo. Lo encontró rezándole a Dios 
en un paso de montaña, sin ningún ídolo intercesor. 
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Sa’d reconoció que esa era la forma de vida verdadera y de inmediato abrazó el 
Islam. Descubrió que sus compañeros musulmanes eran realmente pocos, pero 
entre ellos estaban Zaid, Ali Abu Bakr, las mismas personas que había visto 
alcanzar la luz de la Luna antes que él en su sueño.

La historia de Sa’d como nuevo musulmán es azarosa y significativa para todos 
los musulmanes después de él, puesto que Dios, el Altísimo, reveló una aleya 
importante del Corán con respecto a las dificultades de Sa’d como nuevo musul-
mán. Sa’d era muy apegado a su madre y siempre se esforzaba por complacerla. 
Sin embargo, cuando se hizo musulmán, su madre se puso furiosa y juró que no 
volvería a comer ni a beber nada hasta que Sa’d abandonara el Islam. 

La madre de Sa’d mantuvo su juramento durante varios días, y se puso pálida 
y débil. A Sa’d lo destrozaba por dentro ver a su madre sufrir. Sus hermanos 
lo culpaban duramente por su desobediencia para con ella. Cada hora sin falta, 
Sa’d iba a pedirle que comiera y bebiera. Cada vez más débil físicamente, pero 
firme en su determinación de obligarlo a dejar el Islam, juraba una y otra vez 
que moriría antes de comer o beber cualquier cosa, a menos que él abandonara 
esta nueva religión y regresara a la religión de sus ancestros.

“Madre, mi amor por ti es muy grande”, le dijo Sa’d, “pero mi amor por Dios y 
Su Mensajero es aún mayor”. Luego, respondió a su juramento con su propio ju-
ramento: “Juro por Dios que, aunque tuvieras mil vidas y las perdieras una tras 
otra de esta manera, jamás abandonaría mi fe”. Al ver la convicción indomable 
de Sa’d en el Islam, su madre cedió por fin.

Dios, el Altísimo, reveló luego una instrucción perdurable para la gente, la 
orden de ser buenos con sus padres, pero no obedecerlos si ordenan la incredul-
idad: 

“
{Le he ordenado al ser humano hacer el bien a sus padres. 
Su madre lo lleva [en el vientre] soportando molestia tras 
molestia, y su destete es a los dos años. Sean agradecidos 
Conmigo y con sus padres, pero sepan que ante Mí com-
parecerán al final. Si tus padres se esfuerzan por hacer 
que caigas en la idolatría de dedicar actos de adoración 
a otro que Dios, lo cual es algo que no te he enseñado, 
no los obedezcan, pero trátenlos con respeto. Sigan el 
camino de los piadosos, pues ante Mí comparecerán y les 
informaré de lo que hacían} [Corán 31:14-15].
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Las mujeres y las niñas también fueron torturadas. Abu Bakr, un comerciante 
rico, pudo negociar y comprar algunas de ellas con el fin de librarlas del tor-
mento, y luego las emancipó. Entre ellas estuvieron Umm Bais, Zinnirah la 
romana, una dama llamada Nahdiiah y su hija. Abu Bakr también compró y 
emancipó a muchos hombres musulmanes que estaban siendo torturados.

El padre de Abu Bakr, Abu Quhafa, se oponía a las medidas que su hijo tom-
aba para salvar a los musulmanes esclavos torturados, no porque creyera que 
debían ser torturados, sino simplemente porque creía que era una locura. “Si 
vas a seguir haciendo eso, al menos hazlo con hombres fuertes y libres que 
puedan protegerte y defenderte”, le dijo Abu Quhafa a Abu Bakr, señalando 
que solo estaba liberando a personas débiles como mujeres y niños, y hombres 
que habían sido torturados al punto de quedar inválidos.

“No es para eso que lo hago”, explicó Abu Bakr.

“¿Entonces por qué?”, le preguntó su padre, sinceramente desconcertado en 
relación a qué podría motivar tales actos financieramente desventajosos.

“Por Dios, por el Poseedor del poder y la majestad”, respondió.

Dios, el Altísimo, reveló entonces las siguientes aleyas: 

“
{A quien dé caridades, tenga temor [de Dios] y crea en 
los valores más sublimes, le facilitaré el camino del bien. 
Pero a quien sea avaro, crea que puede prescindir [de 
Dios] y desmienta los valores más sublimes, no le im-
pediré transitar por el camino de la adversidad. ¿De qué 
le servirán sus bienes materiales cuando muera? Eviden-
cio la guía, y a Mí me pertenecen esta vida y la otra. Les 
he advertido sobre un fuego abrasador, en el que solo in-
gresarán los desventurados que desmientan y se aparten 
[del mensaje]. Pero el piadoso estará a salvo [de ese 
fuego], aquel que da parte de su riqueza para purificarse 
[de la avaricia], no anhelando una retribución ni favor [de 
otra persona], sino anhelando el Rostro de su Señor, el 
Altísimo, y por eso quedará complacido} [Corán 92:5-21].
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Había una familia que no lograba hallar modo alguno para protegerse de la 
tortura horrenda que estaba sufriendo, y esa era la familia de Yasir. Yasir era 
un yemení que se había establecido en La Meca gracias a una alianza con el clan 
Majzumi. Su esposa Sumaia era una esclava emancipada cuyo anterior amo era 
del clan Majzumi. Según la convención social, aunque Yasir y Sumaia no eran 
majzumis por sangre, estaban afiliados al clan y recibían su protección. Cuando 
su familia abrazó el Islam, los majzumis iniciaron una campaña de tortura en la 
que participó Abu Lahab.

Durante la tortura, Abu Lahab apuñaló a Sumaia de forma mortal en sus partes 
privadas con una lanza. Poco después de eso, su esposo Yasir murió durante 
la tortura. Su hijo, Amar, también fue sometido a tortura hasta que sucumbió 
y repitió las palabras que sus torturadores le decían que debía pronunciar (que 
eran una declaración de que no creía en el Islam). Sintiéndose en extremo triste 
por haber sucumbido a la tortura, Amar fue con el Profeta Muhammad (la paz y 
las bendiciones de Dios sean con él) para preguntarle por esta situación.

El Profeta Muhammad le preguntó a Amar: “Cómo se encuentra tu corazón?”.

“En paz, con fe”, contestó Amar.

El Profeta aprobó lo que había hecho Amar para escapar del destino fatal de sus 
padres, diciendo: “Si ellos repiten la tortura, deberías hacerlo de nuevo”.

Dios Todopoderoso reveló entonces: 

“
{Quienes renieguen de la fe en Dios por haber sido for-
zados a ello, permaneciendo sus corazones tranquilos [y 
firmes] en la fe [no serán reprochados], pero quienes lo 
hagan y se complazcan con la incredulidad, incurrirán 
en la ira de Dios y tendrán un castigo terrible} [Corán 
16:106].
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Si una persona que ha probado la dulzura de la fe se aparta después del Islam, 
motivada por el deseo de disfrutar de la brevedad de esta vida, su acto clara-
mente va contra Dios y es más aborrecible que la incredulidad por ignorancia, 
porque la persona que ha probado la fe sabe que no debe regresar a la incredul-
idad. Amar es una excepción, al igual que cualquier persona que sea obligada, 
por circunstancias extremas, a expresar externamente incredulidad, mientras 
que su corazón se mantiene firme en su creencia en Dios y en Su Mensajero.

Hubo algunos de los primeros musulmanes que abandonaron del todo el Islam, 
renunciando a él debido a dudas o a dificultades, o por lealtad a su familia y a la 
cultura preislámica. Muchos de ellos regresaron más tarde al Islam y esta vez se 
mantuvieron firmes durante el período en que el Islam se convirtió en una fuer-
za política y social importante. Algunos de ellos, lamentablemente, murieron en 
estado de incredulidad antes de que el Islam tomara la delantera en Arabia.

Siempre debemos pedirle a Dios que nos mantenga firmes en el camino recto. 
Esto lo decimos varias veces cada día en la oración ritual obligatoria, cuando 
recitamos el versículo de sura Al Fátiha: 

Por otro lado, algunos mecanos que inicialmente se opusieron con violencia al 
Islam, experimentaron un cambio de opinión y finalmente se hicieron musul-
manes. Una de esas personas fue Omar Ibn Al Jattab.

Al comienzo de la misión del Profeta, Omar reaccionó contra el Islam, y odiaba 
saber que sus antepasados eran rechazados y sus amados ídolos ignorados. Él 
llegó incluso a torturar personalmente a los musulmanes. Una de las primeras 
mujeres musulmanas, llamada Umm Abdul-lah Bint Hantamah, se encontró 
con Omar cuando iba partiendo hacia Abisinia, y él le preguntó: “¿Te vas, Umm 
Abdul-lah?”.

“¡Sí! Ustedes nos han perseguido y oprimido, y por Dios estamos saliendo de la 
tierra de Dios hasta que Dios nos conceda una solución”, le contestó desafiante. 
Pero en lugar de golpearla, como solía hacer con los musulmanes, se despidió 
de ella con una mirada de bondad y compasión.

“
{¡Guíanos por el camino recto!} [Corán 1:6]. 
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Cuando Umm Abdul-lah le contó a uno de sus compañeros de viaje sobre su 
encuentro con Omar, esperando que Dios suavizara el corazón de Omar hacia 
el Islam, su compañero le respondió: “¡Omar no se hará musulmán hasta que el 
simio de Al Jattab (el padre de Omar) se haga musulmán!”, señalando con esto 
la naturaleza obstinada de Omar, la terquedad que heredó del temperamento de 
su padre, y la crianza abusiva y dura que recibió.

Después de ver a su sociedad dividida en dos bandos en relación a la religión 
de Muhammad, y viendo que muchas personas nobles y buenas emigraban a 
África, Omar finalmente cejó su violencia hacia los musulmanes, y en lugar de 
ello decidió librarse él mismo y librar a su pueblo de una vez por todas de las 
molestias del Islam asesinando a Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él).

De camino a matar al Profeta Muhammad, un musulmán que mantenía su 
religión en secreto vio a Omar y adivinó sus intenciones. Para distraerlo y ganar 
tiempo para advertir al Profeta, le dijo a Omar que su propia hermana, Fátima 
Bint Al Jattab, había abrazado el Islam. Totalmente enojado, Omar se olvidó de 
matar a Muhammad por el momento, y corrió a casa de su hermana.

En ese momento, dentro de la casa de Fátima, Jabab Ibn Arat estaba compartien-
do con ella y su esposo, Sa’d Ibn Zaid Ibn Naufal, un manuscrito con las últimas 
aleyas reveladas del Corán. Fátima y Omar se contaban entre los pocos miem-
bros letrados de la sociedad mecana. Fátima y su esposo estaban recitando las 
aleyas cuando Omar golpeó su puerta.

Jabab se escondió rápidamente, pues era abiertamente musulmán, y si lo veían 
en casa de Fátima el secreto de ella sería revelado. Fátima escondió el rollo con 
las aleyas debajo de sus piernas.

“¿Qué son esos susurros y murmullos que escuché en tu casa?”, preguntó Omar, 
irrumpiendo en su habitación.

“Solo estamos conversando”, contestó el esposo de Fátima.

“Tal vez has cambiado tu religión”, afirmó Omar.
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“¡Oh, Omar! ¿Y si la verdad estuviera en algo que no sea tu religión?”, sugirió 
Sa’d. Eso fue suficiente para desatar la furia de Omar, quien se lanzó sobre él 
lanzándolo al suelo y golpeándolo. Fátima intentó detener a Omar, solo para 
recibir un golpe.

Enojada, Fátima declaró: “¡Oh, enemigo de Dios! ¿Me golpeas solo porque creo 
únicamente en el Único Dios?”.

“¡Así es!”, confirmó Omar.

“Haz lo que quieras. Doy testimonio de que no existe divinidad alguna excepto 
Dios, y que Muhammad es el Mensajero de Dios. Nos hemos hecho musul-
manes, te guste o no”.

Cuando Omar escuchó sus palabras y vio la sangre de su amada hermana cor-
riendo por su rostro, el remordimiento tocó su corazón. Soltó a su cuñado y dijo: 
“Dame ese papel tuyo”.

“No lo haré”, se negó Fátima.

“¡Ay de ti! Lo que has dicho me conmovió. Dámelo para que pueda darle un 
vistazo. Te doy mi palabra solemne de que no te traicionaré”.

Con esta promesa, Fátima le pidió a Omar que se lavara porque estaba sucio, y 
luego le dio las aleyas:

En cuanto Omar leyó y comprendió estas magníficas palabras, su corazón cam-
bió y su vida entera tomó una nueva dirección.

“¿Es de esto de lo que huye Quraish?”, dijo. 

“
{En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. 
Ta. Ha. No te he revelado el Corán para que te agobie, 
sino que es una exhortación para quienes tienen temor 
[de Dios]. [El Corán] fue revelado por Quien creó la Tier-
ra y los altos cielos; el Compasivo, que se estableció sobre 
el Trono} [Corán 20:1-8]. 
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Entonces, Jabab salió de su escondite, feliz de ver el cambio de opinión de Omar 
y lo llevó a la casa de Al Arqam a conocer al Profeta Muhammad y declarar 
su Islam. Cuando los otros musulmanes que estaban allí vieron a Omar con su 
famosa espada atada a su costado, se aterraron. Pero el Profeta Muhammad (la 
paz y las bendiciones de Dios sean con él) lo dejó entrar diciendo: “Por Dios que 
he visto el resplandor del Islam en sus ojos”.

Omar, con su fiera personalidad, su prodigiosa riqueza y su inteligencia excep-
cional, se convirtió en uno de los principales defensores del Islam desde ese día 
hasta su muerte en 644 d. C., momento en el que era el gobernante del mundo 
musulmán.
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Ya en esa época, La Meca era frecuentada prácticamente por la totalidad de las 
tribus de Arabia, y era un centro de peregrinaje religioso. El Profeta Muhammad 
(la paz y las bendiciones de Dios sean con él) comenzó a predicar a esas tribus 
visitando sus campamentos cuando llegaban en peregrinación. Muchas perso-
nas abrazaron el Islam a través de esas conversaciones, y volvieron a sus terri-
torios contándoles a sus pueblos acerca del Islam y de su magnánimo Profeta, 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). Pero por lo general, 
el Profeta Muhammad solo encontraba rechazo en sus intentos de llegar a las 
tribus visitantes. Su tío Abu Lahab lo seguía obstinadamente cuando trataba de 
predicar en público, y le arrojaba tierra en la cabeza mientras gritaba: “¡Ignoren 
a este mentiroso! ¡No escuchen a este mago! ¡No le presten atención a este loco!”

A pesar de ese trato vergonzoso y del rechazo continuo, pronto no hubo ni una 
sola tienda de peregrinos en la que no se transmitieran las noticias sobre Mu-
hammad y el Islam. 

Los Quraish comenzaron a sentir que estaban perdiendo terreno en sus intentos 
de silenciar el Islam. Por ello, intentaron una nueva estrategia de negociación. 
Una delegación de los líderes de Quraish se reunió con el Profeta Muhammad 
(la paz y las bendiciones de Dios sean con él) para ofrecerle un compromiso. 
Le dijeron: “Muhammad, lleguemos a un acuerdo. Vamos a adorar lo que estás 
adorando, y tú también adorarás lo que nosotros adoramos. Seamos socios en tu 
aventura. De este modo, si lo que adoras es superior a nuestros dioses, tomare-
mos nuestra parte de Él. Y si nuestros dioses son mejores que el tuyo, tú habrás 
tomado tu parte de ellos”.

El Profeta no les respondió por sí mismo. En lugar de ello, esperó la revelación 
divina, y Dios, el Altísimo, respondió a la propuesta con sura Al Kafirun: 

Divulgación de chismes y montajes de presión

“
{Di: ‘¡Oh, incrédulos! No adoro lo que adoran. Ni adoran 
ustedes a Quien yo adoro. Y jamás adoraré lo que adoran. 
Ni adorarán ustedes a Quien yo adoro. Ustedes tienen su 
religión y yo la mía’} [Corán 109:1-6]. 
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Este intento fallido no desalentó a los paganos de Quraish de tratar de llegar 
a un compromiso. Se les ocurrió una nueva idea y enviaron otra delegación a 
negociar. Esta vez, le prometieron al Profeta Muhammad que les permitirían 
a los musulmanes practicar su religión y tolerarían su predicación, pero con 
una condición: deben eliminar las aleyas del Corán que ellos encuentran incen-
diarias, es decir, las que menosprecian a sus ídolos y a la adoración de dioses 
además de Dios Todopoderoso.

Una vez más, Dios Mismo contestó a su sugerencia diciendo: 

Otras tácticas tomadas por los paganos en ese momento fueron más absurdas, 
y apenas si vale la pena mencionarlas. Por ejemplo, exigieron milagros como 
prueba de la validez de Muhammad como Mensajero de Dios. Pero no crey-
eron en ninguno de los milagros que presenciaron. Obviamente, sus promesas 
vacías de creer si esto o aquello, solo eran provocaciones, le estaban pidiendo 
que hiciera cosas que no creían que pudiera hacer. Con respecto a eso, Dios dice: 
{Dicen [los que se niegan a creer]: ‘No creeremos en ti hasta que no hagas fluir 
para nosotros vertientes de la tierra o poseas un huerto con palmeras y vides, 
y hagas brotar en él ríos, o hagas descender sobre nosotros un castigo del cielo 
como advertiste, o nos traigas a Dios y a los ángeles para que los podamos ver, o 
poseas una casa de oro o asciendas al cielo, y aun así no creeremos en ti a menos 
que nos traigas del cielo un libro que podamos leer’. Diles:

“

“

{Cuando se les recitan Mis versículos, quienes no esperan 
comparecer ante Mí dicen: ‘Tráenos otro Corán distinto 
o modifícalo’. Respóndeles: ‘No me es permitido modi-
ficarlo, solo sigo lo que me ha sido revelado. Temo que 
si desobedezco a mi Señor me azote el castigo de un día 
terrible’} [Corán 10:15].

‘¡Glorificado sea mi Señor! Pero, ¿no soy acaso solo un ser 
humano enviado como Mensajero?’} [Corán 17: 90-93].
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Entre dichas demandas, los paganos pidieron ver que la Luna se dividiera. Eso 
ocurrió, sin embargo, cuando vieron la Luna como dos rebanadas en el claro 
cielo nocturno, los paganos rechazaron el milagro y dijeron: “Esto solo es una 
ilusión”.

En otra ocasión, le dijeron al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él) que creerían en él si hacía que las montañas de Safa y Marwa 
se convirtieran en oro. 

“¿Y en verdad creerán?”, preguntó Muhammad (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él), tratándolos con sinceridad, a pesar de la manera poco sincera 
con que ellos lo trataban a él.

Cuando aseguraron que sí creerían, él le suplicó a Dios que permitiera que esas 
dos montañas se convirtieran en oro para él. Pero Dios envió a Gabriel a decir-
le al Profeta que si le concediera ese milagro y su pueblo aun así se rehusaba a 
creer, entonces serían eliminados con un desastre como ningún otro. El Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) se dio cuenta de que 
su gente aún no podía creer en él, entonces temió por ellos y se contentó con 
dejar pasar ese milagro, con la esperanza de que ellos creyeran de algún modo.
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A medida que la lucha continuaba intensificándose, Quraish envió una del-
egación a abogar ante Abu Talib una última vez, con la esperanza de que re-
nunciara a Muhammad y así ellos pudieran ejecutarlo por su blasfemia contra 
sus dioses. Le advirtieron esta vez a Abu Talib que debía detener la prédica de 
Muhammad o ignorarían su declaración de protección hacia él. Preocupado por 
su sobrino e hijo adoptivo, fue al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él) para tratar de persuadirlo de dejar su misión y salvar su 
propia vida.

“¡Oh, tío!”, contestó Muhammad con los ojos llenos de lágrimas, porque no le 
gustaba ver a su amado tío aliado con los paganos en contra del mensaje de 
Dios. “Si ellos pusieran el Sol en mi mano derecha y la Luna en mi mano izqui-
erda, no dejaría mi misión”.

Abu Talib quedó profundamente conmovido con la resolución de su sobri-
no, y le envió un mensaje desafiante a la delegación. A partir de ese momento 
comenzó una campaña severa contra todo el clan de Banu Hashem, con excep-
ción de un solo individuo que está, de lejos, desvinculado de la protección hacia 
Muhammad: Abu Lahab.

Durante esta campaña, todas las demás tribus de Quraish boicotearon a Banu 
Hashem, que era el clan de Abu Talib al que pertenecía el Profeta Muhammad 
(la paz y las bendiciones de Dios sean con él). El objetivo era obligarlos a entre-
gar a Muhammad para su ejecución, cosa que Abu Talib se negó a hacer. Había 
muchos musulmanes de otros clanes dentro de la tribu de Quraish, también 
había muchos idólatras entre los Banu Hashem, incluyendo al propio Abu Talib. 
Esto, en definitiva, no es un boicot contra los musulmanes, sino una estrategia 
para asesinar al Profeta del Islam.

Las familias de Banu Hashem fueron obligadas a vivir en un valle a las afueras 
de la ciudad. Quedaron excluidas del comercio, que era su único sustento en 
esa economía impulsada por el comercio. Cuando las caravanas llegaban con 
alimentos para comerciar, los paganos compraban todo antes de que los Banu 
Hashem tuvieran opción de comprar comida. La Meca no es una sociedad 
agrícola, así que no hay alimentos sin comercio.
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Algunos individuos de otros clanes que simpatizaban con ellos les llevaban 
comida al valle siempre que podían, pero eso no era suficiente. El boicot duró 
al menos tres años, período en el cual todo aquel que pasaba cerca del valle de 
Banu Hashem podía escuchar los llantos de hambre de mujeres y niños a cual-
quier hora del día.

A pesar del boicot catastrófico contra su pueblo, Abu Talib se negó rotunda-
mente a entregar al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él). Por el contrario, su protección ansiosa sobre él aumentó. Temiendo 
algún tipo de traición, Abu Talib esperaba cada noche a que todos los demás 
fueran a dormir, entonces despertaba a alguien y hacía que cambiara de cama 
con Muhammad. Mediante esta rotación aleatoria, Abu Talib ocultaba el pa-
radero del Profeta para que pueda dormir ileso.

La gente en toda Arabia comenzó a divulgar las noticias de aquel boicot, que 
era tan cruel que nadie nunca había escuchado que algo así hubiera ocurrido 
jamás. En parte por vergüenza, por mantener su reputación honorable, y tam-
bién porque el boicot había sido infructuoso, los Quraish finalmente cedieron. 
Después de tres largos años, Quraish levantó el boicot a Banu Hashem, pasando 
por encima de las protestas vehementes del principal defensor del boicot, Abu 
Yahl.
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Capítulo 4
Proclamando el mensaje de 
DiosInmediatamente después de que terminó el boicot, el anciano tío del Profeta 

Muhammad, Abu Talib, falleció. Su muerte siendo incrédulo afligió profunda-
mente al Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). Poco después, 
Jadiya falleció también; ella había sido la primera persona en creer en el Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), una madre dedicada 
a sus hijos y una amante esposa a lo largo de veinticuatro años . Fue una época 
triste para el Profeta y su familia. Además, su pequeña comunidad de creyentes 
aún estaba en peligro por la campaña de persecución en curso en La Meca. 

El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) comenzó 
a buscar una salida de La Meca para sus seguidores, y una nueva base para 
su misión. Apeló a las tribus que visitaban la ciudad para la peregrinación, y 
también viajó a una segunda ciudad importante en Arabia llamada Ta’if. Fue re-
chazado una y otra vez, tribu tras tribu. Su rechazo en Ta’if fue particularmente 
difícil de soportar, y más tarde lo recordó como uno de los días más difíciles de 
su vida. Sin embargo, esperó con paciencia que el futuro fuera una página difer-
ente para la humanidad.

Cuando el pueblo de Ta’if lo rechazó, la gente de la ciudad envió a sus hijos y 
esclavos a que lo apedrearan a él y a su hijo adoptivo Zaid hasta hacerlos san-
grar. Como reacción, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él) declaró que esperaba que algún día los hijos de ellos fueran guiados 
al Islam. De hecho, estaba en lo cierto, pero ese día aún estaba a muchos años de 
distancia.

En esta coyuntura importante, justo cuando la tristeza se apoderaba de los cora-
zones y el desaliento amenazaba las almas, Dios les dio al Profeta Muhammad y 
a sus seguidores una bendición especial. Una noche, después de dar las buenas 
noches a la familia con la que se estaba hospedando, el Profeta Muhammad fue 
visitado por el ángel Gabriel y fue llevado a Jerusalén, allí rezó en Masyid Al 
Aqsa, el templo donde predicaron los profetas Jesús y Juan el Bautista unos 600 
años antes (la paz sea con ellos).

Tristeza y alivio
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Luego fue ascendido a los cielos, donde conversó con los anteriores profetas de 
Dios, incluyendo a Adán, Abraham, Noé y Moisés (la paz sea con todos ellos). 
Luego, recibió el mandamiento de la oración directamente de Dios. Antes de 
este punto, los musulmanes habían estado haciendo la oración dos veces al 
día, ahora había sido prescrita cinco veces al día. Este método extraordinario 
de revelación  no tiene paralelo en ningún otro acontecimiento de revelación, y 
demuestra para siempre la importancia de la oración.

A la mañana siguiente, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él) le contó a la gente lo que le había ocurrido, y los paganos comenza-
ron a burlarse de él y a llamarlo loco. Algunos nuevos musulmanes, cuya fe aún 
no estaba firme en sus corazones, dejaron el Islam porque les resultó muy difícil 
creer ese acontecimiento tan improbable. Fue, de hecho, un acontecimiento mi-
lagroso, y los fuertes en la fe lo reconocieron así.

“Si él lo dijo, entonces es cierto”, dijo Abu Bakr. Y luego le preguntó a Muham-
mad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) acerca de Jerusalén, ciudad 
que conocía, pues había estado allí por negocios.

Muhammad jamás había estado en esa ciudad antes de esa noche, y explicó que 
el viaje lo llevó a una mezquita bajo el manto oscuro de la noche, así que no 
vio la ciudad en sí misma. Pero entonces, Gabriel extendió su ala ante los ojos 
del Profeta y le mostró la ciudad de Jerusalén sobre su ala. Entonces, el Profeta 
comenzó a describir la ciudad, hasta que los oyentes afirmaron que, en efecto, 
así se ve la ciudad.

Para convencerlos aún más de su veracidad, les contó acerca de algunas car-
avanas sobre las que pasó en su viaje de regreso, y les dijo qué iban cargando 
y cuándo deberían estar llegando. Todo eso resultó ser cierto. A pesar de ello, 
muchos de los Quraish no creyeron.

El acontecimiento increíble del viaje del Profeta a Jerusalén y su ascenso al cielo 
fue un estímulo personal para él, que aumentó su fe y expandió su visión del 
mundo y de la vida, al presenciar las señales de Dios que vio a lo largo del cami-
no, como relata Dios:

“
{Glorificado sea Quien transportó a Su Siervo durante la 
noche, desde la mezquita sagrada a la mezquita lejana 
cuyos alrededores bendije, para mostrarle algunos de Mis 
signos. Él todo lo oye, todo lo ve} [Corán 17:1].
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¡Ser llevado tan cerca de Dios debe tener un efecto increíblemente positivo en 
una persona! Experimentamos de algún modo esta conexión a diario en nues-
tra propia oración, que el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
denominó “la ascensión del creyente”. A través de esta conexión con Dios, el 
creyente se siente completo, tranquilo y victorioso.

Sin embargo, aunque fortaleció al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él), ese acontecimiento fenomenal no sirvió para persuadir a 
los mecanos a creer en él, o al menos a dejarlo en paz. Al contrario, continuaron 
torturando a sus seguidores y planeando su asesinato.

Tras una década de haber estado predicando el Islam, todavía tenía que hallar 
una base segura para la religión. La Meca era un lugar de temor constante y 
persecución brutal. Ta’if lo rechazó. Fue de tienda en tienda durante la época de 
peregrinación en La Meca, llamando a la gente a abrazar el Islam sabiendo que 
tendrían que enfrentar mucha tiranía de manos de los Quraish.

Finalmente, una tribu se apoderó de la brillante antorcha del Islam y la llevó a 
su territorio, una ciudad llamada Iazrib ―después renombrada Medina―.

Medina estaba plagada de peleas entre sus facciones residentes de Aws, Jazray 
y los clanes judíos. Por ello, cuando un grupo de miembros de la tribu Jazray 
se encontró con Muhammad en La Meca, la posibilidad de un conflicto con los 
Quraish no los atemorizó. Eran guerreros hábiles y experimentados. De hecho, 
veían el Islam como una cura para librar a su sociedad de sus disputas inter-
nas. ¿Esta religión, que predicaba la equidad y el amor fraternal, podría unir 
las facciones en guerra en Medina y limpiar sus manos ensangrentadas? Media 
docena de miembros de Jazray se reunieron en primera instancia con el Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) en 621 d. C. dispues-
tos a intentarlo.

Por esa época, al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) se le otorgó otra fuente de consuelo después de su año de pérdida familiar y 
duelo personal. Su hogar, que había estado sufriendo el vacío de la dama de la 
casa desde la muerte de Jadiya (que Dios esté complacido con ella), se benefició 
con la llegada de una mujer virtuosa y alegre, de piel oscura, llamada Sauda, 
que se convirtió en la segunda esposa del Profeta.
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Sauda era viuda. Siendo una de las primeras musulmanas, emigró a Abisinia 
junto con su esposo, más tarde regresaron a La Meca y él falleció. El matrimonio 
del Profeta con Sauda consoló sus corazones. Sauda no tenía una gran belleza, 
estaba algo envejecida y se la conocía por su sobrepeso. Sin embargo, fue una 
gran fuente de consuelo para el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él) con su carácter piadoso, su disposición cariñosa y su gran sentido del 
humor. Hacía sonreír y reír al Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) cuando se sentía deprimido.

La casa del Profeta tuvo otra razón para alegrarse en esa época: ¡nietos! Su hijo 
adoptivo, Zaid Ibn Hariza, que se casó con la esclava liberta del Profeta, Baraka 
Umm Aiman después de que ella enviudó, fue bendecido con un hijo. Zaid y 
Baraka lo llamaron Usama. La hija del Profeta, Zainab, y su esposo Abu Al Aas, 
ya tenían un hijo llamado Ali, y pronto tuvieron una hija llamada Umamah . 
Más tarde ese mismo año, la hija del Profeta, Ruqaia, y su yerno Uzman, que 
habían regresado de Abisinia, recibieron a su hijo Abdul-lah.

Al año siguiente, los miembros de las tribus Jazray y Aws viajaron de Medina 
a La Meca y se reunieron con el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él) para jurarle lealtad. El Profeta envió a Mus’ab Ibn Umair  a 
Medina para que viviera entre ellos durante un año, con el fin de enseñarles el 
Corán y predicarles el Islam a quienes aún no habían abrazado la religión. 

En el año 623 d. C., setenta hombres y dos mujeres de Medina le juraron lealtad, 
apoyo y protección al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él). Los musulmanes comenzaron a emigrar de La Meca a Medina. ¡Comen-
zaba una nueva etapa de la misión!
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No todos pudieron emigrar a Medina. Había personas demasiado débiles para 
el viaje. Otros estaban atrincherados en su situación familiar en La Meca, como 
las mujeres cuyos maridos aún no habían aceptado el Islam pero no combatían 
a los musulmanes. Entre esas mujeres estaba la propia hija del Profeta, Zainab, 
su tía  Umm Al Fadl, y la madre de Abu Bakr, Umm Al Jair. Algunas perso-
nas no podían irse porque su tribu o familia pagana no se los permitían, y las 
mantenían encerradas en cámaras de prisión o las interceptaban cada vez que 
trataban de escabullirse de la ciudad.

Muchas personas se fueron actuando como si simplemente partieran con algún 
propósito mundano, así que no empacaron sus pertenencias para no evidenciar 
que estaban dejando la ciudad. Un gran grupo de musulmanes escapó de La 
Meca escoltados por algunos valientes nuevos musulmanes de Medina, que via-
jaron a La Meca y regresaron a Medina con estos nuevos hermanos y hermanas 
en la fe.

En cuanto al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
y su familia inmediata, estuvieron entre los últimos en irse. Él había esperado la 
orden de Dios de enviar a sus seguidores a Medina. Ahora estaba esperando la 
orden de Dios para irse. Finalmente, descendió tal orden.

Los Quraish eran conscientes de lo que ocurría bajo sus propias narices. Los mu-
sulmanes, uno tras otro, estaban huyendo a Medina, dejando sus casas vacías. 
Así que esperaban que Muhammad hiciera lo mismo pronto. Esa podría ser la 
última oportunidad de matar al Profeta del Islam, así que conspiraron entre 
ellos para perpetrar este homicidio durante la noche, mientras él dormía en su 
casa.

Con el fin de exonerar a la tribu del asesino, acordaron enviar a un joven fuerte 
de cada uno de los clanes, para que todos lo mataran al unísono. De ese modo, 
ningún clan sería responsabilizado del hecho. Ya que Banu Hashem no po-
drían librar una guerra contra todos los demás clanes de La Meca, tendrían que 
aceptar dinero de sangre en lugar de luchar como consecuencia del asesinato.
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Sin embargo, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) fue informado de esta intriga a través de inspiración divina. Se fue a Medi-
na en la misma noche en que la partida de asesinos irrumpió en su habitación, 
en su lugar, encontraron a Ali acostado en la cama de Muhammad. A Ali se le 
había dicho que hiciera esto como parte de la fuga de Muhammad. También se 
quedó atrás para devolver los tesoros de las personas que los habían dejado en 
custodia de Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). ¡Incluso 
cuando lo llamaban mentiroso y tramaban su asesinato, los mecanos le confia-
ban sus pertenencias, pues sabían que seguía siendo Al Amin (el confiable)!

Al darse cuenta de que habían sido engañados, los conspiradores decidieron 
lanzarse a capturar al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él). Su mayor temor era que escapara hacia Medina y estableciera allí su 
nueva religión. Así que enviaron grupos de búsqueda a los desiertos que rodean 
La Meca. 

El Profeta Muhammad y su compañero de viaje, Abu Bakr, se atrincheraron en 
una cueva para evadir las tropas de búsqueda mecanas, y allí estuvieron du-
rante tres días con sus noches. La hija mayor de Abu Bakr, Asma, les enviaba 
comida. Su hijo, Abdul-lah, obtenía información de los rumores que se escuch-
aban en La Meca.

Al darse cuenta de que Abu Bakr había dejado la ciudad con Muhammad, Abu 
Yahl fue acompañado de otros hombres a interrogar a la familia de Abu Bakr. 
Asma se encontró con ellos y de forma valiente negó tener conocimiento del 
paradero de su padre. A pesar de que se encontraba en el último trimestre de 
embarazo, Abu Yahl la abofeteó tan fuerte que sus aretes salieron volando.

Mientras permanecían ocultos en la cueva, Abu Bakr y Muhammad (la paz y 
las bendiciones de Dios sean con él) vieron un grupo de búsqueda que se acercó 
tanto a ellos, que sus voces eran claramente audibles y podían incluso ver sus 
pies.

“¡Si uno de ellos mira hacia abajo, nos verá!”, susurró ansioso Abu Bakr.

“¡Oh, Abu Bakr, ¿qué piensas de dos, siendo Dios el tercero?”, lo tranquilizó 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él).
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Con respecto a este momento histórico, Dios reveló:

Cuando el grupo de búsqueda se dio por vencido, Muhammad y Abu Bakr sa-
lieron de la cueva y tomaron una ruta costera poco convencional hacia Medina.

Justo antes de llegar a Medina, en una villa llamada Quba, se detuvo el Profeta 
Muhammad durante cuatro días. Finalmente a salvo de sus perseguidores, lo 
primero que hizo fue sentar las bases de una mezquita  en esa ciudad reciente-
mente islamizada. Se detuvo después en otra ciudad en el camino para sentar 
las bases de otra mezquita. Allí, en la mezquita aún sin terminar, pronunció 
su primer sermón del viernes, y los musulmanes rezaron por primera vez la 
oración congregacional del viernes en público.

El Profeta Muhammad llegó a Medina en el año 623 d. C. Una multitud alegre 
salió a recibirlo con cánticos. Un espectador describió después la escena dici-
endo: “¡Jamás había visto a la gente de Medina tan alegre como a la llegada del 
Mensajero de Dios!” La gente clamaba por verlo, apresurándose a jurarle lealtad 
y declararle su Islam. ¡Cuán distinto era el lugar de llegada del lugar de parti-
da!”

Una vez más, lo primero que hizo fue elegir el lugar de la mezquita, y la gen-
te de Medina comenzó su construcción. Trabajaron juntos, y el mismo Profeta 
llevaba ladrillos con ellos. Construyó su propia casa después de que la mezquita 
estuvo completa.

La mezquita cumple muchos roles importantes en la comunidad. En primer 
lugar, es el sitio de reunión y oración de los musulmanes. Además de esta, su 
función más obvia, la mezquita sirve como instalación para la enseñanza y como 
refugio para personas sin hogar.

“
{Si no lo socorren [al Mensajero], sepan que Dios [no 
necesita de ustedes, pues ya] lo auxilió aquella vez que 
los incrédulos lo expulsaron [de La Meca], cuando estan-
do en la caverna con su compañero [Abu Bakr], le dijo: 
‘No te entristezcas, pues Dios está con nosotros’. Entonc-
es, Dios hizo descender Su sosiego sobre él [Abu Bakr], 
los socorrió con un ejército [de ángeles] que ellos no 
veían, y dispuso que la palabra de los incrédulos se des-
vaneciera, y que la palabra de Dios sea la que prevalezca. 
Dios es Poderoso, Sabio} [Corán 9:40]. 
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Ya en Medina, el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) trabajó 
con empeño para establecer el Estado islámico como una sociedad completa-
mente funcional, en obediencia a Dios, el Altísimo. Allí, él no solo era honrado 
y seguido como Profeta de Dios, sino que también era obedecido como líder al 
mando de una nación de fe. Ahora, Muhammad (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él), el Profeta de Dios, se convirtió en estadista.
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Trasladar la misión del Islam de La Meca a Medina transformó el escenario en 
gran medida. Mientras que La Meca era abrumadoramente politeísta antes del 
Islam, Medina era una sociedad diversa y pluralista, con una prominente comu-
nidad de clanes judíos y dos grandes clanes politeístas, y todos ellos peleaban 
entre sí. Muchos líderes clave en La Meca, algunos de los cuales hemos men-
cionado, como Abu Yahl y Abu Lahab, perturbaron agresivamente la predi-
cación del Profeta Muhammad y persiguieron brutalmente a los musulmanes. 
En Medina, por otro lado, varios líderes tribales principales habían abrazado el 
Islam . Cuando el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) ordenó 
un censo de familias musulmanas al llegar por primera vez a Medina, descubrió 
que se contaban por miles y, lo más importante en ese momento, contaba con 
1.500 soldados.

En La Meca, los musulmanes se escondían en los pasos de montaña para re-
alizar la oración. Recitaban el Corán en susurros y en la privacidad de sus hoga-
res. Se reunían en secreto en la casa de Al Arqam Ibn Abi Al Arqam, en público 
negaban conocerse entre sí, y bajo tortura profesaban incredulidad si era necesa-
rio para sobrevivir. Cuando el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él) y los musulmanes de La Meca emigraron a Medina, se alegrar-
on de hallar un clima social totalmente distinto respecto al Islam.

En Medina, los musulmanes eran bienvenidos y ayudados, y el Profeta Muham-
mad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) era apreciado por la mayoría 
de las personas. Al comienzo, el Profeta Muhammad seguía temiendo por sus 
seguidores, tanto los musulmanes mecanos como los musulmanes medinenses, 
así que ordenó que ningún musulmán saliera de su casa durante la noche. Él su-
fría de ansiedad por los diversos intentos de asesinato en su contra en La Meca, 
y a veces no podía dormir.

En una de esas noches de desvelo, exclamó: “¡Si solo un hombre piadoso pud-
iera protegerme esta noche!” Ante este deseo, escuchó el sonido metálico de una 
armadura frente a su casa.

Muhammad, el estadista

Ya no tienen que esconderse
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“¿Quién está ahí?”, preguntó.

“Soy yo, Sa’d Ibn Mu’adh. Estoy aquí para protegerte esta noche, Mensajero de 
Dios”, respondió el líder de la tribu Aws. Con su protección, el Profeta (la paz y 
las bendiciones de Dios sean con él) finalmente se durmió.

Los intentos de asesinato contra el Profeta Muhammad no se detuvieron duran-
te su travesía hacia Medina, y ocasionalmente dentro de Medina. Sin embargo, 
dentro de la ciudad él estaba en gran parte sano y salvo, rodeado por musul-
manes devotos. Pronto se relajó al descubrir la calidez de la gente de Medina ha-
cia el Islam y los musulmanes, y la gran cantidad de nativos que habían abraza-
do el Islam en Medina. 

Bajo el gobierno del Profeta Muhammad, Medina era una sociedad pluralista. 
Los judíos, los idólatras y los musulmanes residentes, vivían lado a lado prac-
ticando libremente sus respectivas religiones. Uno de los primeros pasos que el 
Profeta Muhammad tomó cuando llegó a Medina fue redactar un contrato social 
vital que definía a la sociedad de Medina en términos de respeto mutuo y coop-
eración. Sus escribas lo pusieron por escrito y así se convirtió en un documento 
público.

La declaración, que funcionaba como una forma temprana de Constitución para 
Medina, definió la nación de Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él), delineó la autoridad, trazó las fronteras del Estado y garantizó las liber-
tades y los derechos individuales. Era un documento para establecer justicia, ley 
y orden. Era un marco incluyente que aseguraba que judíos, politeístas y musul-
manes disfrutaran todos de derechos a la propiedad personal, la justicia bajo la 
ley y la libertad de culto.

Políticamente, Medina bajo esta Constitución mostró un frente unido. Sin em-
bargo, los residentes musulmanes y no musulmanes de Medina experimenta-
ban realidades políticas distintas. Los paganos mecanos eran hostiles hacia los 
musulmanes, y en especial hacia los musulmanes mecanos. Los grupos judíos 
aceptaron la Constitución redactada por el Profeta Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él) y acordaron no aliarse con los paganos de La 
Meca en contra de los musulmanes, pero no tenían ninguna obligación de de-
fender militarmente a los musulmanes.

La Constitución de Medina
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El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) no se 
olvidó de los enemigos que dejaron atrás en La Meca, y que previsiblemente los 
perseguirían a él y a los demás musulmanes por varios medios. Consciente de 
los riesgos que los musulmanes de medina habían asumido al jurar defenderlo, 
apreció sus esfuerzos increíbles por apoyar el Islam. Dios, el Altísimo, reveló 
aleyas del Corán acerca de ellos, después de las cuales estos salvadores del 
Islam fueron honradamente denominados Ansar (auxiliadores) por el Profeta 
Muhammad y todos los musulmanes.

Los musulmanes mecanos que migraron por la causa de Dios desde su amada 
tierra a una ciudad nueva y extraña, también fueron honrados por sus sacrificios 
por la religión del Islam. Su título de refugiados fue Muhayirun (inmigrantes), 
y se convirtió en una insignia de honor para ellos cuando Dios, el Altísimo, los 
elogió en el Corán.

Dios, Glorificado sea, alabó a los inmigrantes por Su causa y a los auxiliadores 
por Su causa, diciendo: 

Incluso con estos dos grupos benditos viviendo en Medina, hubo algunos dis-
turbios y otros problemas sociales con los que el Profeta Muhammad tuvo que 
lidiar como líder.

Socialmente, Medina había estado sufriendo peleas largas y difíciles, que el Pro-
feta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) quería sofocar. 
Al principio, el Profeta Muhammad entró a Medina como líder, lo que resolvió 
en gran parte las discordias entre los clanes enfrentados que habían competido 
por posiciones de liderazgo. Él estableció los derechos individuales, denunció 
el fanatismo, alentó los lazos fraternales de maneras sencillas, como rezar en 
comunidad, difundir el saludo, aceptar las invitaciones a reuniones sociales, 
casarse entre sí, e incluso sonreírse los unos a los otros. Cada vez que estallaba 
una pelea, él se apresuraba a intervenir, recordándoles a los clanes enfrentados 
que habían dejado el pasado atrás y se habían comprometido a un nivel más 
elevado de pensamiento sobre la vida.

“Auxiliadores” e “inmigrantes”

“
{Los creyentes que emigraron y lucharon por la causa de 
Dios, y aquellos que les dieron refugio y los socorrieron, 
esos son los verdaderos creyentes. A ellos les serán perdo-
nados sus pecados y recibirán una recompensa generosa} 
[Corán 8:74].
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Además, la causa del Islam unió a los musulmanes entre los clanes. Dios, el Altí-
simo, puso amor entre sus corazones, mientras que antes habían sido enemigos 
acérrimos, como dice Él en el Corán:

Otra cruda realidad confrontó al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él) como líder en Medina: la pobreza. Algunas personas en 
Medina eran pudientes, pero también había mucha pobreza. Y los inmigrantes 
de La Meca carecían de propiedades, pues habían dejado atrás sus hogares. 
Muchos de los inmigrantes no tenían más que la ropa que llevaban puesta, 
porque los opresores mecanos no los dejaron salir con sus pertenencias. Para 
resolver este problema e integrar a los musulmanes mecanos con la sociedad 
medinense, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) instituyó un sistema de lazos de hermandad, uniendo en pares a los auxilia-
dores musulmanes medinenses con los inmigrantes mecanos. 

Los Ansar se tomaron muy en serio sus lazos de hermandad y dieron posada 
a los inmigrantes, cediéndoles sus jardines para que cultivaran y brindándoles 
dinero. Un Ansar de nombre Sa’d Ibn Rabi, incluso ofreció divorciar a una de 
sus esposas para que su hermano, Abdur-Rahman Ibn Awf, pudiera casarse con 
ella. En todo caso, el hermano inmigrante no lo aceptó. De hecho, Abdur-Rah-
man Ibn Awf era un hábil hombre de negocios, y le dijo a su hermano Ansar: 
“No necesito nada de eso, solo enséñame el mercado”. En poco tiempo, Ab-
dur-Rahman se había establecido y se había casado con una dama de las Ansar.

“
{Aférrense todos a la religión de Dios y no se dividan en 
sectas. Recuerden la gracia de Dios cuando los hermanó 
uniendo sus corazones siendo que eran rivales unos de 
otros, y cuando se encontraban al borde de un abismo 
de fuego, los salvó de caer en él. Así les explica Dios Sus 
signos para que sigan la verdadera guía} [Corán 3:103]. 
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Sin embargo, no todos recuperaron tan rápidamente su posición financiera 
y social. Además, seguían llegando refugiados a Medina, que aprovechaban 
cualquier oportunidad para escapar. El Profeta Muhammad (la paz y las bendi-
ciones de Dios sean con él) creó un espacio en la mezquita con techo [las otras 
áreas no lo tenían] para que las personas sin hogar durmieran allí. Este refugio 
se llamaba Suffah. El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) an-
imó a sus seguidores a llevar con ellos a su casa a la gente de Suffah para darles 
de comer, diciendo: “La comida para dos es suficiente para tres. La comida para 
tres es suficiente para cuatro”, etc. Él y sus esposas compartían su comida con 
quien tuviera hambre, incluso si era muy poca, como un poco de leche o unos 
cuantos dátiles.

Medina está a unos 450 km al norte de La Meca. Recibe suficiente lluvia para la 
agricultura y hay muchas granjas dentro y alrededor de la ciudad. El agua es-
tancada era un problema que traía enfermedades a Medina. De hecho, ese fue el 
lugar donde la madre y el padre de Muhammad se enfermaron con fiebre cinco 
décadas atrás. Cuando Muhammad y sus compañeros llegaron, muchos de ellos 
se enfermaron de gravedad, incluyendo a Abu Bakr y a su hija menor Aisha.

Aisha había llegado a la pubertad por esa época. Cuando cayó enferma por la 
fiebre de Medina, perdió su cabello y se adelgazó en extremo. Ella era, de por sí, 
de constitución pequeña y delgada, y ahora estaba demacrada. Sin embargo, se 
recuperó. Cuando su cabello volvió a crecer y su madre la engordó con cuanto 
alimento pudo encontrar ―es decir, pepinos y dátiles―, su madre sugirió que ya 
era momento de que se casara. Su padre estuvo de acuerdo y, como ya se había 
negociado un partido, fue con el novio y le sugirió que celebrara la boda y se 
llevara a su esposa a casa. Su novio no era otro que el Profeta Muhammad (la 
paz y las bendiciones de Dios sean con él).

En ese momento, el Profeta Muhammad le había construido una casa a Ai-
sha, adyacente a la casa de Sauda. Aisha y Sauda se hicieron muy cercanas, y 
muchos años después, siendo ya una mujer mayor y tras la muerte de Sauda, 
Aisha afirmó que jamás en toda su vida ninguna mujer la trató con tanto amor y 
compasión como Sauda mientras fueron coesposas del Profeta Muhammad (la 
paz y las bendiciones de Dios sean con él).

Matrimonio de Aisha con Muhammad
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Aisha era una novia joven en el momento en que se convirtió en esposa, cabeza 
de su propia casa pequeña. Las presiones de la vida de esposa se aligeraban 
para ella de diversas maneras, como era la costumbre para las novias jóvenes  
en esa época. Tenía una sirvienta que hacía las tareas domésticas por ella, y sus 
padres y hermanos la visitan con frecuencia.

Cuando el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) encontró a 
Aisha jugando con otras chicas de su edad, salieron corriendo, pero él les dijo 
que regresaran y las dejó jugar. Un día, ella estaba jugando con una figurilla 
hecha por ella misma, y el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
le preguntó qué era eso.

“Es un caballo con alas”, respondió Aisha.

El Profeta se rio entre dientes y preguntó: “¿Acaso los caballos tienen alas?”.

“¿No has escuchado sobre los caballos alados de Salomón?”, le contestó, y él 
sonrió ampliamente.

Salomón (la paz sea con él) fue un Profeta de Dios que fue bendecido con un 
domino como el de ningún otro. Él hablaba con los animales, comandaba a los 
yinn, y tenía una caballería de caballos alados que usaba en la guerra. Pero, 
¿cómo Aisha sabía esto? Por supuesto, fue el Profeta Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él) quien les contó estos detalles a los musul-
manes. Sin embargo, Aisha lo había interiorizado de un modo que él no, los 
caballos del Profeta Salomón inspiraron su imaginación y ella los incorporó a su 
juego.

La inteligencia de Aisha, su fe y su desarrollo precoz como joven musulmana en 
el centro del Islam en los momentos más cruciales de su historia, son una ben-
dición para los musulmanes. A lo largo de los años, ella se convirtió en una de 
las principales sabias del Islam, que emitía veredictos jurídicos, informaba con 
autoridad declaraciones del Profeta, y analizaba los acontecimientos sociales y 
políticos. Se convirtió en una poeta talentosa y en una autoridad del idioma ára-
be, explicando a menudo los significados de las palabras, también se convirtió 
en una doctora talentosa. Decir que ella cumplió todo su potencial como perso-
na, sería insuficiente.
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Como musulmanes honramos, a Aisha, Sauda, Jadiya, y a todas las demás es-
posas del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), en 
cuyas historias aún no hemos profundizado, por encima de las demás mujeres. 
Las llamamos “madres de los creyentes” como título honorífico que ilustra su 
papel importante en el establecimiento del Islam. Dios dice: 

Debido a su carácter noble y a su pureza innata, Muhammad (la paz y las ben-
diciones de Dios sean con él) honró a las mujeres durante su vida, incluso desde 
antes de recibir la inspiración proveniente de Dios. Ese, sin embargo, no era el 
caso general en Arabia.

Antes del Islam, los árabes practicaban el infanticidio femenino, enterraban 
vivas a sus hijas recién nacidas en el desierto. En aquellos días de ignorancia, 
las mujeres eran obligadas a casarse contra su voluntad y eran heredadas como 
propiedades cuando sus esposos morían. Las mujeres en la Arabia preislámica 
no heredaban de sus padres, hermanos ni esposos, más bien eran herederas de 
miseria y opresión. Cuando el marido de una mujer moría, ella era obligada a 
soportar condiciones crueles.

La Meca, la tierra natal de Muhammad y del Islam, estaba llena de misoginia 
en la época preislámica. En La Meca, el Profeta no ejercía ningún poder social 
que le permitiera rectificar el estatus de las mujeres. Sin embargo, mientras 
estuvo en La Meca recibió aleyas del Corán que reprochaban la práctica mecana 
de enterrar vivas a las recién nacidas. Dios describe el Día de la Resurrección 
diciendo:

“

“

{El Profeta es más amado para los creyentes que ellos 
mismos;
las esposas del Profeta [deben ser respetadas como si 
fueran] sus madres} [Corán 33:6].

{Cuando las almas vuelvan a emparejarse [con sus cu-
erpos], cuando se les pregunte a las niñas que fueron 
enterradas vivas por qué pecado las mataron, cuando los 
registros [de las obras] sean repartidos, cuando la bóve-
da celeste desaparezca, cuando el fuego del Infierno sea 
avivado, y cuando el Paraíso sea acercado. En ese mo-
mento sabrá cada alma el resultado de sus obras} [Corán 
81:7-14].

Elevando el estatus de la mujer en la sociedad
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No había forma de que el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él) detuviera el infanticidio femenino mientras estaba en La Meca, y 
sin embargo Dios estableció la creencia fundamental contra dicha práctica en el 
corazón de los creyentes al comienzo del establecimiento del Islam, prometió un 
día de rendición de cuentas en el que las personas serán responsables de sus vi-
olaciones inhumanas en contra de víctimas inocentes del infanticidio femenino.

La situación en Medina antes del Islam era muy diferente a la de La Meca, la 
cultura allí era más igualitaria que la de La Meca, y las mujeres disfrutaban de 
un estatus social un poco más alto. Después de la llegada del Profeta Muham-
mad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) a Medina, Dios reveló leyes 
que aseguraron los derechos de la mujer y elevaron su estatus social y económi-
co.

En una ocasión, por ejemplo, el esposo de una mujer musulmana medinense 
falleció. Como ella no tenía hijos varones, sino solo dos hijas solteras, ella y su 
familia perdieron todo lo que poseían. De acuerdo con la tradición cultural, 
los sobrinos del esposo llegaron a reclamar las posesiones de su tío. La viuda 
les rogó que al menos se casaran con sus hijas, para que así no quedaran des-
amparadas y en la indigencia, pero ellos se negaron porque las chicas no eran 
atractivas.

Esta sabia dama reconoció la injusticia de su situación y, conociendo la justicia 
inherente en su nueva religión del Islam, acudió al Profeta Muhammad y le 
relató su dilema. Él les ordenó a los sobrinos que se abstuvieran de apropiarse 
de cualquiera de las riquezas que le habían confiscado a ella, y que esperaran 
por una revelación divina que decidiera el asunto. Dios reveló las aleyas coráni-
cas que establecen la herencia de las mujeres en la ley islámica. Así, el Profeta 
aplicó esta ley ordenándoles a los sobrinos devolverles la riqueza a la viuda y a 
sus hijas. Y todas las mujeres gobernadas por la ley islámica, a partir de entonc-
es, gozan del mismo derecho.

Existen muchos otros ejemplos de instancias específicas en las que las mujeres 
acudieron al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
como individuos exponiendo sus casos, quejándose de sus esposos, padres u 
otros miembros de la sociedad. Una y otra vez, el Profeta se puso de parte de las 
mujeres en apuros y pronunció veredictos a su favor para liberarlas de situa-
ciones opresivas y defender sus derechos.
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Entre las mujeres que defendió el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él) estaba la hija de Uqba Ibn Mu’ait, el mismo hombre que intentó estran-
gular al Profeta en La Meca durante los primeros días de la proclamación del 
mensaje. El nombre de ella era Umm Kulzum Bint Uqba, y en cuanto a su caso, 
Dios reveló: 

Umm Kulzum escapó de sus opresores en La Meca, siendo una creyente en la 
unidad y unicidad de Dios, durante la época en que los musulmanes medinens-
es y los paganos mecanos tenían un pacto  que estipulaba el regreso de cualqui-
er fugitivo a La Meca. Cuando los hombres musulmanes escapaban de La Meca 
y se refugiaban en Medina, el Profeta los entregaba a los mecanos, de acuerdo 
con los términos de su tratado. Sin embargo, las mujeres estaban exentas de 
dicha estipulación, como lo reveló esta aleya del Corán en ocasión de la huida 
de Umm Kulzum a Medina. 

Además de abordar problemas específicos en la sociedad, que afligían a las mu-
jeres, y de intervenir en las crisis individuales de las mujeres, el Profeta Muham-
mad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) hacía mención con frecuencia 
a los derechos de las mujeres en general, y exhortaba a sus seguidores a tratar a 
las niñas y mujeres de manera amable y generosa. Por ejemplo, prometió: “Qui-
en críe a dos hijas apropiadamente hasta que crezcan, esa persona y yo estare-
mos así en el Día de la Resurrección” , y entrelazó sus dedos para mostrar cuán 
cerca estarán él y esa persona. También llamó a las niñas un “escudo contra el 
fuego del Infierno” para quien las trate con benevolencia.

Otro beneficio para las mujeres durante la época de Medina de la revelación y 
la legislación, fue dignificar a las mujeres ordenando un código de vestimenta 
respetable, denominado hiyab  (velo islámico). Reflexionando sobre el impac-
to que el hiyab tuvo sobre la actitud social hacia la mujer, Omar Ibn Al Jattab 
comentó: “Por Dios, solíamos pensar en las mujeres como perros o menos que 
perros, hasta que Dios reveló lo que reveló para ellas”. Al contrario de lo que 
algunas personas creen sobre el hiyab, este no significa que la mujer no pueda 
salir y participar en la sociedad. El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él) prohibió explícitamente que los hombres impidan a las mujeres ir a las 
mezquitas.

“
{¡Oh, creyentes! Cuando mujeres creyentes lleguen como 
emigrantes, comprueben su fe. Dios conoce su fe. Si cor-
roboran que son creyentes, entonces no las devuelvan a 
los que se negaron a creer} [Corán 60:10].
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El Profeta Muhammad reconocía las luchas de las mujeres y sus contribuciones. 
Por ejemplo, elogiaba a los Ansar, y dejó en claro que ese estado especial incluye 
a las mujeres. En una ocasión, él estaba fuera cuando un grupo de mujeres y 
niños de los Ansar regresaban de una boda en Medina, y él los llamó dicién-
doles tres veces: “Por Dios, ustedes están entre las personas más queridas para 
mí”. 

El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) también alabó espe-
cíficamente a la familia de una mujer llamada Nusaiba, que disparó flechas y 
empuñó la espada para defender la vida del Profeta durante la batalla de Uhud, 
cuando una parte importante de los hombres abandonó el campo de batalla. En 
el calor del combate, el Profeta miró a su alrededor y vio a Nusaiba, su esposo y 
tres de sus hijos. Dijo: “¡Qué familia! ¡Que Dios los bendiga!” El Profeta (La paz 
y las bendiciones de Dios sean con él) dijo después sobre ella: “El prestigio y el 
rango de Nusaiba Bint Ka’ab hoy es mejor que el de fulano…”; y recordaba ese 
día comentando: “Siempre que miraba a mi izquierda o a mi derecha en ese día 
de la batalla de Uhud, la veía a ella luchando en mi defensa”.

El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) alentó el desarrollo 
personal de las mujeres y su educación. En el Islam, las mujeres están obligadas 
a buscar el conocimiento durante toda su vida, al igual que los hombres. Sin 
embargo, en Medina los hombres se reunían alrededor del Profeta (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él) y las mujeres no podían empujar a través de 
ellos para llegar hasta él. Cuando se quejaron ante él de que los hombres acapar-
aban todo su tiempo, él designó un día especial exclusivamente para enseñarles 
a las mujeres, y ellas acudían en ese día y aprendían de él en la mezquita adjun-
ta a su casa.

Durante esas lecciones, él les enseñaba a las mujeres de Medina los mandamien-
tos religiosos y otros asuntos. En una de esas lecciones, dijo: “Una mujer cuyos 
tres hijos mueren, será protegida por ellos del fuego del Infierno”. Una mujer 
preguntó: “¿Y si solo le mueren dos?”. Le contestó: “Incluso dos”. Podemos ver 
cómo el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) buscó consolar a 
las mujeres de una de las aflicciones más difíciles que padece una mujer en su 
vida, y ayudarlas alentándolas a mirar hacia el Más Allá.
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Desde el comienzo de su  misión en La Meca, el Profeta  animó a la gente a 
liberar esclavos, diciéndoles a sus seguidores que la emancipación es una de 
las mejores buenas obras. El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) estableció una ley que dice que, si una persona golpea a su esclavo, este 
queda automáticamente libre. Si una esclava da a luz al hijo de su amo, queda 
automáticamente libre. Si una persona comete ciertos pecados, debe liberar a 
un esclavo como expiación. El Profeta dio el ejemplo emancipando a muchos 
esclavos él mismo. Sus esposas también compraban esclavos con el propósito 
expreso de liberarlos, buscando la recompensa de Dios.

Además, le ordenó a la gente tratar a sus esclavos bien, en específico, vestirlos 
igual que ellos se visten, alimentarlos con la misma comida que ellos comen, 
y ayudarlos en las tareas difíciles. Animó a los amos de esclavos a permitirles 
sentarse con ellos a comer junto con la familia. Prohibió a la gente golpear a los 
esclavos, humillarlos o dañarlos, y les dijo que en lugar de ello deben tratarlos 
con amabilidad.

Le prohibió a la gente utilizar la vieja jerga de la esclavitud, remplazando pal-
abras como “señor” con palabras más suaves como “patrón” o “amo”. Prohibió 
que la gente los llamara sus esclavos, y les dijo que en lugar de ello les dijeran 
“mi muchacho” o “mi muchacha”.

Si bien el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) no abogó di-
rectamente por la abolición de la esclavitud, ya que en esa época tal ley era 
insostenible , estableció bases seguras para la erradicación de la esclavitud en 
las generaciones siguientes. En su lecho de muerte, en sus últimas palabras, 
advirtió a sus seguidores que se encargaran de dos asuntos, diciéndoles: 
“¡Oración! ¡Y aquellos que posee tu diestra!” 

“Aquellos que posee tu diestra” era un término cortés para referirse a los es-
clavos. Él siguió repitiendo estas palabras hasta que más tarde, como relató un 
testigo, “cuando estas palabras ya no podían fluir de su boca, continuó pro-
nunciándolas con un sonido de gárgaras en el pecho”.
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En La Meca, los musulmanes aprendieron los dos primeros pilares del Islam: el 
testimonio de fe y la oración ritual. Los dos primeros años en Medina, el Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) recibió la revelación 
del tercero y el cuarto pilares, es decir, ayunar durante el día en todo el mes de 
Ramadán, y pagar lo debido a los pobres (zakat).

Más tarde, hacia el quinto año después de que el Profeta (la paz y las bendi-
ciones de Dios sean con él) emigró a Medina (627 d. C.), a los musulmanes se les 
ordenó realizar el peregrinaje a La Meca. Sin embargo, esto planteó un prob-
lema, puesto que La Meca continuaba bajo el control de paganos que estaban 
furiosos con la religión del Islam. Además, los paganos mecanos y los musul-
manes medinenses estaban prácticamente en guerra unos contra otros. ¿Cómo 
iban a entrar los musulmanes a La Meca y a realizar allí la peregrinación con 
seguridad? 

Poco después de emigrar a Medina, el Profeta Muhammad (la paz y las ben-
diciones de Dios sean con él) comenzó a enviar grupos para tomar las carava-
nas mecanas con el fin de recuperar la riqueza de los inmigrantes. Cuando los 
musulmanes de La Meca huyeron de su tierra natal, dejaron atrás sus hogares 
y la mayor parte de sus posesiones, en algunos casos todo cuanto tenían. Los pa-
ganos mecanos, a partir de entonces, vendieron sus casas y se quedaron con el 
dinero. Confiscaron las propiedades de los musulmanes y se las apropiaron. El 
Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) solo enviaba 
inmigrantes en dichas expediciones para recuperar parte de sus riquezas.

Los mecanos no se tomaron esto a la ligera. En una ocasión, en el año 624 d. 
C., enviaron un ejército para defender su caravana. Cuando el líder de la cara-
vana, Abu Sufian, envió un mensaje de que estaba fuera del alcance del grupo 
de ataque, el líder del ejército, Abu Yahl, decidió seguir adelante y atacar a los 
musulmanes de todos modos, con la esperanza de acabar con ellos y deshacerse 
de ellos para siempre.

Obligaciones religiosas

¡A las armas!

Capítulo 5
Muhammad, el estadista

YA NO TIENEN QUE 
ESCONDERSE            

LA CONSTITUCIÓN DE 
MEDINA        

“AUXILIADORES” E “INMI-
GRANTES”       

MATRIMONIO DE AISHA CON 
MUHAMMAD                                          
  
ELEVANDO EL ESTATUS DE LA 
MUJER EN LA SOCIEDAD
       
DESALENTANDO LA 
ESCLAVITUD        

OBLIGACIONES RELIGIOSAS

¡A LAS ARMAS!
                                   
LA BATALLA DE BADR

EL PERDÓN POR LOS ATAQUES 
PERSONALES  
 
LA EXPULSIÓN DE BANU 
NADIR 

LA BATALLA DE LOS 
CONFEDERADOS    

EL TRATADO DE HUDAIBIA

EL CHOQUE CON LOS 
ROMANOS

LA CONQUISTA DE LA MECA

EL AÑO DE LAS 
DELEGACIONES

EVENTOS DE LA VIDA 
PERSONAL

LA VIDA COTIDIANA                                

EN CASA CON LA FAMILIA

VIDA SOCIAL                                            

ADORACIÓN                                            

MÉTODOS DE ENSEÑANZA

LA PEREGRINACIÓN DE 
DESPEDIDA



117

Esta primera gran batalla entre los musulmanes y los paganos de Quraish ocur-
rió en un lugar denominado Badr. La batalla de Badr se hizo muy famosa en 
su propia época y para siempre. Los musulmanes estaban en grave desventaja 
numérica, de tres a uno. Sin embargo, ganaron por amplio margen, lo que se 
propagó como pólvora por toda Arabia.

En La Meca, el jefe de Quraish, Abu Lahab, esperaba las buenas nuevas de la 
destrucción de todos los musulmanes y la muerte de su enemigo Muhammad. 
Pero cuando llegó el mensajero, le relató una historia muy distinta.

Abu Sufian llegó luego y confirmó a Abu Lahab la noticia, mientras este estaba 
sentado en una tienda de campaña con su cuñada, Umm Al Fadl, y el esclavo de 
ella, Abu Rafai; ellos dos eran musulmanes. El esposo de Umm Al Fadl, Al Ab-
bas, era el tío paterno del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él), pero había vacilado acerca del Islam y había ido a la batalla con los 
Quraish en contra de los musulmanes.

“Ven a mí porque, por mi vida, traes noticias”, llamó Abu Lahab a Abu Sufian, 
ansioso por escuchar los detalles de esta importante batalla. Otras personas se 
reunieron también a su alrededor, y Abu Lahab exigió: “¡Sobrino! Cuéntame 
qué le pasó a nuestra gente”.

“Por Dios, todo lo que sucedió es que los encontramos (en batalla) y les dimos 
nuestros hombros para que nos masacraran a su gusto, y nos tomaran cautivos 
a su antojo. Y por Dios, no culpo a ninguno de nuestra gente. Nos encontramos 
con hombres vestidos de blanco sobre caballos moteados que cabalgaban entre 
el cielo y la Tierra. Por Dios, no perdonaron a nadie y nada podía resistirlos”, 
describió la escena Abu Sufian, desconcertado a pesar de haberlo visto con sus 
propios ojos.

“¡Por Dios que esos eran ángeles!”, exclamó Abu Rafai, vencido por el entu-
siasmo. Dado que era musulmán, escuchar las noticias de la victoria sobre los 
paganos le dio a Abu Rafai un sentimiento de fortaleza y honor.

La batalla de Badr Capítulo 5
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Pero la interrupción de un esclavo en la conversación entre dos jefes no era bi-
envenida, en especial si está confirmando la prédica de Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él). Abu Lahab respondió golpeando fuertemente 
a Abu Rafai en la cara. Pero Abu Rafai, aunque físicamente débil y socialmente 
desfavorecido, se levantó enojado contra el jefe y saltó sobre él. Abu Lahab era 
mucho más fuerte, rápidamente levantó a Abu Rafai y lo golpeó contra el suelo, 
luego se arrodilló sobre él y lo golpeó una y otra vez.

Se escuchó un fuerte crujido, era el sonido del cráneo de Abu Lahab rompién-
dose al impactar. Umm Al Fadl, la esposa del hermano de Abu Lahab y amo de 
Abu Rafai, no podía quedarse quieta mientras veía cómo el pagano mataba a 
otro musulmán . Mientras los dos hombres peleaban, ella agarró una columna 
de la tienda y golpeó a Abu Lahab directamente en la cabeza. “¿Lo consideras 
débil porque su amo está ausente?”, le dijo.

Abu Lahab no podía tomar represalias contra esta noble mujer, debido a su 
posición en la sociedad y a su relación con él por matrimonio. Se alejó con la 
cabeza palpitándole dolorosamente. Y ese fue el final de la tiranía de Abu Lahab 
en este mundo. Una semana después de haber sido golpeado en la cabeza por 
Umm Al Fadl, Abu Lahab murió debido a la herida.

La batalla de Badr terminó con las vidas de muchos detractores clave que 
habían atormentado a los musulmanes en La Meca, incluyendo a Abu Yahl, Uq-
bah Ibn Mu’ait, Umaia Ibn Jalaf y Utba Ibn Rabia. Sin embargo, no fue el fin de 
la oposición de Quraish al Islam, y todavía vendrían muchas batallas más. Abu 
Sufian tomó el mando de los Quraish y juró vengarse de los musulmanes por la 
muerte de los miembros de su tribu en Badr.

También hubo bajas del lado de los musulmanes. El Profeta Muhammad (la paz 
y las bendiciones de Dios sean con él) hizo lo mejor que pudo para cuidar de las 
viudas y los huérfanos que perdieron a padres, hermanos y esposos luchando 
por la causa de Dios.
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Grandes batallas y pequeñas escaramuzas se produjeron después de la batalla 
de Badr. El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
luchó siempre hombro a hombro con sus seguidores en la batalla, pero perdona-
ba a los enemigos que intentaban matarlo solo a él fuera de la batalla.

Hay varios ejemplos de esto, incluyendo una ocasión famosa en la que una 
mujer judía llamada Zainab Bint Al Hariz envenenó algo de carne y luego invitó 
al Profeta a que comiera de ella. Él aceptó su invitación, pero escupió la carne 
al darse cuenta de que estaba envenenada. Cuando le preguntó al respecto, ella 
admitió que quería deshacerse de él. “Dios jamás te dará ese poder sobre mí”, le 
dijo y la dejó ir.

“¿Vas a castigarla?”, le preguntaron sus seguidores.

“No”, afirmó. 

Sin embargo, más tarde otra persona comió de esa carne, un hombre llamado 
Bishr Ibn Al Bara, que murió envenenado. Así que la ley de una vida por otra le 
fue aplicada a la mujer por asesinar a Bishr, y fue ejecutada.

En otra ocasión, el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) y sus 
guerreros regresaban a Medina después de una escaramuza. Mientras viajaban, 
el calor del mediodía los alcanzó, y se dispersaron entre algunos árboles para 
dormir a su sombra. El Profeta colgó su espada en un árbol y se acostó para 
dormir. Se despertó y descubrió a un beduino pagano que se encontraba junto a 
él apuntándole con su propia espada desenvainada. 

“¿Quién puede salvarte de mí?”, se burló el beduino, señalando la ausencia de 
guardaespaldas alrededor del Profeta.

“Dios”, dijo el Profeta Muhammad (La paz y las bendiciones de Dios sean con 
él). 

En ese instante, el ángel Gabriel golpeó al hombre en su pecho y este cayó hacia 
atrás, soltando la espada del Profeta mientras se iba al suelo. El hombre no pudo 
ver a Gabriel, pero sin duda lo sintió.
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El Profeta levantó su espada y señaló al hombre. “¿Quién te salvará de mí?”, le 
preguntó.

Pero, en lugar de tomar venganza, perdonó al hombre, enfundó su espada y se 
sentó a su lado. Llamó a sus compañeros para que vinieran, pero les ordenó que 
no castigaran al hombre. Por supuesto, después de esta experiencia extraordina-
ria, el beduino se dio cuenta de que estaba tratando con un verdadero Profeta de 
Dios y profesó su creencia en el Islam.

Otra persona que trató de matar al Profeta Muhammad fue un hombre de 
Quraish llamado Fadala Ibn Umair. Cuando los musulmanes conquistaron La 
Meca, hubo poca resistencia, debido a que la mayoría de la sociedad mecana 
ya había aceptado el Islam. Sin embargo, unos cuantos individuos seguían 
oponiéndose firmemente al Islam, incluyendo a Fadala.

Fadala sabía que los compañeros de Muhammad lo matarían si asesinaba a su 
líder, y aun así estaba lo suficientemente desesperado como para atacarlo de to-
dos modos. Mientras el Profeta estaba circunvalando la Kaaba, Fadala se acercó 
a él simulando estar adorando a Dios junto con él. Sin embargo, el Profeta fue 
informado por inspiración divina de las intenciones de Fadala.

“¡Fadala!”, lo llamó.

“Sí, Mensajero de Dios”, respondió Fadala, haciéndose pasar por musulmán, 
pero sin creer en las palabras que salían de su boca.

“¿Qué estabas diciéndote a ti mismo?”, le preguntó el Profeta.

“Estaba recordando a Dios”, afirmó Fadala. En realidad, había jurado matar al 
Profeta.

El Profeta Muhammad le sonrió. “Busca el perdón de Dios”, le dijo Muhammad 
a su enemigo, poniendo su mano bendita sobre el pecho de Fadala para calmar 
su corazón, a pesar de que hervía de odio y venganza.

Fadala sintió un cambio instantáneo en su interior. Más tarde relataría: “En 
cuanto él puso su mano sobre mi pecho, me pareció más querido que toda la 
creación”. En lugar de asesinar al Profeta de Dios, Fadala Ibn Umair abrazó el 
Islam. 
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Además de las agresiones de los mecanos y otros grupos paganos, una nueva 
fuerza emergió en contra de los musulmanes en Medina. Una tribu judía lla-
mada Banu Nadir rompió su tratado con Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él), intentaron asesinarlo arrojando una roca pesada sobre su 
cabeza desde el techo de un edificio. El Profeta Muhammad les ordenó aban-
donar Medina en el término de diez días. Banu Nadir decidió permanecer en su 
sector fortificado de Medina y luchar, creyendo que podrían recuperar el pod-
er sobre la ciudad, ya que un hombre de Medina llamado Abdul-lah Ibn Ubai 
As-Salul les prometió reforzar a sus soldados con 2.000 combatientes.

Abdul-lah Ibn Ubai As-Salul era un hipócrita. Antes, siendo idólatra, se oponía 
a que el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
viniera a Medina, pues quería ser él mismo el gobernante de Medina. Durante 
algún tiempo, aunque el Profeta Muhammad era el gobernante, Abdul-lah actuó 
como si fuera quien gobernaba, dando órdenes que contradecían las de Mu-
hammad, pero nadie lo escuchaba y se veía frustrado una y otra vez. Entonces, 
Abdul-lah Ibn Ubai As-Salul decidió pretender ser musulmán para ganar pop-
ularidad y destruir el Islam desde su interior. Siempre que aparecía una opor-
tunidad, traicionaba a los musulmanes y se aliaba con sus enemigos, teniendo 
cuidado de mantener sus actos en secreto.

Cuando el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
recibió la respuesta de Banu Nadir: “No nos iremos, has lo que quieras”, envió a 
su ejército para expulsarlos. La fortaleza de Banu Nadir era fuerte, pero cuando 
vieron al ejército musulmán cortando sus palmeras, se rindieron. El hipócrita, 
Abdul-lah Ibn Ubai As-Salul, jamás apareció con los refuerzos que había pro-
metido. El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
exilió a Banu Nadir, y ellos se separaron, algunos fueron con los Quraish en La 
Meca, otros fueron a Ghatafan.
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Solo un año después, en 627 d. C., muchos de esos mismos soldados de Banu 
Nadir se unieron a Ghatafan, Quraish, a un clan judío llamado Banu Quraidha, 
y a algunas otras tribus en una confederación en contra de los musulmanes de 
Medina. De todas las muchas escaramuzas ―unas 30 en total―, batallas e incur-
siones que enfrentaron los musulmanes en esa época, la batalla de los confeder-
ados fue una de las más desafiantes.

La batalla de los confederados, también llamada la batalla de la trinchera, fue 
difícil para los musulmanes porque sus enemigos atacaron Medina , que no es-
taba construida estratégicamente para la defensa. Con el fin de ayudar a rechaz-
ar el ataque de las fuerzas confederadas, los musulmanes cavaron una trinchera 
alrededor de la ciudad. Esto, al menos, frenaría la caballería de los incrédulos. 
La trinchera fue algo novedoso para los árabes, la idea de la misma provino de 
Salman Al Farisi , el nuevo musulmán persa. 

Banu Quraidha, el clan judío que rompió su tratado con el Profeta Muhammad 
(la paz y las bendiciones de Dios sean con él) y combatió del lado de los con-
federados, residía dentro de Medina. Cuando los musulmanes se dieron cuenta 
de que Banu Quraidha habían roto el tratado y se habían unido a los paganos 
mecanos, supieron que la trinchera era prácticamente inútil. Banu Quraidha 
enviaron hombres a la fortaleza donde los niños y mujeres musulmanes estaban 
siendo protegidos, lejos de las líneas del frente.

En ese momento vulnerable, los musulmanes fueron rescatados por las valientes 
acciones de dos héroes. Uno de esos héroes fue una mujer musulmana llamada 
Safiia Bint Abdul-Muttalib, ella era tía paterna del Profeta Muhammad (la paz 
y las bendiciones de Dios sean con él). Aunque era una mujer de edad avanza-
da en ese momento, era particularmente fuerte. Cuando vio al espía de Banu 
Quraidha, dedujo rápidamente cuál era la situación y le abrió una puerta para 
que entrara a la fortaleza, donde sabía que los niños y mujeres musulmanes 
estaban desprotegidos. El espía fue atraído a la puerta abierta, tal y como ella 
esperaba, y cuando estuvo suficientemente cerca, ella saltó hacia él y lo apuñaló 
con una teja hasta matarlo. Luego, le cortó la cabeza con su propio cuchillo y la 
arrojó al grupo que esperaba su informe fuera de la fortaleza.
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“Deberíamos haber sabido que Muhammad no dejaría a las mujeres desampara-
das”, dijeron, asumiendo que un hombre sin duda había matado a su espía, y 
entonces se fueron, dejando a las mujeres y niños de los musulmanes a salvo, 
gracias al valor y la fuerza de Safiia.

El otro héroe de ese momento fue un joven de nombre Nu’aim Ibn Masud. 
Nu’aim, en este momento de la historia, estaba sentado del lado equivocado del 
campo de batalla. Había estado pensando en por qué se encontraba allí. Se pre-
guntaba a sí mismo: “¿Cómo puedes ser tan tonto? ¿Por qué levantas las armas 
contra este hombre justo que les ordena a sus seguidores que sean justos, cari-
tativos y generosos con sus parientes? ¿Por qué deberías derramar la sangre de 
sus compañeros, que solo siguen la guía y la verdad que él les ha entregado?”.

En medio de la noche, Nu’aim cambió de bando y se aventuró para encontrarse 
con el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) y jurar-
le lealtad. Dios guio a este joven al Islam en el momento justo, ya que tenía rela-
ciones estrechas con tres de los principales bandos de la confederación: Quraish, 
Ghatafan y Banu Quraidha. El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) le dijo a Nu’aim: “Haz lo que puedas para dividirlos, así nos dejarán en paz. 
Después de todo, la guerra es un engaño”.

Con esta orden, Nu’aim fue con Banu Quraidha y los convenció de que sus 
aliados iban a abandonarlos en el campo de batalla y, como vivían en Medina, 
tendrían que enfrentar un destino terrible a raíz de esa pérdida. Así que les 
aconsejó no ir a la batalla a menos que las otras tribus les dieran alguna ga-
rantía, a saber, varios de sus líderes para tenerlos como rehenes hasta que la 
batalla terminara. Banu Quraidha estuvo de acuerdo.

Luego, Nu’aim fue con los Quraish y los Ghatafan. Les dijo que Banu Quraidha 
habían reparado su tratado con Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él) y planeaban pedirles que les entregaran a sus líderes  para ase-
sinarlos. Les sugirió que pusieran a prueba a Banu Quraidha pidiéndoles que 
entraran a la batalla a la mañana siguiente.

Como se puede ver, Nu’aim tuvo éxito en sembrar la desconfianza entre las tri-
bus confederadas. A la mañana siguiente, las fuerzas confederadas acampadas 
se habían retirado. Los musulmanes, entonces, dirigieron su atención a Banu 
Quraidha y obtuvieron la victoria sobre ellos.
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En 628 d. C., un año después de la batalla de los confederados, el Profeta Mu-
hammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) intentó hacer una pere-
grinación menor a La Meca (denominada umrah) . Viajó con alrededor de 1.500 
peregrinos musulmanes. Estaban desarmados, pero los mecanos desconfiaron 
de la situación y les impidieron entrar a la ciudad.

Después de algunas discusiones, el Profeta Muhammad (la paz y las bendi-
ciones de Dios sean con él) aceptó un tratado con Quraish que garantizaba 
que ambas partes no se atacarían entre sí ni a los aliados del otro, y que al año 
siguiente a los musulmanes se les permitiría entrar a La Meca como peregrinos. 
Otra situación que estipuló el tratado fue que los musulmanes que huyeran de 
La Meca a Medina serían extraditados a La Meca; sin embargo, cualquier perso-
na que huyera de Medina para unirse a las fuerzas de La Meca podría quedarse 
allí.

Esta última condición del tratado hizo que los musulmanes se escandalizaran. 
Todos sabían que aún había musulmanes siendo torturados, encarcelados y 
perseguidos en La Meca, que podrían encontrar una salida. No querían en 
modo alguno renunciar a sus hermanos y hermanas en la fe. Sin embargo, el 
Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) calmó a sus 
seguidores y firmó el tratado con todas sus condiciones, a sabiendas de que la 
paz es un bien mayor.

Dos años después, los mecanos rompieron el tratado atacando y masacrando a 
una tribu aliada de Muhammad que estaba bajo su protección. En ese momen-
to, sin embargo, muchas personas en La Meca habían abrazado el Islam y los 
politeístas eran una minoría, que apenas si reunían los números para formar 
un ejército que desafiara a los musulmanes. El ejército del Profeta Muhammad 
marchó desde Medina para conquistar La Meca con aproximadamente 10.000 
efectivos. 
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Después del tratado de Hudaibia, el Profeta Muhammad (la paz y las bendi-
ciones de Dios sean con él) envió cartas oficiales invitando a los gobernantes de 
naciones lejanas a aceptar el Islam. Envió cartas al emperador bizantino Hera-
clio y a los gobernadores de Ghasinid que regían áreas de Siria bajo el imperio 
bizantino. Envió cartas al rey de Persia y al gobernante de Egipto. Cada uno de 
esos grandes gobernantes reaccionó de forma diferente a la invitación del Profe-
ta Muhammad.

El gobernante de Egipto contestó enviando regalos, incluyendo a una hermosa 
esclava llamada Maria  a quien el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones 
de Dios sean con él) desposó. Ella le dio un hijo de nombre Ibrahim, quien mu-
rió siendo pequeño, por lo que el Profeta se afligió mucho.

El rey zoroastra de Persia rompió con arrogancia su carta en pedazos. El Profe-
ta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) respondió a esto 
suplicándole a Dios que quebrara el imperio de ese rey en pedazos del mismo 
modo que él destrozó la carta.

El emperador bizantino, que era cristiano, le sugirió a su consejo que todos ellos 
aceptaran el Islam, pero cuando vio su reacción horrorizada, se retractó de su 
sugerencia y afirmó que solo había querido poner a prueba su fe. En lugar de 
perder su poder, rechazó el Islam.

El gobernador Ghasinid no solo rechazó el Islam, sino que crucificó al musul-
mán que le entregó la carta del Profeta Muhammad. Este acto de guerra fue re-
spondido por el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) enviando un ejército para chocar con las fuerzas de Ghasinid. Se enfrentaron 
en un lugar denominado Mu’tah.

La batalla de Mu’tah fue trágica para los musulmanes porque Zaid Ibn Hariza, 
Yafar Ibn Abi Talib y muchos otros partidarios cercanos del Profeta murieron. 
Memorablemente, esta fue la primera acción militar entre el creciente imperio 
islámico y el imperio bizantino. En la última acción militar realizada por el Pro-
feta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), envió un ejército 
de 30.000 soldados de regreso a Mu’tah bajo el mando del hijo de Zaid, Usama.
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En el año 630 d. C., La Meca fue conquistada. El Profeta Muhammad (la paz y 
las bendiciones de Dios sean con él) estaba agradecido con Dios por esa inmensa 
victoria, y entró en la ciudad conquistada con su cabeza agachada, casi tocan-
do su silla de montar. Fue hasta la Kaaba, ingresó e hizo dos ciclos de oración. 
Luego hizo una circunvalación alrededor de la Kaaba, derribando ídolos y 
señalando a otros para que sus compañeros los destruyeran, mientras recitaba: 
{Ha triunfado la Verdad y se ha disipado la falsedad; la falsedad siempre se 
desvanece} [Corán, 17:81].

La mayoría de los antiguos enemigos del Islam que estaban viviendo en La 
Meca en ese momento, abrazaron la religión del Islam. El Profeta Muhammad 
(la paz y las bendiciones de Dios sean con él) los perdonó y aceptó su lealtad. 
Incluso Hind, una mujer que personalmente mutiló el rostro del amado tío del 
Profeta, Hamza, después de una de las primeras batallas entre musulmanes y 
paganos, fuer perdonada por el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean 
con él) cuando ella acudió a jurarle lealtad. Además de esto, les dio a sus antig-
uos enemigos, ahora musulmanes, regalos generosos del tesoro del Estado, que 
era abundante en ese momento.
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Tras la conquista de La Meca, tribus de toda Arabia se apresuraron a abrazar el 
Islam. Sin duda alguna, el Islam era ahora la fuerza más poderosa de la región.

El 631 d. C. marca un “año de delegaciones”, en el que tribus de diferentes 
regiones enviaron representantes para jurarle lealtad al Profeta Muhammad (la 
paz y las bendiciones de Dios sean con él), y él les informaba sobre las pautas de 
vivir como musulmanes.

Algunas tribus trataron de negociar términos, sin entender la naturaleza de 
la religión, pues era un concepto muy novedoso para ellos. Una tribu incluso 
pidió que se les permitiera continuar adorando a su ídolo, cosa que el Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) rechazó. Entonces, pi-
dieron que Muhammad enviara a alguien a destruirlo en lugar de hacerlo ellos 
mismos, pues no tenían corazón para hacerlo y temían la reacción negativa de 
los ignorantes de su sociedad. Esta solicitud fue concedida. Ellos también dije-
ron que no querían realizar la oración islámica cinco veces al día, pero el Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) les dijo que aceptar la 
religión sin realizar la oración sería inútil para ellos.

El Profeta delegaba siempre a uno de los locales de la tribu que le juraba lealtad, 
o a uno de sus compañeros, para que gobernara su región, eligiendo a menudo 
a individuos muy jóvenes, incluso adolescentes. Su atención hacia la juventud 
fue permanente durante toda su misión, pues a menudo dedicaba parte de su ti-
empo a los niños y jóvenes para darles consejos y alentarlos. Su selección de los 
miembros más jóvenes de las delegaciones que venían a jurarle lealtad, muestra 
su visión de un futuro distinto para la humanidad, y su comprensión de que 
nombrar a los líderes ya establecidos solo produciría los mismos resultados que 
el pasado en muchas de las regiones bajo su control. Los líderes eran selecciona-
dos de acuerdo con  sus méritos personales y su potencial, principalmente por 
su honestidad, fortaleza de carácter, y su entusiasmo para aprender el Corán.

El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) elegía generales de 
ejércitos, líderes de la oración, gobernadores de provincias, etcétera, de acuerdo 
con a sus méritos individuales. Además, estableció un sistema de selección que 
perdurara, enseñándole a la gente cómo elegir a sus líderes con un criterio de 
virtud y logro.
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Un hermoso ejemplo de selección basada en el mérito sobre la nobleza, riqueza 
o antigüedad ocurrió en un pequeño pueblo, donde un niño llamado Amr Ibn 
Salama residía con su familia. La villa era una fuente de agua en la ruta de las 
caravanas, así que la gente había recibido noticias del Profeta Muhammad desde 
la época en que estaba en La Meca.

“¿Quién es ese hombre?”, preguntaban.

“Él afirma que Dios le envió revelación”, respondían las caravanas, citando vari-
os capítulos y versículos del Corán que habían memorizado.

Escuchando estas conversaciones intrigantes entre adultos, se encontraba un 
pequeño niño precoz, Amr Ibn Salama, que después dijo: “Solía memorizar esas 
palabras y era como si quedaran fijas en mi corazón”.

Pero su tribu no aceptó el Islam de inmediato, como Amr describió más adelan-
te: “Los árabes esperaron a la conquista para hacerse musulmanes. Solían decir: 
‘Déjenlos a él y a su pueblo. Si él los supera, entonces es un verdadero Profeta’. 
Cuando la conquista tuvo lugar, toda la gente se apresuró a convertirse en mu-
sulmanes, y mi padre se apresuró a hacerse musulmán ante su pueblo”.

El padre de Amr viajó a Medina para reunirse con el Profeta (la paz y las bendi-
ciones de Dios sean con él), que le enseñó sobre la oración.

“Cuando llegue el momento de la oración, deja que uno de ustedes lo anuncie y 
que el que sabe más Corán te guíe”, explicó el Profeta Muhammad.

De regreso en la pequeña villa, buscó a alguien que conociera el Corán para que 
los guiara en la oración. Resultó que nadie sabía tanto Corán como Amr, que 
solo tenía seis o siete años de edad en ese momento. Además de ser en extremo 
joven, Amr era tan pobre que no tenía una prenda lo suficientemente larga para 
cubrir su cuerpo cuando se inclinaba en la oración. Sin embargo, obedientes a 
las instrucciones del Profeta, lo eligieron para liderar la oración.

“¿No cubrirán los glúteos de su recitador?”, protestó una mujer.

Así que su tribu le hizo una camisa a Amr, que después dijo: “Jamás estuve tan 
feliz con nada como con esa camisa”.
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Durante toda esa lucha y guerras, y los principales desarrollos políticos y cam-
bios culturales en Arabia, hemos descuidado algunos de los acontecimientos 
importantes en la historia del Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él). Él pasó diez años en Medina antes de su muerte a la edad de sesenta y tres. 
En esos años, por un sabio designio de Dios, el Profeta perdió a su hijo adoptivo 
Zaid, a su pequeño hijo Ibrahim, a sus nietos hijos de Ruqaia, y a sus tres hijas 
mayores, Ruqaia, Zainab y Umm Kulzum; solo su hija menor Fátima sobrevivió 
para acompañarlo en su lecho de muerte durante su enfermedad fatal en el año 
632 d. C.

El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) se casó varias veces 
durante este período, siempre con sabiduría. Desposó a Hafsa, la hija de su 
compañero cercano Omar Ibn Al Jattab, en 626 d. C. Más tarde en ese año o al 
siguiente, desposó a Zainab Bint Juzaima, cuyo sobrenombre era “Madre de 
los pobres”, porque se esforzaba por atender las necesidades de los indigentes, 
incluso desde antes de hacerse musulmana. Estas dos mujeres eran viudas de la 
Batalla de Badr. Ocho meses después de su matrimonio con Zainab, ella falleció.

El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) también se casó con la 
viuda de su hermano de leche Abu Salama, después de que fue martirizado en 
la Batalla de Uhud ―una batalla famosa que, simplemente, no tenemos espacio 
para tratar de ella en este texto―. Como todas las esposas del Profeta, Umm 
Salama era una mujer piadosa. Además, era astuta. Después de la muerte del 
Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), Umm Salama se distin-
guió como autoridad en relatar sus tradiciones y enseñanzas (hadices), y daba 
resoluciones jurídicas.

En 627 d. C., el Profeta Muhammad se casó con Juwairia Bint Al Hariz, llevan-
do a su tribu al Islam después de derrotarla militarmente, y liberándola de su 
cautiverio. Bajo circunstancias similares, desposó a Safiia Bint Huiai, la princesa 
judía, en 629 d. C.
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También se casó con una de las hijas de Abu Sufian , Ramlah Umm Habiba, a 
través de un apoderado mientras ella estaba en Abisinia. El esposo de Ramlah, 
Ubaidil-lah Ibn Yahsh, había sido cristiano antes de aceptar el Islam. Después 
de emigrar a Abisinia para escapar de la persecución en La Meca, Ubaidil-lah 
se convirtió en un borracho terrible y apostató del Islam, luego murió. El Profe-
ta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) envió un mensaje al Negus de 
Abisinia, y él los desposó dándole a ella una dote en nombre de Muhammad. En 
629 d. C., Ramlah navegó de regreso a la Península Árabe junto a Yafar Ibn Abi 
Talib y otros musulmanes que estaban viviendo en Abisinia desde hacía unos 
quince años.

En un momento de su matrimonio, Ramlah Bint Abi Sufian le pidió al Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) que desposara a su 
hermana Azza. Él quedó sorprendido y le preguntó si realmente le gustaría que 
él hiciera tal cosa. Ella respondió que quería que su hermana compartiera el bien 
que estaba disfrutando. El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
le dijo entonces que no era lícito para un hombre desposar a dos hermanas a la 
vez.

Desposó a su prima, Zainab Bint Yahsh, cuando su matrimonio con su hijo 
adoptivo, Zaid Ibn Hariza, terminó en divorcio. Y se casó con Maimuna, la her-
mana de Umm Al Fadl, que estaba casada con su tío paterno, al-Abbas.

Las varias veces que el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios 
sean con él) se casó, no lo llevaron a descuidar a ninguna de sus demás esposas. 
Siguió siendo un esposo compasivo y un buen proveedor para todos sus hoga-
res. Los varios matrimonios del Profeta Muhammad lo ataron a diversas tribus 
y etnias, vinculándolas con el Islam y con la nación musulmana. Además, estas 
mujeres le dieron al Profeta un enorme apoyo en su misión, y muchas de ellas 
continuaron sus enseñanzas después de su muerte.

La responsabilidad de casarse con tantas esposas fue un permiso especial solo 
para él [porque cada matrimonio cumplía con un propósito específico relaciona-
do con su Misión]. Los demás hombres musulmanes solo pueden casarse hasta 
con cuatro mujeres a la vez. Esta es una limitación que los árabes preislámicos 
no reconocieron, sino que provino de la revelación coránica, un límite ordenado 
por Dios. En el momento de su revelación, algunos hombres musulmanes tenían 
más de cuatro esposas, y tuvieron que separarse de algunas de ellas.
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La vida diaria del Profeta en La Meca estaba plagada de crisis debido a las pre-
siones de la etapa temprana de su misión. Mientras que su vida en Medina es-
tuvo marcada por expediciones militares, había calma y serenidad entre dichos 
eventos, y llevaba una vida bastante rutinaria.

Cada una de sus esposas tenía su propio pequeño hogar, y él rotaba sus dor-
mitorios por igual entre sus esposas, excepto con Sauda, quien cuando estaba 
mayor y voluntariamente cedió su noche a Aisha. Durante el día, se reunía con 
todas sus esposas para charlar y socializar con ellas. Los visitantes acudían a él 
en cualquiera de estos hogares.

Su mobiliario siguió siendo simple en extremo, incluso cuando los musulmanes 
ganaron afluencia en Medina y el tesoro del Estado islámico podía financiar alo-
jamientos lujosos para su líder. Sus hogares estaban hechos de adobe y troncos 
de palmera. El techo era muy bajo, y su cama era una estera tejida con fibras de 
palmera, que dejaban huellas en su piel.

Aunque muchos musulmanes se ofrecieron como voluntarios para servir al 
Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) y él aceptó su ayuda en 
muchas labores, él mismo remendaba su ropa y ayudaba a preparar la comida 
para sus hogares. Solo tomaba dos comidas al día y una de ellas siempre era 
cruda, usualmente dátiles. Se sabía que le gustaba mucho el dulce, y su favorito 
era la miel.

Su higiene personal era excelente. Se bañaba a diario, cepillaba sus dientes con 
una ramita con frecuencia todos los días, evitaba los alimentos malolientes como 
la cebolla cruda y el ajo, y amaba usar perfume cuando lo había.

La vida cotidiana

En casa con la familia
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Él era muy social y recibía a casi cualquier persona como visitante en su casa. 
Una persona señaló: “El Mensajero de Dios jamás se negó a recibirme desde que 
me hice musulmán, ni siquiera me miraba sin una sonrisa”. A lo largo de su 
vida, mantuvo relaciones estrechas con su familia cercana, su familia extensa y 
sus amigos.

El Profeta Muhammad alentó los lazos fraternales entre los musulmanes, y 
ejemplificó algunos actos pequeños que ayudan a crear una comunidad coher-
ente y amorosa. Aceptó y dio regalos, visitó personas, aceptó invitaciones a 
bodas, y también invitó a las personas y celebró bodas. Le dijo a la gente que 
debían aceptar también invitaciones unos de otros, que sonreírse unos a otros es 
caridad, y ordenó a la gente “difundir el salam” , queriendo decir que se saluda-
ran unos a otros a menudo, incluso a personas que no conocieran.

Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) tenía una habilidad 
especial para recordar a las personas. Cuando se embarcó en su última expe-
dición militar a Tabuk para encontrarse con las fuerzas romanas, sabía exacta-
mente quién faltaba en su infantería de 30.000 hombres. Muchos individuos  que 
se encontraron con él solo una vez, lo encontraron años más tarde de nuevo y él 
los recordaba, les daba la bienvenida y los trataba como amigos.

La personalidad del Profeta era tolerante y no crítica. Anas Ibn Malik, un co-
laborador cuya madre lo ofreció voluntariamente para servirle al Profeta (la 
paz y las bendiciones de Dios sean con él) desde que era un niño en Medina, 
relató más tarde: “Serví al Profeta, (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) 
durante diez años. Jamás me dijo ‘uff’  y nunca me dijo en relación a algo que 
hubiera hecho: ‘¿Por qué hiciste eso?’; ni sobre algo que no hubiera hecho: ‘¿Por 
qué no lo hiciste?’”

El Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) era abierto, 
fácil de conocer, sus emociones se mostraban en sus expresiones faciales. Una 
persona comentó: “Cuando el Profeta se ponía feliz, todo su rostro se iluminaba 
como un pedazo de Luna, y todos conocíamos esa característica de él”.
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Era fácil de abordar y de trabajar con él. Sus compañeros notaban que nunca le 
decía “no” a nadie cuando le era posible cumplir su solicitud.

Parte de su jovialidad era su gusto por las bromas. A menudo bromeaba tanto 
con hombres como con mujeres y se reían juntos de sus bromas. Un hombre 
musulmán, que estaba sorprendido con esta jovialidad en una persona que tenía 
una misión tan seria en este mundo, dijo: “¡Oh, Mensajero de Dios! ¿Bromeas 
con esto?”. El Profeta confirmó: “Sí, pero solo digo la verdad”. Nunca decía una 
mentira, ni siquiera cuando estaba bromeando.

El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) se mantuvo cerca de los 
pobres, tanto emocional como físicamente. El refugio para personas sin hogar se 
encontraba aledaño a sus hogares. Conocía a cada una de ellas por sus nombres 
y sus historias. Una mujer negra que era pobre, limpió la mezquita durante al-
gún tiempo, ella acudió un día al Profeta y se quejó de tener convulsiones recur-
rentes. Buscando un milagro para curar su condición, le pidió que Le suplicara a 
Dios en su nombre.

“Si lo deseas, sé paciente y entrarás al Paraíso. Y si lo prefieres, invocaré a Dios 
para que te cure”, le respondió.

“Tendré paciencia”, decidió, pero agregó: “Sin embargo, me descubro , así que 
pídele a Dios que evite que me descubra”.

Entonces, él Le suplicó a Dios sobre esa parte del problema de ella y eso dejó de 
ocurrir.

Más tarde, aquella mujer falleció. Los musulmanes prepararon su cadáver y la 
enterraron en medio de la noche. Durante el día, el Profeta (la paz y las bendi-
ciones de Dios sean con él) notó que ella no estaba allí y preguntó por su pa-
radero. Cuando descubrió que había sido enterrada sin él, regañó a sus com-
pañeros. “Debieron haberme despertado”, les dijo. Luego fue hasta su tumba y 
rezó por ella.

Este es solo uno de una multitud de ejemplos de personas pobres que el Profeta 
tuvo cerca durante su vida. Ellos acudían a él por comida, medicinas, vivienda 
y más. Él arreglaba matrimonios para ellos, trabajos, propiedades y vestimenta. 
Eran una parte intrínseca de sus actividades cotidianas.
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Sus actividades diurnas lo mantenían ocupado, pero el Profeta Muhammad (la 
paz y las bendiciones de Dios sean con él) incorporaba la adoración a su vida 
diaria, recordando a Dios a menudo durante el día y haciendo oraciones exten-
sas por la noche.

Una noche, un primo suyo se quedó en casa del Profeta y observó que él se des-
pertó tarde en la noche, miró al cielo y reflexionó sobre lo que veía, recitando la 
aleya coránica: {En la creación de los cielos y de la Tierra, y en la sucesión de la 
noche y el día, hay signos para los dotados de intelecto} [Corán 3:190]. 

Luego, hizo la ablución, cepilló sus dientes y ofreció ciclos de oración voluntaria 
hasta que llegó el tiempo de la oración del alba.

En otra noche, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con 
él) ofreció oraciones voluntarias durante tanto tiempo, que sus pies sangraron. 
Su esposa Aisha quedó desconcertada y le preguntó por qué adoraba durante 
tanto tiempo y de forma tan dura cuando sus pecados ya habían sido perdona-
dos . Él respondió: “¿Acaso no debo ser un siervo agradecido?”. 

Sin embargo, a pesar de que él mismo hacía cosas difíciles, de forma deliberada, 
evitó cargar a los demás con órdenes difíciles. Un musulmán, cuando descu-
brió cuán fácil es el Islam, protestó: “¡Oh, Mensajero de Dios! No somos como 
tú, Dios te ha perdonado tus pecados pasados y futuros”. Ante esto, el Profeta 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) se enojó, él no quería 
que la gente hiciera difícil la religión del Islam. “Temo a Dios más y Lo conozco 
mejor que cualquiera de ustedes”, le aseguró al hombre. Así que estas oraciones 
adicionales se mantuvieron opcionales para los musulmanes.

Además de la adoración con la oración, el Profeta (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él) ofrecía ayunos voluntarios fuera de Ramadán. Habitualmente 
ayunaba todos los lunes y jueves, los tres días de la mitad de cada mes, y en 
otros momentos en los meses benditos del año.
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El Profeta amaba las buenas obras de todo tipo y todas ellas son formas de 
adoración. Por ejemplo, la caridad, ayudar con los trabajos físicos difíciles de la 
comunidad, enseñarles a otros, y tomarse tiempo para ayudar a las personas a 
resolver sus problemas personales. 

Amaba escuchar el Corán y este lo emocionaba profundamente. En una ocasión, 
le pidió a Abdul-lah Ibn Masud, que tenía unos treinta años menos que él, que 
le recitara el Corán.

“¿Debo recitártelo, aunque te ha sido revelado a ti?”, preguntó Abdul-lah sor-
prendido.

“Me gusta escucharlo de otros”, le explicó el Profeta Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él).

Así que Abdul-lah comenzó recitando desde la sura An-Nisa  hasta que llegó a 
una aleya que describe el Día del Juicio diciendo: {¿Qué pasará cuando traiga a 
un testigo de cada comunidad y te traiga a ti [¡oh, Muhammad!] como testigo 
contra los que niegan la verdad [y las gracias de Dios]?} [Corán 4:41]. 

“¡Detente!”, le dijo el Profeta. Y cuando Abdul-lah levantó sus ojos, vio el rostro 
del Profeta mojándose en lágrimas.
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El Profeta de Dios era consciente de que su ejemplo, palabras y actos eran parte 
de la enseñanza de la religión del Islam para la gente. Además de servir como 
modelo a seguir, respondía preguntas sobre la religión, corregía los errores de 
la gente cuando los veía, y daba el sermón de la oración congregacional cada vi-
ernes. Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) también ofrecía 
muchas otras charlas en la mezquita en diversas ocasiones, y dirigía una clase 
semanal solo para mujeres en la mezquita.

Cuando la revelación de las aleyas coránicas le llegaba, anunciaba los versículos 
a las personas que lo rodeaban y ordenaba a sus escribas que los pusieran por 
escrito. La gente los memorizaba, los escribía o pedían a otras personas que los 
escribieran ―si no sabían leer ni escribir―, y transmitían lo que aprendían del 
Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él).

El Profeta a veces les hacía preguntas a sus compañeros para verificar su com-
prensión, captar su atención, dirigir su pensamiento y obtener respuestas que 
aprobaba. Le daba a la gente consejos religiosos individuales y los abordaba 
también en grupos. Una persona comentó: “Él no nos hace aburrirnos”, señalan-
do cómo el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) evitaba so-
brecargar a los compañeros con demasiada información o demasiados sermones 
en un momento dado.

De forma notable, el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) era 
de una paciencia increíble al tratar con los nuevos musulmanes. Un ejemplo 
extremo de ello ocurrió un día cuando un beduino apareció en la mezquita 
del Profeta mientras él estaba sentado con algunos compañeros. El beduino se 
acercó al Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) para 
declarar su Islam y jurarle lealtad.

Luego, el beduino levantó sus manos e hizo una súplica: “Que Dios nos per-
done solo a mí y a Muhammad”, lo que era un error, debido a su entendimiento 
inmaduro de la religión.

El Profeta simplemente le sonrió y le dijo: “Has restringido algo que es en 
extremo vasto”, corrigiendo su entendimiento con amabilidad, respeto y un 
discurso conciso, que era su manera típica de hablar.
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Poco después, este mismo beduino, quien evidentemente era una persona 
bastante inculta, ¡se dirigió a una esquina de la mezquita y orinó!  Obviamente, 
esto era muy irrespetuoso con la mezquita, y los demás musulmanes que esta-
ban allí se lanzaron a él gritándole. Pero el Profeta los detuvo, diciéndoles: “No 
interrumpan a un hombre mientras está orinando”. Cuando el hombre terminó, 
Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) lo llamó aparte y le 
preguntó: “¿Acaso no eres musulmán?”. 

“¡Sí, por supuesto!”, respondió.

“Entonces, ¿por qué hiciste eso?”, le preguntó el Profeta.

“Por Aquel que te envió con la verdad, pensé que solo era un lugar como otros 
lugares”, se explicó el hombre.

El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) corrigió de nuevo la 
comprensión del beduino diciéndole: “No orinamos en la mezquita. Ella está 
construida para recordar a Dios y orar”. Luego ordenó que alguien limpiara la 
mancha vertiendo agua sobre ella.

El beduino comentó más tarde: “El Profeta se puso frente a mí —que mi madre 
y mi padre sean dados en rescate por él — y no me insultó ni me regañó ni me 
golpeó”.

Quizás cuando vio a otros musulmanes a punto de saltar sobre él, el nuevo 
musulmán beduino esperó que el Profeta lo llamara para castigarlo; en lugar de 
eso, encontró tolerancia y ternura. El método del Profeta no era el castigo sino 
la instrucción suave y el respeto mutuo, como Dios lo describe: {[Oh, Muham-
mad] Por misericordia de Dios eres compasivo con ellos. Si hubieras sido rudo 
y de corazón duro se habrían alejado de ti; perdónalos, pide perdón por ellos, y 
consulta con ellos los asuntos [de interés público]} [Corán 3:159]. 

El Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) trataba de presentar la 
religión del Islam a la gente de manera sencilla, pues era un verdadero Profeta 
de la misericordia. Demostraba su ternura y clemencia en especial con los nue-
vos musulmanes. Estaba ansioso por elevar la fe de ellos paso a paso, sabiendo 
que, si los sobrecargaba, podría causar que se alejaran del Islam. Instruyó a los 
misioneros que enviaba a las regiones recién islamizadas para que siguieran el 
mismo método paso a paso.
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Cuando Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) designó a 
una persona para gobernar en Yemen, llamar a la gente al Islam y enseñarles 
el Corán, le aconsejó que llamara a los cristianos que residían allí a creer en la 
unidad y unicidad de Dios. Luego, si estaban de acuerdo sobre este asunto es-
encial de la fe, introdujera la oración. Luego, si aceptaban las oraciones, hiciera 
cumplir el pago del zakat (derecho de los pobres), pero que evitara tomar de su 
preciada riqueza, de la que no les gustaba separarse.

Mientras gobernaba Medina, después de que el ayuno de Ramadán se hizo 
obligatorio, un nuevo musulmán acudió al Profeta (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él) arrepentido por haber roto su ayuno teniendo relaciones sex-
uales con su esposa. 

“¡Oh, Mensajero de Dios! Estoy condenado”, se quejó el hombre.

“¿Cuál es tu problema?”, le preguntó compasivamente el Profeta.

El hombre admitió: “Tuve relaciones sexuales con mi esposa cuando estaba 
ayunando”. Pero, en lugar de escuchar sobre la condena y la ira de Dios, es-
cuchó palabras de optimismo y esperanza.

“¿Tienes la posibilidad de liberar a un esclavo?”, le preguntó el Profeta, respon-
diendo de inmediato a la admisión de culpabilidad de su seguidor, buscando 
una solución para absolver su pecado.

“No”, respondió el hombre. 

“¿Puedes ayunar dos meses consecutivos?”, le propuso el Profeta.

“No”, dijo.

“¿Tienes los medios para alimentar a sesenta personas pobres?”, le preguntó el 
Profeta.

“No”, contestó de nuevo.
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Ante esto, el Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) no pudo 
sugerirle más opciones, pero en lugar de reprender al hombre de cualquier 
forma, o de culparlo, se sentó en silencio durante un rato. Entonces, una persona 
llegó a entregarle en caridad  una cesta con dátiles. “¿Dónde está el que estaba 
preguntando?”, llamó, buscando a su alrededor entre los muchos hombres que 
estaban sentados con él.

“Aquí estoy”, dijo el hombre, pasando al frente.

“Toma esto y entrégalo en caridad”, le ordenó el Profeta, pero el hombre aún 
estaba insatisfecho.

“¿Quién es más pobre que yo, Mensajero de Dios? Por Dios, no hay familia en 
Medina más pobre que la mía”, se quejó.

El Profeta de Dios sonrió ampliamente y dijo: “Alimenta a tu familia con ellos”.
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Cerca del final de la vida del Profeta, comenzó a sentir que la muerte estaba 
cerca, no por ninguna fragilidad física, pues estaba en buena forma y revela-
ba mucho menos edad de la que en realidad tenía. Aunque tenía alrededor 
de sesenta y tres años, no se había puesto calvo en lo absoluto, su cabello ne-
gro azabache estaba salpicado con apenas unas pocas canas alrededor de sus 
sienes, y su negra barba tenía algunas canas entre el labio inferior y el mentón. 
Sus insinuaciones sobre su propia muerte estaban basadas en el hecho de que 
Gabriel revisó con él el Corán dos veces durante ese Ramadán, y normalmente 
solo lo hacía una vez. “No puedo sino concluir que no viviré hasta el siguiente 
Ramadán”, dijo.

En ese último año de su vida, el Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él) realizó el peregrinaje a La Meca denominado hayy. Aprovechó 
la gran cantidad de personas reunidas a su alrededor para exhortar a sus se-
guidores a mantenerse firmes en la justicia social. Sabía que no estaría allí en 
los años venideros para aprobar juicios, comandar ejércitos y establecer ser-
vicios sociales por sí mismo. Su esperanza era que los musulmanes, después 
de su muerte, se apegaran al Corán y a su ejemplo de cómo practicar el Islam. 
Después de todo, había estado veintitrés años enseñándoles, y algunos de los 
compañeros que se unieron a él en los primeros días de su misión, todavía es-
tarían vivos tras su muerte para continuar con la labor.

Durante el hayy, pronunció varios discursos acerca de la justicia social; en uno 
de ellos, ordenó a los musulmanes que trataran bien a las mujeres y reconocier-
an sus derechos, que no se mataran unos a otros, y abolió las deudas de la usu-
ra. Luego dijo: “Les he dejado algo que, si se apegan a ello, jamás se extraviarán: 
el Libro de Dios”.

Si seguimos el ejemplo de este hombre, el más noble de la humanidad, y nos 
aferramos al Libro de Dios que él nos entregó, ¡no podremos equivocarnos!

Que Dios, el Altísimo, nos haga de aquellos que perseveran con firmeza en 
el camino de la rectitud, aquellos que siguen al último Mensajero de Dios, se 
apegan a la palabra final de Dios, el Corán, y que triunfarán en el Día en que 
nadie será tratado con injusticia.
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Epílogo
Pocas personas en este mundo han tenido tanto impacto en el curso de la exis-
tencia humana como Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). 
Por la misericordia de Dios, tú y yo nos beneficiamos a diario de su tremendo 
trabajo de vida. Ahora, a través de este curso de la New Muslim Academy, con 
suerte hemos ganado mayor aprecio por el Profeta Muhammad (la paz y las 
bendiciones de Dios sean con él) como persona y como Mensajero de Dios.

El Profeta Muhammad fue guerrero y testigo, predicador y practicante, refor-
mador y ejemplo a seguir, guía y albriciador, misionero para toda la humanidad 
y un simple mortal. Pronunció advertencias, razonó con gentileza, fortaleza y 
sabiduría, emitió juicios y estableció la ley. Extendió la luz donde había habido 
oscuridad. Tenemos el honor y la bendición de creer en él y seguir la religión 
verdadera de Dios inspirados en él.

A medida que viajábamos juntos por las páginas de su historia, hemos alentado 
a sus seguidores y fruncido el ceño ante los nombres de sus enemigos, hemos 
celebrado sus victorias y nos hemos angustiado por sus dificultades, hemos 
honrado sus palabras y entendido su carácter, en resumen, lo hemos amado. De 
hecho, amar al Mensajero de Dios forma parte de la fe.

Nuestra mayor esperanza en este viaje juntos es que hubiésemos alcanzado un 
nivel más elevado de fe, dando raíces a nuestra incipiente identidad religiosa 
como musulmanes, y que hubiésemos crecido en entendimiento espiritual.

Que Al-lah bendiga a Su último Mensajero, Muhammad, a su familia creyente, 
sus compañeros rectos, y a sus seguidores hasta el Día del Juicio. 

¡Subhanaka Al-lahumma wa behamdik! Ash-hadu ala ilaha il-la Ant. Astagh-
firuka wa atubu ilaik (Gloria a Ti. ¡Oh, Dios!, y Alabado seas. Atestiguo que no 
existe deidad digna de adoración excepto Tú. Busco Tu perdón y me arrepiento 
ante Ti .

Epílogo
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APÉNDICE A
Aleyas del Corán alusivas al Profeta Muhammad

(la paz y las bendiciones de Dios sean con él)
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Apéndice A
(la paz y las bendiciones de Dios sean con él)

Aleyas del Corán alusivas 
al Profeta Muhammad

Muhammad es el Mensajero de Al-lah

El Profeta fue enviado como misericordia de 
Dios para todos nosotros

Al Profeta Muhammad se le ordenó perdonar, 
ser indulgente y mostrar amabilidad a los crey-
entes

“

“

“

“

“

{Muhammad es el Mensajero de Al-lah} [Corán 48:29]

{Dios ha dado Su favor a los creyentes al enviarles 
un Mensajero de entre ellos mismos que les recita 
Sus versículos, los purifica y les enseña el Corán y la 
sabiduría [de la Sunna]. Porque antes se encontraban en 
un claro extravío} [Corán 3:164]

{Ante todo, elige perdonar, ordena el bien y apártate de 
quienes se comportan contigo en forma ignorante} [Corán 
7:199]

{Entre ellos hay [hipócritas] quienes critican al Profeta y 
dicen: “Escucha todo lo que le dicen”, pero ello es para 
su bien. Él cree en Dios, confía en [la palabra de] los 
creyentes y es una misericordia para quienes de ustedes 
[realmente] han llegado a creer. Quienes calumnien al 
Mensajero de Dios recibirán un castigo doloroso} [Corán 
9:61]

{Muhammad no es el padre de ninguno de sus hombres, 
sino que es el Mensajero de Dios y el sello de los Profe-
tas. Dios lo sabe todo} [Corán 33:40]
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Apéndice A“

“

“

“

“

{No he creado los cielos, la Tierra y cuanto hay entre am-
bos sino con un fin justo y verdadero. La Hora se aprox-
ima, así que tú disculpa [a los que niegan el Mensaje] y 
trátalos de buena manera} [Corán 15:85] 

{Baja tu ala protegiendo a los creyentes} [Corán 15:88]

{Implórale el perdón de tus faltas y las de los creyentes y 
las creyentes} [Corán 47:19] 

{Su compañero no se ha extraviado ni está en un error, 
ni habla de acuerdo a sus pasiones. Él solo trasmite lo 
que le ha sido revelado. Aquello que le enseñó el dotado 
de poder y fortaleza, cuando se le presentó en su forma 
verdadera en lo más elevado del horizonte, y luego de-
scendió y se acercó a él, hasta una distancia de dos arcos 
o menos aún. Entonces [Dios] le inspiró a Su siervo la 
revelación. El corazón no desmintió lo que había visto. 
¿Le van a discutir sobre lo que vio? Sepan que ya lo había 
visto en otro descenso, junto el azufaifo que demarca 
el límite, donde se encuentra el jardín de la residencia 
eterna. Cuando al azufaifo lo cubrió lo que lo cubrió, y 
su mirada no se desvió ni se propasó. Porque contempló 
algunos de los signos más sublimes de su Señor} [Corán 
53:2-18]

{Diles: “Yo no soy más que un hombre a quien se le ha 
revelado que solo deben adorar a Dios, su única divini-
dad. Quien anhele encontrarse con su Señor [y que Él esté 
complacido], que realice obras piadosas y que no adore a 
nadie más que a Él”} [Corán 18:110]

A él se le ordenó pedir perdón por los creyentes 
junto con él

Él fue inspirado por Dios, no inventó una 
religión por cuenta propia
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Apéndice A“

“
“

“

“

{Diles: “Yo no soy el primero de los Mensajeros [de Dios], 
y tampoco sé qué será de mí o de ustedes. Yo solo sigo lo 
que me es revelado, y no soy sino un amonestador que 
habla claro”} [Corán 46:9]

{Diles: “Solo los exhorto con la revelación”. Pero los 
sordos [de corazón] no oyen cuando se los exhorta} [Corán 
21:45]

{Cuando se les recitan Mis versículos, quienes no esperan 
comparecer ante Mí dicen: “Tráenos otro Corán distinto 
o modifícalo”. Respóndeles: “No me es permitido mod-
ificarlo, solo sigo lo que me ha sido revelado. Temo que 
si desobedezco a mi Señor me azote el castigo de un día 
terrible”} [Corán 10:15]

{Diles: “Soy un hombre igual que ustedes, pero me fue 
revelado que su divinidad es una sola. Sigan el camino 
recto que Él ha establecido y pidan Su perdón”. ¡Ay de 
los idólatras!} [Corán 41:6]

{Cuando no se le revela [al Profeta] un nuevo versículo, 
le dicen [en tono burlón]: “¿Por qué no has inventado 
uno?”. Diles: “Solo sigo lo que mi Señor me revela. Este 
[Corán] es un milagro de su Señor, guía y misericordia 
para la gente que cree en él”} [Corán 7:203]

Él cree

Su vida antes del mensaje

“

“

{El Mensajero y sus seguidores creen en lo que le fue rev-
elado por su Señor [al Mensajero]} [Corán 2:285]

{Viví toda mi vida entre ustedes antes de la revelación} 
[Corán 10:16]
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Apéndice A“

“
“
“

“

“

{Tú no sabías leer ningún tipo de escritura cuando te fue 
revelado [el Corán], ni tampoco escribir con tu diestra, 
porque de haber sido así hubieran podido sembrar dudas 
los que inventan mentiras} [Corán 29:48]

{Tú no conocías el Libro [revelado anteriormente] ni la 
fe [en sus detalles]. Entonces hice que fuera una luz con 
la que guío a quienes quiero, y tú guías al sendero recto} 
[Corán 42:52]

[Te contaré la historia más hermosa de las que te he reve-
lado en el Corán, de la que antes no tenías conocimiento} 
[Corán 12:3]

{Tu Señor no te ha abandonado ni aborrecido. La vida del 
más allá será mejor para ti que esta. Tu Señor te agracia-
rá y te complacerás. ¿Acaso no te encontró huérfano y te 
dio amparo, y te encontró perdido y te guio, y te encontró 
pobre y te enriqueció? No maltrates al huérfano ni re-
chaces al mendigo. Y divulga las bendiciones de tu Señor} 
[Corán 93:3-11]

{Este es un Libro bendito que he revelado en confir-
mación de los libros anteriores, y para que adviertas a la 
Madre de las ciudades y a quienes viven en sus alrede-
dores [el resto de la humanidad]. Los que creen en la otra 
vida creen en él y observan la oración} [Corán 6:92]

{¡Oh, Profeta! Te he enviado como testigo, albriciador, 
amonestador, para que invites [a creer en] Dios con Su 
anuencia; eres una antorcha luminosa} [Corán 33:45-46]

Roles: Entregar el mensaje y albriciar, ser 
testigo de las personas, convocar a la gente 
hacia Al-lah
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Apéndice A“

“

{¿Acaso se sorprende la gente de que [Dios] le haya con-
cedido la revelación a uno de ellos: “Advierte a la gente y 
albricia a los creyentes que por sus buenas obras obten-
drán una hermosa recompensa ante su Señor?”} [Corán 
10:2]

{Convoca al sendero de tu Señor con sabiduría y bellas 
palabras. Argumenta de la mejor manera. Tu Señor sabe 
bien quién se extravía de Su camino y quién sigue la 
guía} [Corán 16:125]

Él recibió la revelación proveniente de Dios

Él no engaña

“

“

“

{Álif. Lam. Ra’. Este es el Libro que te he revelado para 
que saques a la gente de las tinieblas a la luz con el per-
miso de tu Señor, y los guíes hacia el sendero de Dios, el 
Poderoso, el Loable} [Corán 14:1]

{No es concebible que un Profeta pueda cometer fraude. 
Quien cometa fraude cargará con ello el Día de la Res-
urrección. Todos serán retribuidos según sus obras y no 
serán tratados injustamente} [Corán 3:161]

{Te he enviado a una comunidad que fue precedida por 
otras, para que les recites lo que te he revelado, pero ellos 
no creyeron en el Compasivo. Diles: “Él es mi Señor, no 
hay otra divinidad salvo Dios, a Él me encomiendo y 
confío, y a Él he de retornar”. Si existiera un libro revela-
do que pudiera mover las montañas, abrir la tierra o hacer 
hablar a los muertos, ese sería el Corán. Pero todos los 
asuntos dependen del decreto de Dios. ¿Acaso no saben 
los creyentes que si Dios quisiera guiaría a todas las 
personas? Los que se niegan a creer seguirán padeciendo 
calamidades que azotarán su territorio y sus alrededores 
por su incredulidad, hasta que les llegue el castigo que 
Dios les ha
advertido. Dios no quebranta Sus promesas} [Corán 13:30-
31]
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Apéndice A

“

“
“

“

“

“

{Muhammad es un Mensajero a quien precedieron otros. 
¿Si muriera o le dieran muerte, volverían al paganismo? 
Quien regrese al paganismo no perjudica a Dios. Dios 
retribuirá generosamente a los agradecidos} [Corán 3:144]

{Diles: “Soy un hombre igual que ustedes”} [Corán 41:6]

{No envié antes de ti sino hombres a quienes transmití 
Mi revelación. Pregunten a la gente de conocimiento si es 
que no saben. No les di [a los Mensajeros] cuerpos que 
no necesitaran comer, tampoco eran inmortales} [Corán 
21:7-8]

{No he concedido la inmortalidad a ningún ser humano. 
Si tú has de morir, ¿por qué razón iban ellos a ser inmor-
tales? Toda alma probará la muerte. Los pondré a prueba 
con cosas malas y cosas buenas, pero finalmente volverán 
a Mí para ser juzgados} [Corán 21:34-35]

{Diles: “Yo no soy más que un hombre a quien se le ha 
revelado que solo deben adorar a Dios, su única divini-
dad. Quien anhele encontrarse con su Señor [y que Él esté 
complacido], que realice obras piadosas y que no adore a 
nadie más que a Él”} [Corán 18:110]

{Diles: “¡Glorificado sea mi Señor! Pero, ¿no soy acaso 
solo un ser humano enviado como Mensajero?”. Lo que 
impidió que creyera la gente cuando se les presentaron 
los Mensajeros con la guía fue la misma retórica: [Decían] 
“¿No encontró Dios nada mejor que enviar a un ser hu-
mano como Mensajero?”. Diles: “Si los ángeles habitaran 
la Tierra, entonces les habría enviado del cielo un ángel 
como Mensajero”} [Corán 17:93-95] 

Él es humano / mortal
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“
{[Algunas personas] No valoraron ni enaltecieron a Dios 
como Él merece, y dijeron: “Dios no ha revelado nada a 
ningún hombre”. Pregúntales: “¿Quién ha revelado el 
Libro que trajo Moisés como luz y guía para la gente, el 
cual copian en pergaminos y dan a conocer en parte, pero 
del que ocultan una gran parte? Se les enseñó allí lo que 
ni ustedes ni sus padres sabían”. Di: “Fue Dios [Quien lo 
reveló]”. Luego déjales que sigan jugando con sus pal-
abrerías} [Corán 6:91]

Apéndice A

El pacto con los profetas de Dios

Los profetas también son puestos a prueba en 
esta vida

“

“

“
“

{Celebré una alianza con todos los Profetas, la misma 
que celebro contigo, con Noé, Abraham, Moisés y Jesús, 
hijo de María. Tomé de ellos un compromiso firme, para 
preguntarles [el Día del Juicio] a los veraces acerca de 
su veracidad [si cumplieron con ese compromiso]. Dios 
tiene preparado para los que negaron la verdad un castigo 
doloroso} [Corán 33:7-8]

{También distinguí a algunos de sus antepasados, descen-
dientes y hermanos. Los elegí y los guie por el sendero 
recto. Esa es la guía de Dios, guía con ella a quien Él 
quiere de entre Sus siervos. Pero si Le hubieran asociado 
divinidades [en la adoración] a Dios, todas sus obras no 
habrían valido de nada. A ellos les revelé los Libros y los 
agracié con la sabiduría y la profecía. Pero si algunos no 
creen, [sepan que] he enviado este mensaje a otro pueblo 
que no dejará de creer en él} [Corán 6:87-89] 

{Si el demonio te susurra para hacer el mal, busca refugio 
en Dios, porque Él todo lo oye, todo lo sabe} [Corán 41:36]

{Los idólatras querían persuadirte que cedieras a favor 
de sus peticiones, contrariando las instrucciones que te 
había revelado. Si lo hubieras hecho, te habrían conver-
tido en su aliado. Si no te hubiera fortalecido, te habrías 
inclinado a aceptar parte de sus peticiones} [Corán 17:73-
75]
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“

“

“

“

“

{Es una revelación que dimana del Señor del universo. 
Si [el Profeta] hubiera atribuido algo falsamente a Mi 
mensaje, lo habría apresado severamente, luego le habría 
cortado la arteria vital, y nadie habría podido impedirlo} 
[Corán 69:43-47]

{Si tienes alguna duda sobre lo que te ha sido revelado, 
pregúntales a quienes leían la revelación que te precedió. 
Te ha llegado la Verdad de tu Señor, no seas de los inde-
cisos. Y no seas como quienes desmintieron las palabras 
de Dios, porque te contarías entre los perdedores} [Corán 
10:94-95]

{No muevas tu lengua deprisa repitiendo [la revelación], 
porque a Mí me corresponde conservarla [en tu corazón 
libre de toda tergiversación] para que la recites. Y cuando 
te la transmita sigue atentamente la recitación. Luego te 
explicaré claramente su significado} [Corán 75:16-19] 

{Tú no puedes hacer que los muertos oigan ni que los sor-
dos [que no quieren oír] escuchen la prédica si la rechaz-
an dándole la espalda. Tampoco puedes guiar a los ciegos 
[de corazón] que están extraviados. Tú solo puedes hacer 
que escuchen quienes creen en Mis signos y se someten a 
Dios [siendo musulmanes]} [Corán 30:52-53] 

{Debes saber que, por más que te empeñes en guiarlos, 
Dios no guiará [por la fuerza] a quienes hayan elegido el 
extravío. Estos no tendrán quién los auxilie} [Corán 16:37]

Apéndice A

A él se le ordenó escuchar en silencio, Dios 
hace que el Corán sea recordado, y Dios mismo 
lo explica

Ningún poder puede guiarlos si Al-lah los ha 
dejado ir por el mal camino
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“

“

“

“
“
“

{Diles: “Yo no puedo perjudicar ni beneficiar, a menos 
que Dios así lo quiera”} [Corán 10:49]

{Diles: “Si junto a Dios hubiera otros dioses, como di-
cen [los idólatras], ellos buscarían acercarse al Señor del 
Trono [para complacerlo]”. ¡Glorificado sea! Él está por 
encima de lo que dicen”} [Corán 17:42-43]

{Cuando recitas el Corán ponemos un velo impercepti-
ble entre tú y quienes no creen en la otra vida. [Como 
respuesta a su rechazo] hice sus corazones duros y sus 
oídos sordos para que no pudieran comprender [el men-
saje]. Cuando mencionas en el Corán que tu Señor es la 
única divinidad [con derecho a ser adorada], te dan la 
espalda disgustados. Yo bien sé cómo se burlan cuando te 
escuchan [recitar el Corán] o cuando hablan en secreto; y 
dicen los idólatras: “Están siguiendo a un hombre hechi-
zado”} [Corán 17:45-47]

{¿Acaso puedes hacer tú oír a [quienes se comportan 
como] los sordos, o guiar a los ciegos [de corazón] y a 
aquel que está en un claro extravío?} [Corán 43:40]

{Cuando ustedes los invocan pidiendo guía, no los oyen. 
Pareciera que los miran, pero en realidad no los ven} 
[Corán 7:198]

{Aquellos sobre los que se ha confirmado la palabra de tu 
Señor no creerán, aunque les llegara todo tipo de eviden-
cia, hasta que finalmente les llegue el castigo doloroso} 
[Corán 10:96-97]

Apéndice AÉl no tenía poder alguno sobre el destino

Argumentos para los incrédulos

Algunos no pueden oír ni creer; los sabios se-
guirán las palabras de Dios
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“

“

“
“

“

“
“

{Estos son ejemplos que doy a la gente, pero solo los com-
prenden quienes reflexionan} [Corán 29:43]

{¡Oh, Mensajero! Comunica [completamente] lo que te 
ha sido revelado por tu Señor. Si no lo haces, no habrás 
hecho llegar Su mensaje. Dios te protegerá de la gente 
[que intenta impedir que cumplas con tu misión]. Dios no 
guía a un pueblo que niega la verdad} [Corán 5:67]

{¡Oh, Profeta! La protección de Dios es suficiente para ti y 
para los creyentes que te sigan} [Corán 8:64]

{Si no lo socorren [al Mensajero], sepan que Dios [no 
necesita de ustedes, pues ya] lo auxilió aquella vez que 
los incrédulos lo expulsaron [de La Meca], cuando estan-
do en la caverna con su compañero [Abu Bakr], le dijo: 
“No te entristezcas, pues Dios está con nosotros”. Entonc-
es, Dios hizo descender Su sosiego sobre él [Abu Bakr], 
los socorrió con un ejército [de ángeles] que ellos no 
veían, y dispuso que la palabra de los incrédulos se des-
vaneciera, y que la palabra de Dios sea la que prevalezca. 
Dios es Poderoso, Sabio} [Corán 9:40]

{Encomiéndate a Dios, que tú estás en la verdad evidente} 
[Corán 27:79]

{Ponte de pie y advierte} [Corán 74:2]

{Divulga lo que se te ordena [públicamente]} [Corán 
15:94]

Apéndice A

A él se le ordenó predicar

A él se le ordenó confiar en Al-lah
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“

“

“

“

“
“

{Yo te protegeré de quienes se burlen} [Corán 15:95]

{[El Corán] es la palabra [de Dios transmitida] por un 
emisario noble} [Corán 81:19]

{Los idólatras querían persuadirte que cedieras a favor 
de sus peticiones, contrariando las instrucciones que te 
había revelado. Si lo hubieras hecho, te habrían conver-
tido en su aliado. Si no te hubiera fortalecido, te habrías 
inclinado a aceptar parte de sus peticiones} [Corán 17:73-
74]

{Y he elevado tu renombre} [Corán 94:4]

{Sepan que Dios es su Protector, y que lo socorrerán el 
ángel Gabriel y los creyentes virtuosos, y todos los demás 
ángeles acudirán en su ayuda} [Corán 66:4]

{Si no fuera por el favor [de la infalibilidad] y la miseri-
cordia de Dios contigo, un grupo [de los hipócritas] te 
habría extraviado, pero solo se extravían a sí mismos y en 
nada pueden perjudicarte. Dios te ha revelado el Libro [el 
Corán] y la sabiduría [la Sunna] y te ha enseñado lo que 
no sabías. ¡El favor de Dios sobre ti es inmenso!} [Corán 
4:113]

Apéndice AÉl fue protegido y defendido por Al-lah

Él es honrado por Al-lah

Él fue fortalecido contra la corrupción
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“
“

“

“

“

“

{Diles: “Yo no les pido ninguna remuneración a cambio 
[de transmitirles el Mensaje]”} [Corán 38:86]

[La mayoría de los seres humanos, aunque te esfuerces 
[para que crean], no serán creyentes. Tú no pides re-
muneración alguna por transmitir el Mensaje, que está 
dirigido a toda la humanidad} [Corán 12:103-104]

{Y dijeron también [desdeñando al Profeta]: “¿Por qué no 
le fue revelado este Corán [en lugar de a ti] a un hom-
bre distinguido de alguna de las dos ciudades?”} [Corán 
43:31]

{Cuando se les recitan Mis versículos, quienes no esperan 
comparecer ante Mí dicen: “Tráenos otro Corán distinto 
o modifícalo”. Respóndeles: “No me es permitido mod-
ificarlo, solo sigo lo que me ha sido revelado. Temo que 
si desobedezco a mi Señor me azote el castigo de un día 
terrible”} [Corán 10:15]

{Cuando no se le revela [al Profeta] un nuevo versículo, 
le dicen [en tono burlón]: “¿Por qué no has inventado 
uno?”. Diles: “Solo sigo lo que mi Señor me revela. Este 
[Corán] es un milagro de su Señor, guía y misericordia 
para la gente que cree en él”} [Corán 7:203]

{Siempre que les llega de su Señor una nueva revelación, 
la escuchan y la toman a broma, con sus corazones dis-
traídos. Los injustos dicen entre sí en secreto: “Él no es 
más que un mortal al igual que nosotros. [Y recriminan-
do a los que lo escuchaban dicen:] ¿Cómo aceptan ser 
cautivados por la magia de sus palabras si saben [que es 
un farsante]?”. Diles: “Mi Señor bien sabe todo lo que 
se dice en el cielo y en la Tierra. Él todo lo oye, todo lo 
sabe”. Y dicen [otros idólatras]: “[El Corán] no es más que 
sueños incoherentes, o [palabras que] él mismo ha inven-
tado, o es un poeta. Que nos muestre un milagro como 
lo hicieron los primeros [mensajeros, si es verdad lo que 
dice]”} [Corán 21:2-5]

Apéndice AÉl no pidió recompensa alguna de la 
humanidad

Objeciones postuladas por los incrédulos
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“

“

“
“
“

“
“

{Dicen [los que se niegan a creer]: “No creeremos en ti 
hasta que no hagas fluir para nosotros vertientes de la 
tierra o poseas un huerto con palmeras y vides, y hagas 
brotar en él ríos, o hagas descender sobre nosotros un 
castigo del cielo como advertiste, o nos traigas a Dios y a 
los ángeles para que los podamos ver, o poseas una casa 
de oro o asciendas al cielo, y aun así no creeremos en ti 
a menos que nos traigas del cielo un libro que podamos 
leer”. Diles: “¡Glorificado sea mi Señor! Pero, ¿no soy 
acaso solo un ser humano enviado como Mensajero?”} 
[Corán 17:90-93]

{Los que se niegan a creer dicen: “Este es evidentemente 
un hechicero”} [Corán 10:2]

{Aférrate a lo que te fue revelado, tú estás en el sendero 
recto} [Corán 43:43]

{Aférrate a lo que te ha sido revelado y sé paciente has-
ta que Dios juzgue. Él es el mejor de los jueces} [Corán 
10:109]

{Ten paciencia ante sus injurias, y glorifica con alabanzas 
a tu Señor antes de la salida del Sol y antes del ocaso, 
durante la noche y durante los extremos del día, para que 
así [Dios te retribuya con una gran recompensa y] quedes 
complacido} [Corán 20:130]

{Ten paciencia, que lo que Dios promete se cumple, y no 
permitas que te hagan flaquear los que no están convenci-
dos [de la Resurrección]} [Corán 30:60]

{Ten paciencia como la tuvieron los mensajeros con más 
determinación, y no te impacientes con ellos. El día que 
[los que se negaron a creer] vean aquello con lo que se 
los había amenazado, pensarán que estuvieron en la 
tumba solo un instante del día. Esta es una notificación. 
¿A quién le alcanza el castigo sino a la gente perversa?} 
[Corán 46:35]

Apéndice A

A él se le ordenó soportar, mantenerse firme y 
ser paciente
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{Sé paciente y sabe que la paciencia es una virtud que 
Dios concede a quien quiere. No sientas pena [por la 
incredulidad de tu pueblo] ni te angusties por lo que tra-
man} [Corán 16:127]

{Ten paciencia con lo que dicen [insultándote], pero apár-
tate de ellos discretamente} [Corán 73:10]

{Sé paciente [con las dificultades que enfrentarás al divul-
gar el Mensaje] de tu Señor} [Corán 74:7]

{Sé que te apenas por cuanto dicen, pero glorifica con ala-
banzas a tu Señor y cuéntate entre quienes se prosternan 
[en oración para aliviar su angustia], y adora a tu Señor 
hasta que te llegue la certeza} [Corán 15:97-99]

{Sepan que entre ustedes está el Mensajero de Dios, y que 
si los obedeciera en la mayoría de los asuntos habrían 
caído en la perdición. Dios les ha infundido el amor por 
la fe, embelleciéndola en sus corazones, y los hizo abor-
recer la incredulidad, la corrupción y la desobediencia. 
¡Esos son los bien guiados! Ese es el favor y la gracia que 
Dios les ha concedido. Dios todo lo sabe, es Sabio} [Corán 
49:7-8]

{Así te he revelado el Corán en [idioma] árabe. Pero si tú 
sigues sus pasiones después de haberte llegado el cono-
cimiento, no tendrás, fuera de Dios, defensor ni protector 
alguno} [Corán 13:37]

{Envié a los Mensajeros para que sean obedecidos con 
el permiso de Dios. Si [los hipócritas] después de haber 
cometido esas injusticias hubieran recurrido a ti, se 
hubieran arrepentido ante Dios, y el Mensajero hubiera 
pedido perdón por ellos, habrían comprobado que Dios 
es Indulgente, Misericordioso} [Corán 4:64]

Apéndice A

Se le ordenó buscar ayuda en la oración

Debemos obedecerlo, pero él no debía 
obedecernos
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APÉNDICE B
Nota sobre el matrimonio en la Arabia del siglo V
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Apéndice BNota sobre el matrimonio en la 
Arabia del siglo V

La edad para casarse en muchas sociedades antiguas en todo el mundo era muy 
distinta a la de las sociedades modernas. Para las mujeres generalmente estaba 
marcada por la menarquía, que podía ocurrir desde los nueve años. Para los 
niños varones solía ser posterior, aunque existen excepciones notables.

En general, es difícil establecer edades tan atrás en la historia; sin embargo, mi-
rando en retrospectiva los relatos históricos, podemos estar bastante seguros de 
que la hija mayor del Profeta Muhammad, Zainab, ya estaba casada y vivía con 
su esposo a los diez años de edad. Su fecha de nacimiento se ha establecido alre-
dedor de diez años antes de que comenzara la misión del Profeta. Y su esposo 
estaba viajando en una gira de caravanas cuando el Profeta Muhammad recibió 
la revelación por primera vez, así que ella se hizo musulmana mientras su mari-
do estaba ausente del hogar. Cuando este llegó a casa, aprobó el hecho de que 
ella siguiera a su padre, pero él permaneció muchos años sin aceptar el Islam.

Muchas personas en nuestra época creen que a los diez años una mujer es de-
masiado niña para casarse. En el momento en que estoy escribiendo estas líneas, 
mi propia hija tiene diez años y no puedo imaginarme casándola con nadie; sin 
embargo, no podemos juzgar los tiempos antiguos con base en los nuestros, esa 
sería una visión estrecha del mundo.

Era absolutamente normal que las niñas se casaran y vivieran con sus esposos 
desde los diez años de edad en la antigua Arabia. Por lo general, ellas tenían 
una expectativa de vida mucho más corta que la nuestra. Tenían una concep-
ción no reprimida, honesta y directa de la sexualidad humana y del desarrollo 
sexual. La gente de la época de Muhammad no tenía reparos en casarse con una 
chica dispuesta a estar con un hombre que le gustara, sin importar cuán joven 
fuera. Los mayores se encargaban de manejar los casamientos de los jóvenes.

El matrimonio de Zainab Bint Muhammad con Abu Al Aas Ibn Rabi era amoro-
so, siendo que ambos eran primos y habían crecido conociéndose mutuamente. 
Él le propuso matrimonio tan pronto como ella parecía estar lista, para evitar 
que alguien más se le adelantara. Su historia de amor es una historia inspira-
dora, que quizás tengamos el tiempo y la ocasión de detallar más adelante en 
nuestro viaje por la Sirah.
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Apéndice BLo que es sorprendente en el incidente del contrato de matrimonio de Zainab, 
en comparación con nuestras costumbres contemporáneas, es que Muhammad 
le consultó a ella antes de responder la propuesta de matrimonio de Abu Al 
Aas. Normalmente, los padres árabes de la época simplemente hacían lo que 
consideraban mejor. Sin embargo, solo después de que él supo que a ella le gust-
aba él y quería casarse, Muhammad dio su aprobación.

En el caso de la hija menor del Profeta Muhammad, Fátima, ella expresó interés 
por permanecer soltera y cerca de sus padres, además de tenerle miedo al matri-
monio porque sentía que eso la separaría de ellos, por lo que su padre no la casó 
hasta que tuvo unos veinte años de edad.

Podemos ver en estas dos historias contrastantes (los matrimonios de Zainab 
y Fátima) mucha sabiduría paternal y social. Está claro que el Profeta Muham-
mad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) era muy cercano a sus hijos, 
que no los trataba a todos de una forma única, sino que adaptaba su trato a sus 
temperamentos y personalidades individuales. También se puede notar que el 
matrimonio de Fátima se parece mucho al de nuestra época, y es el que ocurrió 
después de que inició la misión del Profeta.

Las historias de muchas personas se cruzaron con la vida del Profeta Muham-
mad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él), tenemos muchos relatos de 
matrimonios a diversas edades, provenientes de los registros meticulosos de 
las personas relacionadas con el Profeta. A partir de muchas de esas historias, 
parece que, en la antigua Arabia, la edad realmente no tenía importancia para 
la gente. El Profeta desposó a una mujer unos dieciséis años mayor que él. 
También aprobó el matrimonio de su hijo adoptivo, Zaid, con su esclava liberta 
Baraka Umm Aiman, que debía tener al menos veinticinco años más que él. El 
Profeta (la paz y las bendiciones de Dios sean con él) también se casó con Aisha 
cuando ella tenía alrededor de nueve años de edad. Si bien hay muchos ejem-
plos de matrimonios que no funcionaron, en los cuales las parejas no pudieron 
llevarse bien y terminaron divorciándose, estos matrimonios mencionados en 
particular en los que la diferencia de edad era grande, son ejemplos notables de 
uniones amorosas, armónicas y de apoyo mutuo.
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APÉNDICE C
Cronología de la vida del Profeta 
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Apéndice CExiste cierta ambigüedad en relación con muchas de las fechas de los aconte-
cimientos en la biografía del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de 
Dios sean con él). La siguiente es una presentación de la mejor estimación para 
eventos clave.

- “El año del elefante”.
- Muerte de Abdul-lah Ibn Abdul Muttalib, padre de Muhammad.
- Nacimiento del Profeta Muhammad.

- Muerte de Amina Bint Wahab, madre de Muhammad.

- Muerte de Abdul Muttalib, abuelo y tutor de Muhammad.

- Muhammad viaja a Siria en la caravana de Abu Talib y conoce a 
 Bahirah (o Sergio), el monje cristiano.

- Muhammad participa en “La Noble Alianza”, un pequeño grupo 
 de mecanos de diversas tribus que se comprometieron a actuar 
 unidos en contra de la injusticia en La Meca. 

- Muhammad se hace cargo de las caravanas comerciales de 
 Jadiya Bint Juwailid.

- Jadiya y Muhammad se casan.

- Los mecanos combaten en la batalla de Fayar, en la que Muhammad  
 recogía flechas para que sus tíos las dispararan.

- Muhammad trabaja como pastor de ovejas para los mecanos.

570-571 d. C.

576 d. C.

578 d. C.

584 d. C.

589 d. C.

590 d. C.

595 d. C.
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Apéndice C
- Los hijos de Jadiya y Muhammad, Al Qasim y Abdul-lah, nacen, 
 pero mueren siendo muy pequeños. 

- Nace la hija de Jadiya y Muhammad, Zainab.

- Las hijas de Jadiya y Muhammad, Ruqaia y Umm Kulzum, nacen 
 con menos de un año de diferencia. menos de un año de diferencia. 

- La tribu Quraish de La Meca reconstruye la sagrada Kaaba después 
 de que fuera destruida por una inundación.

- Zainab Bint Muhammad se casa con Abu Al Aas Ibn Rabi.

- Comienza la revelación del Corán.

- El Profeta Muhammad proclama abiertamente el mensaje del Islam.
- Utba y Utaiba, hijos de Abu Lahab, divorcian a Ruqaia y Umm 
 Kulzum sin haber consumado sus matrimonios.
- Inicia la ridiculización, persecución y acoso contra el Profeta
  Muhammad y sus seguidores. 

- El Profeta Muhammad comienza a predicar el Islam discretamente a 
 sus familiares y amigos cercanos.

- Jadiya y sus hijas abrazan el Islam.
- Zaid Ibn Hariza y Ali Ibn Abi Talib abrazan el Islam.
- Abu Bakr y su esposa Umm Ruman, su hija Asma y su hijo 
 Abdul-lah abrazan el Islam.
- Zubair Ibn Al Awwam, Sa’d Ibn Abi Waqqas, Abdur-Rahman 
 Ibn Auf, Talha Ibn Ubaidil-lah y Uzman Ibn Affan abrazan el Islam.
- Jabab Ibn Arat y Bilal abrazan el Islam.

- Nace la hija de Jadiya y Muhammad, Fátima.

596-599 d. C.

600 d. C.

602-604 d. C.

605 d. C.

607-609 d. C.

610 d. C.

613 d. C.
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Apéndice C
- Emigración a Abisinia.

- Los mecanos realizan un boicot contra el clan de Muhammad, 
 Banu Hashem.

- “El año de la tristeza”.

- Ocurre el Viaje Nocturno y la Ascensión milagrosa.
- Se hace obligatoria la oración ritual islámica cinco veces al día. 

- Un grupo de peregrinos proveniente de Medina, que ha abrazado el 
 Islam, hace juramento de lealtad al Profeta Muhammad. En este 
 primer juramente no hubo obligación militar, ellos prometieron 
 obedecer a Muhammad en las cosas buenas y evitar la idolatría, el 
 engaño, matar a sus niños, fornicar y mentir. 
- Muhammad envía a Musab Ibn Umair a Medina a predicar y a 
 enseñarles a los nuevos musulmanes. 

- Muerte de Abu Talib, el tío de Muhammad, su tutor desde los 8 
 años y su protector político.
- Muerte de Jadiya Bint Juwailid, la amada esposa de Muhammad.
- Muhammad viaja a la ciudad de Ta’if y apela a su pueblo para 
 que acepte el Islam, lo proteja de los Quraish, y reciba a los migrantes 
 de su comunidad musulmana perseguida en La Meca. Ellos se 
 niegan categóricamente. 
- Muhammad se casa con Sauda Bint Zama.

- Hamza Ibn Abdul Muttalib y Omar Ibn Al Jattab abrazan el Islam.

615 d. C.

617-620 d. C.

620 d. C.

621 d. C.

622 d. C.
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- Unos setenta musulmanes de Medina visitan La Meca durante el per-
egrinaje y juran en secreto lealtad al Profeta Muhammad. Prometen apoyarlo, 
protegerlo y defenderlo, invertir en la causa de Dios, hacer el bien y prohibir el 
mal entre la gente, y hablar del Islam sin temor a los detractores. Se inician los 
preparativos para que los musulmanes de La Meca emigren a Medina. 
- Emigración a Medina.

- Se hacen obligatorios el ayuno de Ramadán y el pago del zakat 
 (derecho de los pobres).
- Los musulmanes combaten a los paganos mecanos en la batalla de Badr.
- Muerte de varios de los principales enemigos del Islam, como 
 Abu Lahab, Abu Yahl y Uqba Ibn Mu’ait.
- Muhammad se casa con Hafsa Bint Omar Ibn Al Jattab.

- Los musulmanes combaten a los pagamos mecanos en la batalla 
 de Uhud.
- Muere Ruqaia Bint Muhammad. Su viudo, Uzman Ibn Affan, se 
 casa con su hermana menor, Umm Kulzum.
- Muhammad se casa con Zainab Bint Juzaima, “Madre de los pobres”.
- Muere Zainab Bint Juzaima.

- Se prohíbe el consumo de alcohol y de cualquier intoxicante. 
- Los musulmanes medinenses sitian al clan judío residente Banu Nadir, 
 y lo expulsan de Medina debido a su violación de su tratado con 
 Muhammad y su intento de asesinarlo. 

623 d. C.

624 d. C.

625 d. C.

626 d. C.

Apéndice C
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- Los musulmanes repelen una invasión a Medina orquestada por 
 una confederación de paganos mecanos, judíos medinenses de 
 Banu Nadir y Banu Quraida, y la tribu de Ghatafan.
- Los musulmanes sitian a Banu Quraida. Una vez conquistados, 
 los Banu Quraida eligen a Sa’d Ibn Mu’adh para que los juzgue, 
 creyendo que él mostrará favoritismo por los antiguos vínculos 
 preislámicos que disfrutaban. Sa’d Ibn Mu’adh ordena que sus 
 guerreros sean ejecutados y sus dependientes esclavizados.
- Muhammad libera a Juwairia Bint Al Hariz, una cautiva de 
 Banu Mustaliq, y se casa con ella.

- Los musulmanes viajan a La Meca para realizar el peregrinaje. Los 
 mecanos les impiden la entrada a la ciudad, pero se firma un acuerdo, 
 el Tratado de Hudaibia. 

- Los musulmanes combaten en la batalla de Jaibar contra tribus judías.
- Los musulmanes refugiados en Abisinia, Yafar Ibn Abi Talib y su 
 grupo, llegan a Medina.
- Muhammad libera a Safiia Bint Huiai, la judía tomada cautiva en 
 Jaibar, y se casa con ella.
- Muhammad envía mensajeros con cartas a los imperios y reinos 
 vecinos, invitándolos al Islam. 

- Muhammad y un grupo de musulmanes de Medina hacen la umrah, 
 el peregrinaje menor a La Meca. 
- Los musulmanes se enfrentan a las fuerzas romanas desplegadas 
 para defender a los Ghasinid, cuyo gobernador asesinó al enviado 
 del Profeta Muhammad, en la batalla de Mutah.
- Conquista de La Meca.

627 d. C.

628 d. C.

629 d. C.

630 d. C.
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- “El año de las delegaciones”, en el que tribus de toda Arabia 
 enviaron representantes a Medina para declarar su Islam y jurar lealtad. 
- Muhammad viaja a Tabuk con un ejército de 30.000 soldados para 
 interceptar las fuerzas romanas que se acercaban a atacar Medina. 
 El ejército romano jamás llega y los musulmanes regresaron a 
 Medina sin tener que luchar.

- Muhammad realiza la peregrinación a La Meca o hayy. Esto se 
 denomina su “peregrinaje de despedida”.
- Muere el Profeta Muhammad. Cayó enfermo y falleció un mes 
 después, un día lunes, en el mes islámico de Rabi Al Awwal. 
- Abu Bakr es designado líder de los musulmanes o “califa”, sucesor 
 del Profeta Muhammad (la paz y las bendiciones de Dios sean con él). 

- Gobierno de Abu Bakr As-Sidiq.

- Gobierno de Omar Ibn Al Jattab.

- Gobierno de Uzman Ibn Affan.

- Gobierno de Ali Ibn Abi Talib.

631 d. C.

632 d. C.

632-634 d. C.

634-644 d. C.

644-656 d. C.

656-661 d. C.
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